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    Sara Espinosa había nacido hacía veintiséis años en Sevilla, dentro del seno de una familia acomodada. Vivían en una zona exclusiva en el barrio de la Macarena. Era hija única. 


    Sus padres, a los diez años de casados, hacían vidas separadas a pesar de que eran muy amigos, ante todo por su hija.


    Decidieron por su hija quedarse juntos en la casa familiar hasta que Sara entrara a la Universidad, sobre todo, para que su infancia y adolescencia no fuese traumática, porque era hija única y porque no querían hacerle daño. 


    La amaban los dos muchos y ellos se querían también, pero como amigos. El amor entre los padres de Sara, se había acabado con el tiempo, quedando entre ellos, solo una amistad bonita y su hija, lo que más querían ambos en el mundo.


    Por ello, no les costó vivir hasta el momento en que Sara, siguiendo los pasos de su madre Macarena, entró en la Universidad a estudiar Filología Inglesa.


    Su madre daba clases en un Instituto Privado de la Macarena para niños de un nivel adquisitivo alto y su padre José Antonio Espinosa, era Director de un banco. Le gustaba hacer inversiones en bolsa y arrastraba a Macarena a invertir y ganaban dinero. 


    El padre de Sara era un genio de los negocios y las inversiones y nunca había perdido dinero invirtiendo. Y del dinero que ganaban siempre querían que su hija tuviese parte de las ganancias de ambos.


    Sara entró en la Universidad con sus padres separados. La reunieron un día y se lo dijeron. Ya tenía 18 años y entendía las relaciones. Y no le supuso ningún trauma, ya que sus padres estaban con ella siempre apoyándola. Se quedó con su madre a vivir.


    Todos los veranos, desde pequeña, la mandaban un mes de vacaciones a Dublín o a Londres a aprender inglés, con lo cual a esas alturas de entrar en la carrera, ya lo hablaba como una nativa.


    Era una buena chica y salía con un grupo de amigos igual que ella mientras estuvo en el instituto. Al pasar a la Universidad, empezó a relacionarse con todo tipo de chicos, e hizo nuevas relaciones y tuvo sus primeros escarceos amorosos, con mala suerte. Dos chicos que conoció, le fueron infieles y ella dejó el tema amoroso de momento, sobre todo el último año de Universidad.


    Sus padres para cuando acabó la Universidad, con muy buenas notas, ya tenían otras parejas y ella se llevaba bien con ellas, pero quería volar libre. 


     


    Su sueño siempre fue ir a la gran manzana y a través de un amigo de su padre, encontró trabajo en un Instituto Privado como profesora de español, durante un curso, en principio.    El sueldo era estupendo, así que sacó su pasaporte y en verano puso rumbo a Nueva York. Su padre hubiese querido que hiciera un Master, pero ella no iba a desaprovechar la oportunidad de ser profesora. Haría un curso o algún Master allí, si podía. Tenía tiempo y veintitrés años en ese tiempo.


    Estuvo mirando hoteles cercanos al Instituto y reservó uno que no era muy caro del todo, pero su intención era buscarse un apartamento hasta que entrase a dar las clases y pasarse por el Instituto, para tener el temario y repasar y si no era posible, buscarse algunos cursos.


    Como no, sus padres, le dieron entre ambos trescientos mil dólares ya cambiados y veinte mil euros para sacar los billetes y el viaje, comprarse ropa y el alquiler del apartamento y un seguro de salud. Al menos con ese dinero tendría para empezar. 


    Ella se lo agradeció mucho, pero es que ellos, sus padres funcionaban así. Invertían y le daban dinero. Era su única hija y no podía faltarle nada, ni afecto, ni amor ni dinero. En eso estaban siempre de acuerdo.


    El uno de Agosto, se despidió de ellos en el aeropuerto de Sevilla, donde salió en primera clase rumbo a Nueva York.


    Sus padres se preocuparon porque era muy joven y aunque había viajado todos los veranos, nunca sola, ni vivir sola y menos a una ciudad tan grande y problemática, tan lejos de ellos, y tan joven, al otro lado del charco. Pero debían dejarla vivir su vida. Y ellos siempre la apoyarían de todas las maneras posibles.


     


    El viaje fue para ella emocionante, como la ciudad, se lo decía a sus padres. En menos de una semana había pasado por el Instituto, había conocido al Director, un chico joven de treinta años, eso le sorprendió, tenía algunas entradas en la cabeza, pero en general, era alto y atractivo. Se llamaba Mat y tuvieron una buena conexión a pesar de que le llevaba siete años. 


    Era educado, risueño, le enseñó el Instituto, que ahora daban cursos de verano y si se quedaba más tiempo y le renovaban el contrato, podía dar cursos de verano, si le apetecía para el verano siguiente. Le hizo el contrato. 


    Empezaban el uno de septiembre, le enseñó su despacho y su clase y le fotocopió todo el temario mientras charlaban. Pasó casi toda la mañana en el Instituto. Y salió encantada.   Le gustaba mucho. Y con su temario se fue al hotel.


    A la semana siguiente, el agente inmobiliario que le habían asignado en la agencia inmobiliaria, le había encontrado un apartamento justo frente al instituto, de dos dormitorios, uno que dejaría para un buen despacho. Y con el sueldo que tenía en el Instituto, podía pagarlo fácilmente, ahorrar un poco y vivir.


    Se sacó un seguro de salud, que le recomendó el padre, limpió su apartamento que era amueblado y compró lo que necesitaba de comida y todo lo que iba a necesitar para su despacho. 


    Hizo coladas de toda la ropa incluyendo cortinas y demás y en una semana tuvo su apartamento precioso como le gustaba, incluso compró algunos objetos decorativos.


    En las siguientes dos semanas, antes de empezar el curso, siguió una rutina de andar por las mañanas, desayunar o fuera o en su apartamento, compró ropa y materiales para el despacho, compraba comida y estudiaba el temario…


    También miró hacer un par de cursos por internet, que le parecieron baratos y se apuntó. Tenía tiempo. Eran de seis meses cada uno, y le dedicaría una hora a cada uno al día, más sus clases.  


    También pensó sacarse el carnet de conducir. Podía hacerlo todo y no dejaría de hacer cursos, incluso cuando terminara el primer año, si se quedaba, se plantearía algún master si no eran muy caros. 


    Porque allí ganaba seis mil dólares, pero calculó que de gastos, entre apartamento, comunidad y luz y teléfono, ropa, salir y comida, casi tres mil quinientos dólares, del resto debía guardarlos y mantener el dinero de sus padres, aunque los cursos, los iba a sacar de ahí, de lo que le sobró de los veinte mil euros, ya cambiados y gastado parte. El resto era intocable para ella.


     


    Y así fue como durante tres años fue muy feliz, porque le renovaron el contrato cada año, porque daba cursos de verano, porque lo necesitaba y con ese dinero de los cursos de verano, sacó un master, unos cuantos cursos más, el carnet de conducir, fue un verano a España a ver a sus padres, una semana apenas. Y se sintió feliz y satisfecha con su vida.


    Y empezó a salir con el director del colegio Mat, durante los últimos dos años y medio. Se cambió con él a su apartamento, con gran pesar el último año, pero él quería que vivieran juntos y le regaló un anillo de compromiso, hasta que una mañana, se retrasó en su despacho corrigiendo unos exámenes y al entrar al despacho de su novio para ver si iban a comer juntos, lo encontró con otra de las profesoras, in situ. Haciendo el amor como locos y se lo echó en cara. 


    Salió a hacer sus maletas del apartamento que compartían, porque no iba a quedarse allí. Hizo sus maletas, dos grandes y un bolso grande, su bolso de mano, mientras recibía un mensaje en el móvil diciendo que estaba despedida y que le harían el ingreso de lo adeudado.


    ¡Maldito cabrón!…  ella ya lo sabía y aunque las cosas no iban bien los dos últimos meses, tenía la intuición de ser cornuda por tercera vez en la vida y eso le dolía más que nada, y había contratado un detective privado porque pensaba que había otra, pero nunca imaginó que fuese una profesora del mismo colegio. 


    Y antes de dejar las llaves dentro del apartamento para irse y no volver y salir de ese apartamento de Mat y de su vida, llamó al detective. 


    Este le tenía unas fotos bien explícitas. Quedó con él en la cafetería que había frente al apartamento de Mat y allí esperó una hora a que llegara. Le había pagado por anticipado. Estaba rabiosa, enfurecida, sin trabajo, cornuda y con ganas de vengarse, con todo el equipaje. Y no pensaba devolverle el anillo. Ni loca.


    Cuando llegó el detective y este le dio el sobre y se despidió de ella, pidió otro café y se dispuso a leer el informe, porque las fotos, no podía soportar verlas. Era sexo explícito. Menudos… pero ella… era la novia de Adrián Madox. 


    Le sonaba de las revistas de sociedad y buscó en el móvil, en cuanto pagó la detective y la dejó sola en la cafetería. 


    Quién era y dónde trabajaba y la venganza apareció impulsivamente en su cara roja por la ira.


    Cuando le enseñara las fotos de su novia no sonreiría tanto en las revistas ese estúpido cornudo como ella. 


    Iría a su empresa y además quería un trabajo, se lo debía. Tendría que dárselo, de lo que fuese. A España no iba a volver por culpa de su novia roba novios.


    Pagó el café, tomó las maletas y los bolsos y con veintiséis años, y tres perdidos con ese tipejo que se estaba quedando calvo, pidió un taxi…


     


    Caleb Madox, tenía veintiocho años. Había estudiado Criminología en la Universidad de Nueva York. Era un tipo muy alto, rubio y guapo, de ojos verdes preciosos. Le gustaban mucho las chicas y vestía de uniforme. 


    Era Sheriff en el Condado de Cameron, en Pensilvania, desde hacía dos años, era un profesional en el trabajo, intuitivo y resolutivo. Vivía en Emporiun, uno de los pueblos del condado de Cameron, del que era Sheriff. 


    Cameron, un condado, compuesto de unos cuantos pueblos, pero la central donde trabajaba y dónde él vivía era en Emporium, un pequeño pueblo de más de quinientos habitantes. 


    Un pueblo precioso, donde había nacido, donde vivía en una casa que se compró tres años atrás cuando era policía, y aún no había sido nombrado Sheriff. 


    Ahora vivía con su padre. Se lo había llevado a su casa. Su padre Benjamín Madox, había sido policía y Caleb siguió los pasos de su padre, no así su hermano Adrián, que estudió Ingeniería Informática y se quedó en Nueva York e implantó una empresa con éxito. 


    Pero Caleb, era feliz siendo policía. Lástima que su padre tuviese Alzheimer y tuviera que llevárselo a su casa, no iba a llevarlo a ninguna residencia. Cuando eran pequeños, su madre los abandonó y su padre salió a delante con sus dos hijos, los amaba y les dedicaba todo el tiempo posible y nunca lo ingresaría en ningún centro. Contrataría a una enfermera o a quien fuera. 


    Tomó un día libre porque tenía que hacer unas gestiones en Nueva York y se levantó temprano ya que le llevaba cinco horas llegar a esa mole que no le gustaba nada,  más hacer las gestiones y pasar por la empresa de su hermano para hablar del tema de su padre, saludarlo y comer con él. Dejó al vecino con su padre, pero no quería abusar y demorarse demasiado.


    Y allí estaba, en el despacho de su hermano, una vez que hizo todas las gestiones.


    -Hermano, debes visitarme con más frecuencia, y ahora sobre todo a papá, no te imaginas cómo está, no lo reconocerías. Por lo visto ya llevaba más de un año con la enfermedad y no nos habíamos dado cuenta, porque la ocultaba, el doctor Harry, le hizo unas pruebas y no está bien.


    -Ya sabes que yo estoy muy ocupado- dijo su hermano Adrián, detrás de la gran mesa de despacho de la empresa de informática que dirigía en Manhattan, la empresa MADOX COMPUTING, un gran conglomerado de empresas pequeñas y que su hermano dirigía con mano de hierro y acierto en el trabajo. Y sobre todo trabajo.  


    Si algo tenía la familia Madox, es que  era una familia muy trabajadora. Su padre era el responsable de ello. Les enseñó a sus hijos desde pequeños, que sin trabajo y esfuerzo no se conseguía nada en la vida. 


    Luego estaba la suerte. Y Adrián había tenido mucha suerte tras la Universidad, en la que estudió Ingeniería Informática y un Master en Dirección de Empresas. 


    Pero Caleb, su hermano, que había ido desde Pensilvania de donde eran originarios, de Emporium, no lo envidiaba ni por un segundo. 


    Había tenido que ir a hacer unas gestiones a la gran manzana y pasó a ver a su hermano y poder comer con él antes de irse de vuelta a casa. Había pedido el día en el trabajo. El trayecto lo hizo en coche de madrugada y tenía unas cuantas horas de camino de vuelta.


    -Creo que el que debes visitarnos eres tú, Adrián, y ver a papá. Ahora vive conmigo. Hay que controlarle el azúcar y el doctor ha dicho que tiene principio de Alzheimer, bueno, más que principio ¿Sabes qué es eso no? Yo también tengo un trabajo y cuando la enfermedad avance a pasos agigantados, no podre cuidarlo solo. Ya no podemos dejarlo solo. Puede escaparse y perderse.


    -Lo sé y te mandaré dinero para que contrates una enfermera o una auxiliar de enfermería y se haga cargo. Yo, no puedo mover mi empresa, pero tú estás allí, vives allí. Y Papá está mejor allí. 


    -No necesito tu dinero, tengo para eso. Además él tiene el dinero de la casa, se la tuve que vender. No podía estar solo ya en la suya y era una tontería que la mantuviera, y no íbamos a mantener dos casas. La mía es nueva.


    -Te mandaré y es para él, no para ti. Yo pago a la enfermera y algunos gastos y tú lo tienes en casa. Mete una persona interna, y te quedas con el dinero de su casa y paga la tuya. Yo, no lo necesito.


    -No necesito tu dinero Adrián. Tengo un sueldo aceptable y pago mi casa. ¡Qué fácil es para ti el tema! No lo ves a diario. Y le gustaría verte. Se alegraría. Ya mismo no nos reconocerá. Pero si estás a unas horas…


    -Mira Caleb, toma el dinero de la casa de papá y paga la tuya. Yo no quiero mi parte. Y te mandaré para la enfermera.


    -¡Ah bien!, eso haré. Si vive conmigo y para ti es tan fácil como sacar la cartera...


    -Exacto.


    -Pero eso no es lo que te pido Adrián. Ya pronto no nos reconocerá a ninguno.


     


    Adrián dejó de teclear el ordenador y miró a su hermano detrás de la gran mesa.


    -Mira a tu alrededor, Caleb ¿Qué ves?


    -Un gran despacho, inmenso, que no carece de nada, decorado por una decoradora y un señorito altanero de ciudad con un traje de diez mil dólares y porque no te he visto los zapatos.


    -Vamos hermano. Quiero mucho a papá y a ti también, pero sabes que lo que he creado no puedo dejarlo. Tú tampoco dejarías tu puesto de Sheriff del condado. Siempre te ha gustado ser policía y eres muy bueno en eso.


    -No, no podría y he venido por casualidad, pero me voy esta tarde. He pedido el día, pero mañana trabajo. No vamos a discutir más del tema. Al menos podremos comer, ¿no?- dejando ya esa conversación que no les llevaba a ningún lado.


    -Sí, si me esperas, salimos a comer. Tengo una reunión en quince minutos. Espera en el despacho.


    -¿Y tu novia? ¿Cuándo la voy a conocer?


    -Melody. Es profesora en un Instituto no muy lejos de aquí. Pienso casarme con ella el año que viene, si puedo.


    -¡Ah!, te van a cazar. Pero si te va bien con ella...


    -Muy bien, quizá nos casemos pronto, te invitaré a la boda y a papá.


    -¿Pero la quieres?


    -Es buena para mí. Pero claro Caleb, tú no tienes una fija, tienes una cada día.


    -Así me va bien. Me gustan todas. Soy muy joven hermano, ¿qué quieres, que me case con veintiocho años? La gente hoy en día se casa casi con cuarenta años y a esa edad tiene su primer hijo.


    -No me extraña, ese es tu problema, pero creo que debes sentar cabeza, y me refiero a tener una chica fija, aunque no te cases. No puedes tener una cola de mujeres en tu casa con papá así, y por favor  arregla esa casa, es nueva.


    -Está bien, solo le falta limpiarla y pintarla un poco y algunas cosas. Nada más. La compre hace tres años y es bonita.


    -Y descuidada, la última vez que fui.


    -Bueno déjalo, tú tienes un buen apartamento en Manhattan con una señora que te limpia, yo, hago lo que puedo con papá y también trabajo mucho y algunas noches, pero no podré dejarlo solo ya. En cuanto llegue a Emporium, busco a alguien para la casa y que lo cuide.


    -Ya sabes, te pasaré un dinero para la señora. Y una carta con su contrato, que la firme y me la envías. Que se quede una copia si está de acuerdo con el sueldo. Te mandaré el sobre, para que solo lo eches al buzón.


    -Si quieres… está bien, como tú quieras, yo bastante tengo con él, su insulina y ahora esto.


    -Lo que te mando es para ella sola. Irá a su nombre. Bueno, tengo que irme a la reunión. Espera aquí y en una hora comemos. 


    -Está bien, luego tengo que irme, son cinco horas de camino y lo he dejado con el vecino, y otra hora para salir de esta ciudad.  He pedido el día libre. No sé cómo puedes vivir aquí en esta vorágine de ciudad. Ya me costaba cuando estudiábamos.


    -Cuando estudiábamos te fijabas en otras cosas.- Salió sonriendo.


     


    Cuando salió su hermano Adrián del despacho, Caleb  se sentó en el sillón de su hermano, y miró en el móvil, páginas de citas por internet. Tenía unas cuantas páginas. Y estuvo mirando chicas cerca de Emporiun, del condado de Cameron, no más lejos.


    -Esta no, esta es guapa, pero tiene algo…, no me gustan los ojos, tiene el pelo teñido… Labios y tetas de silicona fuera… y así estuvo media hora hasta que la puerta se abrió de un golpe. 


    Una mujer que no pasaba el metro sesenta, talla treinta y ocho, eso lo sabía con certeza, ojos verdes y el pelo le caía hasta la cintura, liso como un junco. Pecas en la nariz pequeña y respingona y unos labios carnosos. Pechos perfectos. 


    Llevaba una minifalda negra con algo de vuelo y una camiseta igualmente negra con un escote de no dejaba nada a la imaginación. La miro de arriba abajo y se excitó al instante. Llevaba dos maletas una en cada mano y dos bolsos colgados del hombro, uno grande y otro de mano, y parecía muy enfadada. 


    Y la secretaría de su hermano corría tras ella…


    -Por favor señorita, no puede entrar ahí, por favor.


    -¿Cómo que no?, ya verá si entro.


    -Por favor- gemía la secretaría.


    -Déjela, no se preocupe, dijo Caleb. Yo hablare con ella.


    -Vale, gracias, perdone, se ha colado sin permiso.


    -No importa, váyase tranquila. La atiendo yo mismo.


    Sara, lo miró. Era alto, pues se había levantado, y guapo, ya lo había visto en las revistas, claro que no se parecía tanto a cómo salía en las revistas de trabajo, de traje e impecable y ahí, estaba en vaqueros y camiseta. Y le quedaban también perfectos, de hecho.


    Caleb se sentó de nuevo en el sillón de su hermano ofreciéndole con la mano el sillón de enfrente a ese huracán de mujer.


    -No pienso sentarme, si es lo que crees.


    Era evidente que lo confundía con su hermano Adrián, pero la cosa se animaba. La chica, dejó en el suelo las maletas y los bolsos, cerró la puerta con pestillo y ruló las cortinas para que nadie pudiera ver dentro.


    -¿Qué pasa señorita?


    -Me llamo Sara, Sara Espinosa.


    -¿Mejicana?


    -Española.


    -Bueno ¿y por qué cerramos?- sin dejar de mirarle esas piernas perfectas bajo la minifalda.


    -Para que nadie vea qué vamos a hacer.


    -¿Vamos a hacer algo?, dijo con sorna.


    -Por supuesto. Y sacó unas fotografías grandes y se las puso delante de su cara en la mesa acercándose a él, que olió su perfume fresco y le gustó.


    -¿Y las maletas?


    -Deje las maletas. He tenido que irme, sin trabajo y sin casa. Y usted me dará trabajo, como me llamo Sara. Lo he perdido por su culpa, bueno, por culpa de su novia. Así que espero un trabajo de su parte.


    -Bueno tengo un puesto que ofrecerle, pero en Pensilvania, en un pueblo- dijo Caleb que le venía de perilla no tener que buscar a nadie.


    -Como si es en Fernando Po.


    Menudo genio tenía esa pequeña.


    -Mire las fotos, - y se las puso en la mesa delante de él, ¿Qué me dice, eh?


    Caleb las miro…


    -Son fotos muy sexuales, parece que están…


    -Están teniendo sexo explícito.


    -Tiene las tetas pequeñas ¿le parece?- dijo Caleb por decir algo, mirándola. Creo que sí, y él no está muy bien dotado, la tiene pequeña.


    -¡Oh por favor!… era mi novio, desde hace dos años y medio. Mire el anillo.- Y Caleb lo miró en silencio. Costaba una pasta.- ¿Y no piensa decir nada?


    -¿Como qué?


    -Como que mi novio se está tirando a su novia. Trabajamos las dos de profesoras, es el Director del Instituto, es mi novio y desde hace un año tengo este anillo en el dedo y se está tirando a su novia, ¿No tiene sangre en las venas? ¿Le importa un pimiento?


    -Sí que tengo sangre en las venas. Usted tiene mejores tetas y yo estoy mejor dotado que su novio.


    -No me… me estoy poniendo nerviosa.


    -¿Aún no lo está todavía?


    -¡No!- gritó. 


    -¿Y ha venido a decirme que mi novia se tira a su novio?


    -Sí, a eso, ¿es usted corto o es tonto?


    -No chille demasiado alto, hay una reunión al otro lado.


    -Me da igual, quiero venganza.


    -¿Piensa matarme?-se rio Caleb.


    -No, no estaba pensando en eso precisamente- dijo despacio acercándose de nuevo a él.


    -¿Entonces?


    -Estaba pensando en hacerle lo mismo.


    -Lo mismo que qué – retiró Caleb la silla y ella aprovechó para sentarse en sus piernas abriendo las suyas frente a él, y sus caras casi pegadas.


    -¿Estás excitado?- le preguntó ella envalentonada.


    -Es que tienes mucho escote, y me lo tienes puesto… Demasiado cerca. 


    -Mejor, y empezó a desabrocharle los pantalones vaqueros.


    -Pero señorita… 


    -Sara. 


    -Pero Sara…


    -¿No dice que está mejor dotado? Vamos a comprobar eso.


    -Pero era… ¡Oh Dios!- Cuando ella sacó su miembro y lo tocó duro y le pareció de terciopelo- y ella sonrió.


    -Nos vengaremos, le susurró en su boca. Tócame y tomó la mano de Caleb y la metió entre su falda.


    -No llevas nada debajo…


    -No me hacía falta para la venganza.


    -Y estás depilada, por Dios mujer- y Sara, tomó su pene, se alzó unos centímetros, rasgó un preservativo que se lo sacó del escote, se lo puso y lo metió en su cuerpo, poniéndole las tetas delante.


    -Dios, mujer, ohhh, pero qué… Y ella se movía en él mirándolo a los ojos.


    -Estás mejor dotado, qué digo, decía gimiendo en su boca. Estás pero que muy bien dotado, madre mía, madre mía, -gemía y lo besó y Caleb le respondió al beso. 


    Era excitante, sexual, era magnífico. Ella sacó sus pechos para que él mordiera sus pezones mientras echaba la cabeza con su mata de pelo atrás y cuando Caleb supo que esa pequeña iba a correrse en un orgasmo caliente que bajó de su vientre, él estalló en mil pedazos como un adolescente sin control.


    -Ohhh, nena. Esto no es venganza.


    -No, ha sido mucho mejor. Y se quedó un rato en su hombro hasta que recuperó la respiración.


    Cuando ella se levantó, Caleb fue al baño y cuando volvió, fue ella, pero antes de ir sacó de su bolso un tanga negro.


    La oyó lavarse y volver a salir, abrir el pestillo y sentarse frente a él. Que ya había recobrado la respiración.


    La miro a los ojos, era preciosa, pero había sido una equivocación. Sabía que con quien iba a hacer el amor era con su hermano, pero no diría nada de momento.


    -¿Y dices que mi novia, se acuesta con tu novio?- Haciéndose el tonto.


    -Ahí lo tienes, la prueba del delito.


    -Bueno, eso vamos a romperlo, tú ya no tienes trabajo.


    -Me ha echado el maldito traidor embustero, pero no le devolveré el anillo, lo venderé y compraré algo. 


    -Es caro, yo diría que al menos te darán veinte mil dólares.


    -Estupendo. Perfecto. Me viene de perlas el dinero.


    -Vamos a romper las fotos.


    -¿Por qué? ¿No le importa?- se quedó pasmada ella.


    -Puede que le importe a mi hermano, pero no pienso decírselo yo.


    -Pero… pero, ¿tú no eres Adrián Madox?


    -No, soy Caleb Madox, el hermano pequeño. Vivo en Pensilvania y he venido a unos asuntos y a comer con él y me voy esta tarde.


    -Pero necesito que me de trabajo…


    -Si lo necesitas con urgencia y te da igual el trabajo… Tienes uno, pero en Pensilvania en un pueblo pequeño del condado de Cameron, Emporium, donde vivo y trabajo.


    -Pero hemos hecho el amor.


    -Ha sido una equivocación, pero ha sido genial. Nos iremos después de comer si quiere el trabajo.


    -Eso si me voy. ¿Por qué no me ha dicho que no era su hermano? ¡Dios qué vergüenza!


    -Porque no me ha dado tiempo.


    -Pero quiero que su hermano sepa que su novia se acuesta con otro.


    -En eso no nos meteremos, no nos incumbe, saldremos perdiendo, y de todas formas usted ya no tiene novio.


    -¿En serio me ofrece un trabajo en Pensilvania?


    -Sí, formará parte de la plantilla de la empresa de mi hermano, al final, Adrián le dará el trabajo, aunque no el que quería, pero él le pagará, ¿no es perfecto? Lo que necesita.


    -¿Qué tipo de trabajo?- le preguntó.


    -Cuidar a mi padre.


    -Pero yo soy profesora de español en un instituto. 


    -Es joven, puede ejercer después. 


    -Pero, pero… 


    -Es un buen hombre y lo mejor, mi hermano le va pagar.


    -Eso es un punto positivo, ¿cuánto?


    -Se lo mandará. Es generoso, ya verá. Y tiene casa y comida, claro que tiene que ocuparse de ella. Para eso yo te daré una paga semanal. Para la comida.


    -Como si fueras mi marido.


    -Y Caleb se rio.


    -No pienso casarme preciosa, pero como la mujer que tiene que hacer la compra y limpiar.


    -Dios, yo no he venido a Estados Unidos para esto.


    -Mi padre tiene Alzheimer.


    -Pero yo no sé nada de esa enfermedad.


    -Compre libros, sabe leer.


    -Eso sí. 


    -Y cuando mi padre se vaya, le ayudaré a encontrar trabajo en otro instituto.


    -¿Se vaya dónde?- y Caleb la miró serio y Sara entendió.


    -¿De verdad?


    -De verdad- y ella se quedó seria y pensativa.


    -¿Cuánto le ha dado el médico?


    -Unos años, como mucho cinco.


    -Entonces tendré treinta y uno.


    -Y será muy joven. Tiene las maletas hechas, ¿Qué me dice?


    -Está bien, pero si veo algo raro, me vengo.


    -Algo más raro que lo que ha ocurrido entre nosotros pequeña Sara, no creo.


    -No me lo recuerdes. Yo, no era esa mujer.


    -Bueno. Es para recordar. Deje las maletas aquí, salga a comer algo y la espero. Voy a comer con mi hermano y a las dos, nos vamos.


    -Está bien, ¿puedo confiar en ti?


    -Después de esto…


    -Ahora estoy avergonzada.


     


    Y a Caleb hasta le dio un poco de pena.


    -Vamos Sarita, come algo. Nos vamos, estarás mejor allí, te va a gustar un pueblo pequeño. Toma, mi teléfono, dame el tuyo, venga.


    Y en ese momento entró su hermano.


    -¡Hola! ¿Qué pasa aquí?


    -He encontrado chica para ayudar a papá, nos vamos en cuanto comamos. Te la presento. Sara…


    -Sara Espinosa, encantada - y Adrián le estrechó la mano.


    -Encantado. Ya le habrá explicado mi hermano el tema.


    -Sí, lo sé.


    -Déjeme su carnet de identidad, lo escaneo y le mando el contrato, lo firma y me lo envía, le mando el sobre con la dirección, solo tiene que meter el contrato y quedarse con una copia que le mandaré firmada. Tengo que ver el sueldo, se lo mando y si está de acuerdo…


    -No se preocupe, dijo ella, estará bien, -le pasó el carnet y lo escaneó. Se lo devolvió.


    -Eso quería decirte Caleb, que no puedo comer contigo, he de ir a una empresa al otro lado de la ciudad.


    -No importa, Sarita y yo iremos a comer y nos vamos. 


    -Lo siento hermano, otra vez será, quedas en mandarle eso a Sara.


    -Estupendo, Sara, encantado, soy su hermano. Me das tu teléfono y tu número de cuenta.- Y ella se lo dio también.


    -Cuidad a mi padre. Lo voy a pagar yo. El día uno recibirás tu paga.


    -Bien, bueno hermano tengo que irme. Tengo horas por delante y papá está solo.


    -Dame un abrazo y le das otro a papá.


    Y se abrazaron.


    -Bueno, Sara, vamos a llevar las maletas al coche del parking de esta gran empresa y vamos a comer antes de emprender carretera  a  Pensilvania. Tenemos cinco horas por delante, más lo que tardemos en salir de esta mole.


    Caleb tomó las dos maletas y al llegar al parking, las metió en un todoterreno, moderno y nuevo. En el maletero. Y el bolso grande.


    -¿Este es tu coche?


    -Sí, es mi niño, es todoterreno y coche.


    -Te va.


    -A mi hermano no.


    -No, seguro -y rieron.


    -Vamos a tomar algo en el primer sitio que encontremos, nena,


    Y salieron a la avenida y buscaron una cafetería normal. Tomaron un plato combinado, café y tarta y Caleb compró un par de botellas de agua para el camino.


    Mientras comían, ella permanecía en silencio avergonzada. Y Caleb lo sabía.


    -Vamos Sarita, no estés triste. Le decía. ¿Estabas enamorada de ese tipo?


    -Al menos creía que lo estaba.


    -¿Y cómo era el sexo con él?


    -Calla, te ríes de mí, como eres bueno…


    -¿Soy bueno?


    -Doy fe.


    -Gracias, mujer, ha sido todo un placer.


    ¡-Dios mío qué vergüenza!, tienes que perdonarme, de verdad Caleb y prometerme no recordar esto en la vida.


    -Te perdono, ahora olvidarlo…


    -Bueno, ¿me cuentas como te iba sexualmente con el Director?- Insistía Caleb.


    -Normal, yo qué sé, tampoco era un doctor sexo.


    Y Caleb se estaba divirtiendo.


    -Anda tómate el café, ya nos conoceremos en el viaje, tenemos tiempo. Una pregunta más.


    -Dime…


    -¿Hubieses preferido haberlo hecho con mi hermano?


    -No.


    Y Caleb la miró y supo que era una mujer directa y sincera con unos ojos preciosos.


    -¿No quieres tarta?


    -Me comería media hoy.


    -Te pondrás gorda.


    -Me tomaré un buen trozo entonces, y me dejarás que pague, por el error.


    -Ah no, de eso nada, te he invitado yo mujer. No voy a consentir que pagues. 


    -Bueno, como quieras. Gracias.


    -De nada. Seguro que cuando lleguemos mi hermano te ha ingresado la primera mensualidad.


    -¿Por adelantado? 


    -No es una mensualidad al uso, te mandará un dinero para empezar y al lado la mensualidad.


    -¡Qué meticuloso!


    -¿Entonces eres profesora?


    -Sí, de español, era. Ya no, como los pillé…


    -¿Los pillaste in situ?


    -Sí en el despacho.


    -¿Y las fotos? 


    -De un detective, hacía un par de meses que me evitaba y lo noté raro y tenía razón. Míralos. ¡Maldito hijo de su madre!


    -Vamos una profesora con ese lenguaje…


    -Lo que más me fastidia es que sean infieles.


    -¿Has tenido más? 


    -¿Infieles? Sí, tres de tres, y no te rías.


    -Todo un record.


    -El primero ni me acosté con él, se acostó con mi mejor amiga, allí en España, en Sevilla.


    -En Sevilla, ¡Qué bonito! Eso está al sur.


    -Sí, de allí soy. Ya te enseñaré fotos algún día.


    -El otro en la universidad, en Sevilla también, después de dos años. Y ahora este petardo medio calvo… -y Caleb se reía a carcajadas.


    -Los calvos no son buenos.


    -Claro como tú tienes un buen pelo…


    -El tuyo es más bonito y largo. Es precioso.


    -Gracias.


    -Bueno, ¿nos vamos Sarita?


    -Cuando quieras. No tengo donde ir, si no me hubiese ido de mi apartamento…


    -Estarás mejor donde vas. Y si no te gusta, te monto en el autobús y te vuelves.


    -¿En serio?


    -Te doy mi palabra.


    -Te la tomo.


    


    


    

  


  
    



     


     


    CAPÍTULO DOS


     


     


     


     


    Se montaron en el coche y se mantuvieron en silencio mientras salían de Nueva York, camino de Pensilvania.


    -Bueno, cuéntame -dijo ella- tu historia.


    -Mi historia es bien fácil, solo somos Adrián que es dos años mayor que yo, tiene treinta años y yo, veintiocho años- y ella lo miro, era guapo, atractivo, irónico y gracioso, te analizaba, pero se adivinaba mujeriego y eso era tabú, bastante tenía ya.- Mi padre fue policía del condado.


    -¿De qué condado?


    -Del condado de Cameron. Tiene unos seis mil habitantes, unos cuantos pueblos. Se jubiló y yo estudié Criminología en Nueva York y mi hermano Informática. Él se quedó aquí en Nueva York, montó esa empresa y yo me quedé en Emporium, el pueblo donde vivimos mi padre y yo. Mi padre, tenía vieja la casa y yo me compré una hace tres años y el año pasado cuando le detectaron la enfermedad me lo traje a la mía, además tiene azúcar, pero ya él no recuerda que debe pincharse. Y hemos acordado mi hermano y yo meter una chica, enfermera… o profesora- dijo irónico.


    -¿Qué edad tiene?


    -Setenta y cinco años.


    -Es muy joven para tener esa enfermedad. Me empaparé de ello y del problema de la diabetes y cómo tratar a un enfermo.


    -Gracias Sarita.


    -¿Y tu madre?


    -Se fue cuando éramos pequeños, con otro hombre.


    -¿Y os dejó pequeños?


    -Sí, eso hizo.


    -Madre mía Caleb. Pobre hombre con dos niños pequeños. ¿Y no habéis vuelto a saber nada de ella?


    -Nada, ni queremos, ni nos interesa, ni ella tampoco se puso en contacto con mi padre, que sepamos mi hermano y yo.


    -¿Cómo se llamaba?


    -Amanda.


    -¿No tenéis fotos de ella ni la echáis de menos?


    -No, yo tenía dos años y mi hermano cuatro. No guardo recuerdo ninguno y mi padre escondió o rompió todas las fotos. Así, que no la necesitamos.


    -Tuvo que hacer un esfuerzo para criaros y educaros, un hombre solo…


    -Sí y siendo policía.


    -¿Y tú a qué te dedicas?


    -Soy el Sheriff del condado desde hace un año y medio. Cuando salí de la universidad, me hice policía, luego subí de categoría. Soy el jefe- y le sonrió.


    -¿Qué eres Sheriff? Eres muy joven.


    -Sí, ¿Qué creías que era?


    -No sé, pero no te imaginaba de policía.


    -Pues sí pequeña Sarita, ahí estamos. Soy un hombre serio, de uniforme y tengo mi pistola y mi placa.


    -Podías denunciarme por lo que te hice.


    -No lo haré, me gustó mucho, en serio… Fue algo erótico, quizá lo más erótico que he vivido en mi vida. Me gustan las mujeres.


    -Lo sé.


    -¿Lo sabes? ¿Quién te lo ha dicho?


    -Se te ve a la legua que eres un mujeriego.


    -Vaya, soy un libro abierto para ti. ¿Eres vidente?


    -Que te gustan las mujeres es un hecho. No hace falta ser vidente para eso.


    -Sí, me gustan, espero que no te suponga un problema.


    -Ninguna porque no entrarán en casa. Así que no te iba a ver con ninguna.


    Y Caleb se la quedó mirando…


    -Le debes un respeto a tu padre.


    -Pero es mi casa.


    -Ahora no, vamos a vivir tres personas y tu padre y yo necesitamos descansar. Llévatelas a un motel. No estoy dispuesta a ver un desfile de chicas en ropa interior ni limpiar  ni recoger, sábanas donde duerman tus chicas. 


    -Qué mandona…


    -Y espera que lea los libros que voy a comprarme.


    -¿Tantas mujeres crees que tengo?


    -No me importa las que tengas, tu vida privada no me incumbe, Caleb. Eres un tío guapo, joven, y de uniforme. Es normal que tengas muchas. Pero soy una mujer escrupulosa y solo voy a limpiar una casa donde estemos solo nosotros.


    -Eres una mujer terriblemente graciosa.


    -No estoy precisamente para bromas. Y menos hoy.


    Dejaron de hablar y ella cerró los ojos un momento y se quedó dormida.


     


    Caleb la miraba de cuando en cuando y le parecía preciosa y recordaba las sensaciones que tuvo cuando hicieron el amor, o tuvieron sexo más bien. 


    No se esperaba nada por el estilo. Había estado más excitado que en toda su vida y estaba seguro de que ella también. 


    Por lo que le había dicho, no había tenido mucha experiencia y seguro que tampoco buena. No es que se creyera un as en cuestión de sexo, pero dejaba satisfechas a las mujeres con las que había estado. Como la había dejado a ella.


    Pero esta pequeña, era diferente. Tenía carácter y se sentía avergonzada. Sabía pedir perdón y no sabía si había hecho bien en hacerle por error el amor, porque eso llevaba implícito rabia y venganza. 


    Ya le gustaría experimentar con ella sin sentimientos de por medio. Pero si iba a convivir bajo su mismo techo, debería estarle prohibida. 


    No importaba, pasaba muchas horas fuera de casa y a veces hasta cinco días máximo y con ella al menos se quedaba más tranquilo. Se veía una buena persona y en eso tenía buen ojo.


    Cuando llevaban casi tres horas de viaje y ella casi hora y media durmiendo, él necesitaba un café o se dormiría, así que paró en una cafetería de carretera y la despertó.


    -Sarita, Sarita, vamos despierta.


    -¡Qué! ¿Dónde estamos?- se despertó desorientada.


    -A mitad de camino, pero necesito un café y echar gasolina.


    -Ah, bien, me tomaré otro café. Me he quedado frita.


    -Venga, luego seguimos, estiramos un poco las piernas y si quieres seguir durmiendo, luego sigues.


    Y entraron y ella fue al baño y se lavó un poco la cara. Tomaron un café y Sara volvió a tomar un trozo de tarta.


    -Mucha azúcar hoy, nena.


    -He tenido un bajón, lo necesito Sheriff.- Y Caleb sonrió.


    -Anda cómetelo, te lo mereces. Espero que no lo necesites cada vez que practiques sexo


    -No, solo cuando me son infieles.


    -Ah bueno, entonces no te subirá el azúcar. No son tantos, mujer.


    Continuaron el viaje y ella ya no quiso dormirse.


    -Bueno cuéntame cómo llegaste aquí a Manhattan.


    -Soy hija única, pero no mimada. Mis padres están separados, se separaron cuando entré en la universidad, pero por lo visto, esperaron a ese momento. Se suponía que ya era mayor de edad y lo comprendería. Mi padre es director de un banco y mi madre es profesora de universidad, de inglés.


    -¿Por eso hablas tan bien inglés?


    -Por eso y porque iba a Londres o a Irlanda los veranos. Hacía cursos. Y practicaba con mi madre con quien me quedé a vivir tras el divorcio. Cuando acabé la universidad, mi madre ya tenía otro novio, mi padre otra novia y yo busqué institutos aquí para dar clases de español y tuve suerte, con ayuda de mi padre que tenía un conocido en Nueva York y me recomendó. He estado tres años dando clases. Tenía un buen sueldo. Mis padres me dieron también ambos un poco de dinero, antes de venir. Siempre lo hacen, son muy amigos y eso me consuela. Puedo estar algunos meses sin trabajar (más, pero no quería decirle cuánto dinero tenía), pero tendría que encontrar otro contrato de trabajo o casarme.


    -Prefiero el contrato- dijo bromeando.


    -Muy gracioso, pero después de esto no tengo intenciones de tener novio ni de lejos. Voy a ponerles un cordón sanitario a los hombres.


    -Haces bien en no confiar.


    -Lo tendré en cuenta en un futuro. Pues esa es mi historia, he estado dos años viviendo sola en un pequeño apartamento hasta que me fui a vivir con ese innombrable, un año. Me regala un  anillo y me pone los cuernos.


    -Bueno, olvídate ya de eso, ahora estarás en un buen lugar y espero que el cambio no sea muy difícil para ti. Ya veremos qué ocurre. Quizá lo que necesites, es un cambio de aires.


    -Sí, voy a la aventura. ¿Cómo es tu casa?


    -Es grande. Quería una más pequeña en ese sitio que me encantaba, rodeado de césped y verde, bajo unos pinares, pero no quedaban, así que tuve que comprarme una casa grande. No me arrepiento. Me gusta el sitio. Terminaré de pagarlo con la venta de la casa de mi padre. Y se acabó hipoteca. Tiene dos pisos, arriba cuatro dormitorios, baños y vestidores y abajo, salón cocina comedor, todo unido, ya sabes ahora las casas las hacen de espacios abiertos, salita para mi padre, un despacho y un gran patio con barbacoa. ¿Te gusta?


    -¿La barbacoa? Sí, me encanta la carne asada.


    -Ah, y tiene un porche precioso para sentarse, lástima que no pueda disfrutar mucho de él. Está un poco abandonada, mi padre deja todo por medio cuando me voy. No sé cómo me la voy a encontrar hoy y hace días que no he limpiado.


    -Bueno, para eso me pagáis, ese es mi trabajo. Ya veré cómo me las apaño.


    -De momento lo importante es que debe pincharse el azúcar en cada comida. Te enseño, luego te ocupas de llevarlo al médico. De eso te ocupas tú. De verdad que no tengo tiempo, y ahora estamos hasta los topes de trabajo.


    -Está bien. Ya me ocuparé como crea conveniente. No te preocupes.


     


    Y cuando era de noche llegaron a Emporium. Le bajó las maletas y metió el coche en el garaje de dos plazas que tenía la casa. Ella, se quedó en la entrada. 


    Era una casa preciosa y grande de color azul, no se veía demasiado porque era de noche, pero era preciosa con techos desiguales como a ella le encantaban, que parecían buhardillas.


    -¿Qué, qué te parece?


    -De momento preciosa.


    En ese momento salió el vecino de su casa, sería jubilado y andaba con dificultad.


    -Hola Caleb, ya le he puesto la insulina y ha cenado. Lo he dejado en la cama.


    -Gracias señor Benson.


    -De nada hijo. ¿Traes novia?


    -No, enfermera.


    -Ah, ¡qué guapa es!


    -Gracias señor.- Dijo Sara.


    -Hasta mañana.


    -Venga entra, ¿tienes hambre?


    -No mucha. 


    -Nos hacemos un bocadillo si encuentro algo.


    -Ven primero a tu habitación.


    Y subieron arriba.


    Esta es la principal y es la mía, está de enfrente está vacía, es una habitación de invitados, la que hay a mi lado es la de mi padre y prefiero que tomes la que está frente a la suya por si se despierta a media noche.


    -Sin problemas. Dejaré las puertas abiertas.


    -Yo necesito dormir. Trabajo muchas horas y quizá tenga que salir en mitad de la noche. Es mi trabajo Sara.


    -No te preocupes. Lo entiendo. Mañana deshago las maletas y me ocupo de todo.


    -Ven, vamos a  tomar algo a la cocina.


    Y se hicieron unos bocadillos de lo poco que había en la nevera. Aquí está la insulina de mi padre, tiene las dosis preparadas, una en la mañana tarde y noche


    -Está bien. 


    -Brazo, o pierna, como quiera él o como creas conveniente.


    -Vale.


    -Pues venga vamos a dormir, mañana me voy y no sé seguro si voy a estar unos días fuera. Te avisaré por teléfono, tenemos un trabajo  a cuarenta millas de aquí, pero no puedo hablarte de ello.


    -Lo comprendo. Me voy a dormir.


    -Quizá las sábanas tengas que ponerlas y no estén muy limpias. Y aquí tienes las llaves.


    -No me importan por esta noche las sábanas.


    Y al pasar por el salón había un sobre amarillo.


    -Toma. De mi hermano.


    -¡Pero si ha llegado antes que nosotros!


    -Te lo dije.


    -Bueno, lo leo arriba.


    -Te dejo cien dólares para la compra, toma.


    -Vaya, me fugaré esta noche. Entre la sortija y el resto…


     


    Se despidió de él en el pasillo, le dio las buenas noches y entró en la habitación. Se dio una ducha, sacó un pijama de primavera pues estaban en abril y dejo los cien dólares de compras en la mesita de noche y sentándose en la cama, abrió el sobre del hermano de Caleb, Adrián.


     


    Hola Sara:


    Perdona que no pudiera atenderte como debería. Pero el trabajo, no me lo permitió. Sé que aparte de atender a mi padre que irá cada vez peor con esa enfermedad que seguro conoces, y que te agradezco inmensamente que estés con él y tengas paciencia, además, la casa, la comida y mi hermano que es un desastre, no tendrás tiempo libre. No quiero ver cómo tiene la casa y menos después de pasar un día fuera. Te mando diez mil dólares para que metas una agencia de limpieza y te dejen todo listo, que te limpien la casa por fuera y por dentro. Mi padre necesita estar en un ambiente adecuado. Así tú solo llevarás el diario. Y empezarás de nuevo.


    Lo que te sobre, del dinero, es para comprar lo que necesite, ropa para él y la insulina y medicinas.


    Te iré mandando de vez en cuando para los medicamentos y cada mes te mandaré tu sueldo. Espero que tengas con tres mil dólares, casa y comida. Te mando el primer mes. No importa que no lo hayas trabajado, así te pones al día por si lo necesitas. No es un adelanto, es un obsequió. Si estás de acuerdo, firma el contrato y me mandas la copia. Ahí llevas un sobre con la dirección puesta.


    Bueno, en eso quedamos, espero que estés de acuerdo. Ya te mandaré un mensaje mañana. Cuídate y a mi padre. Mi hermano sabe hacerlo solo, pero tampoco tiene mucho tiempo. Tiene muchas responsabilidades.


    Un saludo Adrián.


     


    Madre mía, ese sí que era un hombre que aunque no podía estar con su padre se preocupaba… Pondría cada dinero para cada cosa. Lo suyo junto con la sortija que iba a vender, lo ingresaría en su cuenta. 


    A ver lo que le daban y con los diez mil dólares haría lo que le había dicho el hermano. Era lo mejor, si se ponía a limpiar, no le daría para comprar libros e informarse de todo y llevar la casa desde ya. Necesitaría al menos una semana como poco para limpiarla. Otra cosa era cómo estaba la casa. La vería bien por la mañana y decidiría qué hacer.


    Y así se quedó dormida, rendida. Había sido un día duro.


         


    Cuando se levantó por la mañana, era temprano, pero ya Caleb le había dejado un mensaje escrito en la mesa del salón. Tardaría cinco días en venir, si necesitaba algo, que lo llamara.


    Pues ese era el momento de poner al día la casa y hacerse con su padre.


    Esa mañana iba a salir a desayunar, así que se hizo un café, se puso unos vaqueros y una camiseta, se hizo una cola alta y en el despacho encontró una agenda, con la clínica. Pidió cita para Benjamín Madox que era cómo se llamaba el padre y se la dieron para los dos días siguientes. 


    Tenía que ponerse al día de todo lo relacionado con medicinas y enfermedad, y quién mejor que el médico que lo llevaba. Tendría una charla con él. Quería tener los informes médicos para actuar en consecuencia.


    Echó un vistazo por la casa y no quería ni mirar. Era un desastre una casa tan bonita, sucia y con manchas en el suelo, las paredes necesitaban una mano de pintura, así como los baños que la casa tenía, y los sofás sobre todo del salón y de la salita. O compraba unos nuevos o si se los dejaban limpios mejor, porque eran nuevos. Pero daba pena.


    Buscó una agencia de limpieza y estuvo hablando con la encargada. Le dijo la casa que era y la conocían, quería pintar absolutamente todo, por dentro y por fuera y limpiar también, lavado de toda la ropa que hubiese, también, tejados y por dentro y lo antes posible todo y no una mujer, sino toda la gente que fuese posible y que pusieran los materiales de limpieza. Le contó el tema del padre de Caleb y tenía que ser rápido.


    Le dijeron que lo más rápido con la gente que tenían, para tres días enteros si ellos no estaban en casa. Meterían a toda la gente posible para dejárselo como quería. Tres  días enteros, pintura de todo y limpieza a fondo. 


    Le preguntó si limpiaban sofás y dijo que sí, todo, estupendo. También si había un motel para no molestar esos días, y le indicaron el único que había en el pueblo.


    Por seis mil dólares le dejaban los sofás y sillas  estampadas, limpias sin manchas y todo impecable, coladas incluidas y pintura de toda la casa, entera. Todo y le dijo que cuando podían empezar.


    Ese mismo día. Perfecto. Tomó las maletas, el dinero, entró en la habitación del abuelo y cogió un bolso con ropa para tres días, la insulina y sus cosas de aseo. Lo despertó.


    -Pero a quién tenemos aquí, ¿Eres la novia de Caleb?


    -No, me llamo Sara don Benjamín y tenemos que irnos, van a venir a pintar la casa ya, soy su ayudante, su enfermera.


    -Por fin mi hijo tiene una novia guapa. Y dio por perdida la conversación -y nada de don Benjamín, Ben, soy tu suegro.


    -Nos vamos a desayunar fuera, van a limpiar, me temo que tenemos que pasar tres días en el motel, ¿sabe dónde está?


    -Sí, pero tenemos que pedir un taxi.


    Y ella buscó en la agenda para cuando vinieran los de la limpieza pedir uno.


    -Tenemos unos días de ajetreo Ben, así que debe enseñarme algunas cosas. Vengo de Nueva York.


    -Pues vamos venga. Estoy harto de estar todo el día en casa solo. Vamos de aventura. Ya era hora.


    -Van a limpiarnos la casa. Su hijo es un desastre.


    -Y que lo digas, cómo se le ocurre traer a su novia  a una casa sucia, venga, vamos a la cafetería a desayunar primero.


    -Primero vamos a dejar las cosas en el motel y luego vamos a desayunar.


    -Como quieras hija.


    Y ella cogió el bolso y al salir a la puerta. Llegaban los de la limpieza. Le dejó la llave a la encargada, porque estarían tres días en el motel, las recogería en la empresa. Les dio instrucciones, aunque ya sabían que tenían que limpiar incluso los muebles por dentro y fuera.


    -No se preocupe, llevamos una señora para lavar, planchar la ropa que vea y colocar. Estamos al tanto de todo lo que debemos hacer.


    -Gracias. 


    Y cuando vino el taxi, los llevó al motel, estaba justo al acabar el pueblo, pero no fuera y el pueblo era pequeño. Se registró, tomo solo una habitación por tres noches con dos camas, un sillón, televisor y una neverita pequeña y dejaron las maletas sin abrir. Y fueron a desayunar. 


    Ella metió la insulina antes en la nevera  pequeña de la habitación del motel y por fin salieron a desayunar.


    -Vamos suegro. Tiene que llevarme a unos cuantos sitios.


    -Dime primero…


    -Primero a desayunar.


    -Allá vamos, vas a ver lo que es un buen desayuno en Emporium. 


    Y allí estuvieron una hora y ella, le contó su vida en España y él sus batallitas de cuando era policía. Tenía tantas que tendrían para toda una vida. Pero era un hombre tan noble y bueno y educado y además hacía caso a todo y le daba la razón. Estaba entusiasmado.


    El padre de Caleb, era un encanto de hombre. Su trabajo sería fácil. Una vez desayunaron, allí le pinchó la insulina.


    -¡Maldita insulina!


    -Tiene que ponérsela y lo sabe. No quiero que su hijo me riña ni que se ponga malo.


    -Sí hija. Tienes razón ¿Dónde te llevo ahora?


    -Vamos a la empresa de limpieza. Tenemos que pagarles.- y lo cogía del brazo, iban al paso de ben, o sea paseando. No tenía prisa y Ben iba tan orgulloso y a cada persona que veía, lo saludaba y le decía que era la novia de su hijo Caleb.


    -Aquí todo está cerca.


    Y allí pagó todo y se llevó la factura.


    -A la joyería.


    -No faltaba más. Todo el mundo se conocía y se saludaba y le daban la enhorabuena a ella por ser la novia del Sheriff.


    En la joyería vendió la sortija y le dieron, lo que le había dicho Caleb, veinte mil dólares.


    -Al banco.


    -Al banco.- Respondía el abuelo.


    Y metió su salario menos mil dólares que se quedó y el dinero del anillo, lo ingresó también. El resto se lo llevó. Los cien de Caleb y los cuatro mil de Adrián que habían sobrado al pagar a la agencia de limpieza.


    -¿Ahora? 


    -A la librería y allí pidió unos cuantos libros de Alzheimer y de diabéticos. Enfermedades y cuidados.


    -Nos sentamos un ratito en este banco al sol, Ben, hasta la hora de comer.


    -Sí, ya estoy cansado- pobre, pensó ella. Habían ido a un montón de sitios. Y era mayor, no llevaba su mismo ritmo.


    -Y yo.


    Y el abuelo se quedó dormido en el banco al sol y ella empezó a leer sus libros médicos. Y llamó a su padres aprovechando el rato y luego, cuando el abuelo se despertó, se fueron a la cafetería, tomaron un plato combinado, y de nuevo la insulina.


    Luego volvieron al motel. Allí le puso al abuelo la televisión, cerró con llave y la guardo bajo su almohada, por si se dormía y le daba por irse. Había pedido una habitación con dos camas.


    Pero se echaron una buena siesta y a la hora de la cena, pidieron que le llevaran la cena a la habitación, insulina y lo duchó, le sacó un pijama viejo, y lo acostó. Él no dijo nada cuando ella lo desnudó para ducharlo. Le costaba doblarse. Y se lo puso fácil.


    El siguiente día repitieron el mismo itinerario de comida, fueron al médico y allí estuvieron hasta la hora de comer. 


    Su médico, el doctor Harry, le explicó todo y le dio una copia de los informes de su enfermedad y qué debía hacer en cada momento. Cuando salieron del consultorio, fueron a la farmacia y compró unos cuantos medicamentos y otro pack de insulina para un mes.   Por la tarde descansaron en el motel. Y charlaron de sus hijos. Le contó de todo y ella se reía. Vieron una novela a la que estaba enganchada el abuelo y el tercer día fueron a comprarle ropa. Daba pena la que tenía.


    Y salieron de compras, le compró pantalones, ropa interior, camisas, camisetas, calcetines, pijamas, unas zapatillas nuevas, otras de estar por casa y calcetines. Y unos cuantos pantalones de chándal cómodos para ir al baño. Sobre todo la ropa era cómoda y deportiva.   Y útiles para el aseo. Una colonia que le gustó al abuelo. Se gastó casi quinientos dólares. Los necesitaba. Su ropa estaba para tirarla y la tiraría en cuanto llegara a casa.


    Cenaron de nuevo en la habitación del motel y ella decidió quedarse esa noche más por el olor a la pintura de la casa, aunque ya estaba lista. Le avisaron por la tarde.


    -Tengo ganas de estar en casa Sarita.


    -Mañana nos vamos en cuanto desayunemos. Me falta colocar la ropa y hacer una compra. Si no quiere salir, llamo a su vecino mientras yo hago la compra. No quiero que se canse demasiado, ha tenido unos días terribles.


    -Mejor.


    -Eso haremos.


    -Está bien, buenas noches guapa.


    Era un hombre tan lindo…, y pensar que había sido policía y había criado solo a sus hijos. Sintió una ternura tremenda. Pero se llevaban estupendamente. Se reía con él y no se aburría. Y en esos dos últimos días no la llamó Caleb y ella no quiso llamarlo. Los primeros sí la llamó para ver cómo estaban.


    A la mañana siguiente, pagó el motel y desayunaron en la cafetería del motel, pidió un taxi y paró en la agencia de limpieza, le dieron las llaves y ella les dio las gracias y siguió el taxi hasta la casa. Bajó el bolso del abuelo y las maletas y pagó al taxista.


    Ya estaba en casa, quedaba menos.


    Lo primero que hizo fue dejar al abuelo en la salita con la tele puesta y un vaso de agua que pidió. Y meterle la insulina en la nevera.


    Luego metió las maletas, cerró la puerta y llevó todo arriba y lo colocó, bajaba a ver a Ben de vez en cuando.


    Cuando su dormitorio estaba listo, fue al del abuelo y le dejó toda la ropa nueva y le tiró casi todo lo que tenía. Le había comprado más de quinientos dólares en ropa, una colonia que olía muy bien y cosas de aseo, su champú y gel y crema, y eso con el motel, los libros, la insulina, los medicamentos…. Le quedaba de Adrián casi tres mil dólares y algunos centavos. 


    Y tenía que comprar comida y no tendría con los cien de Caleb. Tomaría de allí, ese hombre de verdad era un desastre, ahora mismo la nevera estaba vacía, como los armarios, ¿Cómo pensaba que iba a hacer de comer y comprar de todo con cien dólares?


    Planchó la ropa en la salita con el abuelo allí y la suya que había de plancha y hablaban mientras, luego la colocó la ropa y pidió comida para comer al mediodía.


    Y por la tarde le pidió al vecino, el señor Benson, si podía quedarse con él para ir a la compra y se quedaron jugando al dominó.


    Compro todo lo rápido que pudo y esperó que se la llevaran. Se gastó casi quinientos dólares, así que tuvo que coger cuatrocientos y pico de Adrián. El resto lo guardaría. 


    Hizo algo de cena ligera y cenaron. Ese día no daba para más. Al día siguiente empezaba una nueva vida.


    -Estoy rendido nuera.


    -Pues venga, mientras se ducha, le coloco la ropa. Han dejado la casa por arriba y por fuera preciosa, mañana cuando terminen y tengamos todo listo, solo salimos un ratito por las mañana y otro por la tarde, y el resto descansa en casa.


    -Nuera eres tremenda. Pero eres buena. Es lo que mi hijo merece y necesita, no esa cuadrilla de mujeres que trae.


    -No entrará ninguna mujer más aquí mientras yo esté.


    -Así me gusta, que lo ates en corto. Eso es una mujer, -y ella se reía.


    Sara, necesitaba una ducha. Y antes de acostarse, se hizo un café, se tomó un trozo de tarta y se sentó en el sofá de la salita dormitando. Por la mañana echaría un vistazo a la casa, bien, lo que veía era maravilloso, pero estaba muerta.


    Luego subió y se duchó y cayó en la cama a plomo.


     


    Por la mañana miró la casa, espectacular por dentro, por fuera, las sábanas, toallas, los sofás sin manchas, el suelo con brillo los muebles impecables y llamó a la agencia y les dijo que habían hecho un buen trabajo.


    Cuando el abuelo se levantó, lo afeitó y lo vistió, bajaron a desayunar y le puso la insulina. Lo dejó en la salita, en su sillón favorito, mientras recogía las camas y lo de la cocina. 


    Sacó un trozo de ternera para que se descongelara y hacer un estofado para la noche con una ensalada. Quizá viniera Caleb. Lo que no sabía era cuándo.


    Así que a las doce o así, salieron a andar y dar un paseíto hasta el parque y se sentaron allí, ella con su libro y el abuelo o le hablaba o cerraba los ojos y dormitaba tan a gusto.


    Luego volvieron a casa, compraron pan y una tarta que eligió Ben, e hizo una buena tortilla de patatas y le puso un platito y su insulina. Y lo dejó echar la siesta hasta las cuatro y volvieron a dar una vuelta antes de que el sol se fuera.


    -Hay que mover las piernas abuelo.


    Y cuando volvieron a las cinco y entraron en la salita, lo vio allí sentado en el sofá con el uniforme, dormitando. Era guapo, con el uniforme, un modelo parecía ese Sheriff, y se había acostado con él. Tenía las piernas estiradas y los brazos lineales con las piernas. No llevaba pistola, se ve que la quitaba de en medio por su padre.


    -Mira tu novio. ¿No le das un beso a mi hijo?, vamos eso no es una novia. Pobre, viene cansado de tantos días.


    -Está bien y se acercó a Caleb y le dio un beso en los labios.


    -No quiero despertarlo. Debe estar muy cansado de tantos días. Voy a preparar la cena. Luego nos duchamos. Le pongo la tele bajita.


    -Vale hija.


    Y se metió en la cocina e hizo un estofado con patatas y una ensalada. Mientras se hacía la carne, lo llamó y lo subió arriba y lo bañó, le puso el pijama y lo bajó de nuevo para cenar.


    -¿Tú no te duchas?


    -Voy primero a ver si ya está la carne y me ducho y en cuanto se despierte su hijo comemos.


    Y eso hizo, de duchó y se puso una camiseta y unos pantalones largos, sin sujetador. Se notaba que no llevaba pero tenía el pijama puesto. Y al bajar se fue directa a llevar la ropa al cuarto de lavado junto con la ropa del padre de Caleb y luego fue a la cocina y apagó el estofado del horno. Faltaba la tortilla, seguro que Caleb cuando vino se la comió. Y la darse la vuelta se encontró de frente con Caleb.


    -¡Ay! Estás tonto, menudo susto me has dado.


    -¿No me das un beso, novia?


    -Ya te lo he dado, y por tu padre, que el pobre cree que soy tu novia y está encantado.


    -Eso no era un beso, era un besito.


    -O sea que estabas despierto, traidor.


    -No llevas sujetador- mirándola.


    -No, no llevo, estoy en pijama, ¿Quién lo lleva con un pijama?


    -¿Qué le has hecho a mi casa?


    -La he dejado nueva, ¿no te gusta?, así va a estar mientras esté yo aquí y tu padre, ropa nueva y limpio, a diario.


    -¿Y el dinero? ¿Cómo lo has pagado?


    -Tu hermano me mandó, y tus cien dólares volaron. Me faltaron cuatrocientos para la compra, no tenías nada, pero los cogí de tu hermano, es que he llenado todo, luego ya será menos, lo necesario cada semana, pero tenías vacíos todos los estantes nevera incluida y congelador.


    Y él se puso delante de ella y no la dejaba pasar.


    -¿Qué tal te ha ido?


    -Estoy muy cansado querida, pero cuando te falte dinero, me lo pides a mí.


    -Lo haré, no lo dudes, pero no me digas querida, no soy tu querida.


    -Pues no vayas por el pueblo diciendo que soy tu novio.


    -Yo no he sido. Ha sido tu padre.


    -Pero no lo has desmentido, Sarita.


    -Tu padre no me ha dejado, está enfermo Caleb, no te creas tan importante. Acabo de salir de una relación.


    -No quiero ninguna relación, solo un besito a tu hombre que viene muerto y cansado.


    -Déjate de tonterías. ¿Te gusta cómo ha quedado la casa?


    -Me encanta y me encantas mujercita, y eso huele que no veas. Y la tortilla esa con patatas estaba estupenda. Pero sigo queriendo mi beso.


    -Eres insoportable…


    Y la cogió por la cintura fuerte y acercó su boca a la suya y metió su lengua en la boca y la besó y ella le echó las manos al cuello empinándose porque era mucho más alto que ella y le respondió al beso y Caleb sintió los pechos de ella aplastarse contra su pecho duro. Le encantaba besar a esa mujer.


    Y cuando terminó el beso, la soltó y la miro


    -Eso es un beso.


    -Tontorrón. Dijo con las manos aún en su pecho.


    -Voy a ducharme y cenamos eso tan bueno que has preparado. 


    Y cuando salió de la cocina le dijo:


    -Sarita…


    -¡Qué!


    -Gracias, por la casa y por mi padre. Todo está impecable. Y mi padre contento, me ha dicho que mi novia es muy guapa.


    -Te voy a tirar el trapo.


    -Loca… y se fue escaleras arriba riéndose


    -Si la ropa que te quitas es para lavarla, la bajas al cubo.


    -A sus órdenes Sarita.


    -Será…


    Fue a la sala y quitó la mesa pequeñita y puso la grande alrededor del abuelo, así la iba a dejar porque al abuelo le venía mejor y fue poniendo el pan, una cerveza sin alcohol para ella y el abuelo, una con alcohol para Caleb y esperó para echar los platos.


    -¡Qué buena mesa!, ¿comemos aquí?


    -Sí, aquí cenaremos. Quiero que tu padre no se mueva tanto y desde aquí ve la tele. Voy a traer los platos.


    -Esa es una mujer, no las tontas que has traído, pero ya no traerás a ninguna. Lo ha dicho Sara, que te enteres.


    -Papá…- y sintió reírse a Sara desde la cocina.


    -¿Qué queréis, hacerme infeliz? 


    -¿Infeliz con tu novia? Si yo tuviese treinta años menos…


    -Sí, esa es tu frase favorita.


    -Bueno vamos a comer tranquillos, familia- y abrazó a Ben, antes de sentarse y lo besó en la cara.- si tuviese treinta años menos seguro que me habría fijado en usted antes que en su hijo.


    Y puso la comida en la mesa- mientras su padre miraba al hijo, como diciendo, para que veas.


    -¡Qué bien cocinas!, ¡está buenísimo! Lo digo en serio Sarita.


    -Es verdad. Sabe hacer de todo y lee y me baña- y él se la quedó mirando.


    -No me mires, lo baño y se deja, tiene que oler bien. Le he comprado una colonia, gel y champú y le encanta afeitarse por las mañanas.


    -¡No me lo creo! Pero papá si conmigo no querías…


    -Es verdad, dijo el padre. Sarita es la mejor. Ella, me deja tiempo y tú ibas corriendo.


    Y Caleb movía la cabeza de un lado a otro. Esa mujer había enamorado a su padre en cinco días que había estado fuera. Era una diosa para él y le hacía todo bien. Paseaban, hablaban, lo sacaba dos veces al día... Le había comprado toda la ropa nueva. Iba afeitado y olía estupendamente. No tenía quejas de ella, no podía. 


    Hasta había cambiado su casa de cabo a rabo. Estaba preciosa. Su padre tenía cuidado de no manchar.


    Y ya la defendía. No entendía que fuese diciendo que era su novia. Si él fuera joven seguro andaría tras Sara. Era del tipo de mujeres que le hubiese gustado tener a su padre. Y ella no lo había desmentido, pero llevaba razón, no podía desdecir nada con su padre. Estaba enfermo. Pero ahora no iba a poder ligar con las chicas del pueblo como hasta ahora. 


    Tendría que ir a otro pueblo del condado y no le apetecía. De todas formas no le apetecía ir con nadie. En esos cinco días, no había contestado en su móvil a ninguna y tenía quince mensajes de cinco mujeres diferentes.


    Y no iba a contestar. No le apetecía.


    ¿Por Sarita?… Ni se lo planteo.


    Cuando acabaron de cenar y le puso la insulina. El padre dijo que estaba cansado.


    -Papá yo te subo y te acuesto.


    -No, que lo haga Sara, ella sabe cómo ponerme.


    -¡Qué cara tiene!- le dijo despacio a Sara.


    -¿Estás celoso porque no te acuesto a ti y te doy tu besito?


    -Para nada, sube tú a acostarlo. Ya te daré un besito luego.


    -Ni te atrevas.


    Y lo llevó al baño y lo acostó. 


    -Buenas noches hija.


    -Buenas noches Ben- y lo besó como todas las noches, como si fuera un niño.


    Cuando bajó, Caleb había quitado la mesa. Ella cogió el cepillo y el recogedor y recogió las migas del suelo, luego puso un lavavajillas y terminó de colocar la cocina, mientras Caleb la observaba.


    -Déjalo ya Sara. Has trabajado mucho hoy.


    -Lo voy a dejar recogido, por la mañana tengo cosas que hacer.


    -¿Hago mientras café?


    -Vale. Me apetece.


    -Veo que has comprado tarta.


    -Cómete un trozo.


    -¿Tú quieres?


    -Sí, si me lo preguntas…


    -¿Nos la tomamos en el porche?


    -Dejamos la puerta abierta por si oigo a tu padre.


    -Está bien. Mientras terminas, yo hago el café y lo llevó al porche.


    Y cuando se limpió las manos salió con Caleb al porche y se sentó junto a él en el banco que tenía. Y tomó el café de la mesita.


    -¡Qué bien se está aquí!, lo aprovecharé por las noches un rato. El sitio es precioso. Aunque hace fresco.


    -Sí, se está bien aquí.


    -Tu casa es preciosa. ¿Qué tal estos días?


    -Hemos atrapado una banda que robaba en los campos.


    -¿En serio?


    -Y tan en serio, dos de mis hombres están heridos, pero no de gravedad.


    -¡Dios mío! Caleb, ten cuidado.


    -Y lo tengo.


    -Ponte el chaleco salvavidas. -Y él sonrió. Y se metió un trozo de tarta en la boca,-


    Me lo pongo Sarita. En esos casos, me lo pongo.


    -Deberías ponértelo siempre.


    -¿Te preocuparías si me pasara algo?


    -Pues claro, soy tu novia. No me podría casar de blanco y por la iglesia


    Y Caleb casi se atraganta con la broma de ella


    Y Sara le dio en la espalda unos golpecitos.


    -Vamos, era una broma. 


    -Eres muy graciosa.


    -Un poco sí, pero tengo lo mío.


    -Genio


    -Carácter…


    -Unos pechos preciosos y unos pezones grandes...


    -Cállate tonto. Ya la has fastidiado.


    Y se reía tomándole el pelo.


    -Eres muy guapa Sarita.


    -Sí, arréglalo ahora.


    Y seguía riendo.


    -Es verdad. Te lo digo en serio.


    -En serio riéndote. Sarita, la guapa cornuda de Nueva York.


    -Mujer, calla ya.- Riéndose con ganas de su sentido del humor.


    -Así te relajas de tu trabajo.


    -Me relajaría otra cosa.


    -Lo imagino, a ti te relajaría una equivocación.


    -Por ejemplo.


    -Pues no será conmigo.


    -¿Por qué?, me gustas y estuvo muy bien.


    -Sí, pero me parece que tengo competencia. Por ahí viene una chica derecha al porche y no creo que sea por mí. Recuérdale que tienes novia- Dijo con sorna.


    Y se paró delante de ellos una chica alta y guapísima con tacones altos.


    -Hola Caleb, no me has contestado. Te he mandado diez mensajes- ignorando a Sara, como si fuera una hormiga.


    A ella que ese tema no le interesaba, recogió las tazas y los platos, y entró dentro mirándolo. Entrecerró la puerta y él supo que ya no saldría.


    Dejó las tazas y los platos en el fregadero, los lavó y subió a acostarse, se llevó uno de los libros que estaba leyendo.


    A ella, las mujeres que fueran en su busca no le interesaban, pero Caleb sabía que no podrían entrar. Dejó la puerta de su habitación entreabierta, la puerta del abuelo  la dejaba abierta y la suya por la mitad, por si lo oía a media noche y quería algo.


    Aún tenía la luz  de la mesita encendida y estaba leyendo cuando al cabo de media hora, se asomó Caleb.


    -Sarita- dijo despacio- ¿estás despierta?


    -Sí, estoy leyendo, ¿qué quieres?


    Se incorporó en la cama. Y Caleb entró.


    -Siento lo de la chica.


    -No tienes que darme explicaciones, solo soy tu novia.


    -¡Qué tonta! Solo quería darte las buenas noches.


    -¿No te las han dado ya?


    -No lo he permitido.


    -¡Que decente!- y Caleb rio.


    -¿Qué, que haces ahí de pie?, vete a dormir ya. Estoy cansada.


    -Espero las buenas noches.


    -Buenas noches Caleb.


    -No así Sarita.


    -No te acerques.


    Y se sentó en la cama y sin tocarla siquiera la besó en los labios, pasando la lengua por ellos.


    -A tarta. Buenas noches Sarita.


    -Buenas noches.


    Y se fue a su habitación.


    ¡Qué tonto era! Pero tenía de dejar de hacerle eso, la misma chica le había mandado un sinfín de mensajes y era solo una. 


    Ella no quería juegos y él era demasiado… gracioso y no quería que se burlara de ella. Una cosa era jugar con las palabras y otra con los sentimientos, tenía que perdonar su error en la oficina y olvidarlo. 


    Besaba muy bien y estaba muy bueno. Pero era un hombre peligroso para su salud.  Nunca había tenido un hombre como él, solo sapos y podía romperle el corazón. No quería sentirse como una adolescente a su edad, soñando cuando iba a besarla o tomarla en sus brazos. Y todo por una maldita equivocación. Claro que allí estaba de maravilla, pero ahora no estaba por la labor de que le pasara lo mismo que siempre, y Caleb era un mujeriego de cuidado. Peligro. No pasar.


    Y siguió un rato más leyendo y tardó en dormirse.


    Cuando se levantó  a la mañana siguiente, se dio una ducha y recogió la habitación. Se puso unos vaqueros una blusa escotada y unas zapatillas blancas relucientes. Se hizo la cola y se pintó un poco, no mucho.


    Dejó la ventana abierta para airear la habitación, y bajó abajo abriendo ventanas y la del patio. Le dio un poco al polvo de la casa y al suelo. Limpió la salita.


    Y fue a levantar al abuelo, lo vistió, afeitó, le echó su colonia. Y le dio un beso.


    -¡Qué bien huele Ben! ¡Está guapísimo!


    -¿Vamos a desayunar beicon?


    -Claro como todos los días, crujiente y saldremos después más tarde a dar el paseíto al parque, al sol, tenemos que aprovechar este sol de la primavera, que aquí sale cuando quiere.


    -¡Qué suerte tiene mi hijo!


    -Yo también lo tengo, es guapo, alto y trabajador- siguiéndole el juego a Ben.


    -¿Y besa bien?


    -¿Qué pregunta es esa?-, y se rio ella mientras lo sentaba en el sillón de su habitación y recogía el baño.


    -Un hombre tiene que besar bien.


    -Pues su hijo besa muy bien- y al salir del baño estaba allí en la puerta con los brazos cruzados, sin camiseta y un pantalón de algodón de chándal enseñando más que escondiendo.


    -¿Beso bien, novia?


    -Y ella se puso colorada.


    -Besas bien, y escuchas lo que no debes.


    Y el padre se reía. 


    -¿Hoy no trabajas hijo?


    -Hoy tengo libre. He estado cinco días enteros de guardia. Hoy me toca parque.


    -Si no quieres venir… -Dijo Sara.


    -Iré con vosotros, voy a darme una ducha y me visto. Si quieres secarme la espalda…


    -Eres tonto, prefiero estar con tu padre en la cocina haciendo el desayuno.


    -En fin papá, creo que te quiere más a ti que a mí- y el padre los miraba sonriendo.


    -Y haz la cama y abre la ventana.


    -Sarita mandona…


    -Haz lo que te dice Sarita, Caleb.


    -No me queda más remedio.


    Y Sara, bajó con Ben a la cocina, una vez que le hizo la cama y recogió su habitación. Ver desnudo de cintura para arriba a Caleb y saber que la había oído la tenía alterada. Y se puso a hacer el desayuno para los tres.


    Mientras Caleb se duchaba, se acordó de la conversación de Sarita con su padre. El trato era estupendo y le había dicho que besaba bien, que era alto, guapo y trabajador. Ya quisiera hacerle otras cosas donde mandara él, sin errores y equivocaciones posibles, lo tenía excitado, esos vaqueros, le quedaban como un guante y sus caderas le encantaban. Después de desayunar, ella recogió la cocina y se fueron a dar un paseo al parque. Ella se llevó su libro y Caleb, compró el periódico local.


    -¿Ahí viene la redada de estos días?


    -Sí, aquí viene.


    -Déjame leerla,- le dijo cuando se sentaron en el banco. Caleb se sentó a su lado, demasiado pegado a ella.


    -¿Ese eres tú?


    -Sí, el mismo.


    -¡Qué guapo sales!- Y Caleb se rio. 


    -¿Qué lees?


    -Libros sobre el Alzheimer, cómo coger a dependientes baños, y tratarlos. Ya estoy terminando este del Alzheimer, tengo otros tres, que son los más importantes. Este es sobre la enfermedad, sus etapas y evolución. Es más pequeño.


    -¿Y sirven de algo?


    -Por supuesto, ya sé cómo evolucionará la enfermedad y luego tengo uno de ayuda y cómo cogerlos cuando no puedan, cambiar pañales… Que sepas que tendremos que comprar un andador y una silla de ruedas más adelante, y sobre todo creo que debemos cambiar más adelante la salita. Subirla a su habitación y bajar la habitación a la salita. Un intercambio. No podrá subir escaleras.


    -Lo sé.


    -Me dará pena, Caleb. Es ahora y parece un niño. Pero tiene muchos momentos aún de lucidez. Está en la primera etapa. 


    -Está dormido.


    -Le encanta que lo traiga a este banco.


    -Porque aquí conoció a mi madre. En este banco se sentaban cuando eran jóvenes. Bueno, en uno más antiguo que este. 


    -¿En serio?


    -Sí.


    -No lo sabía. ¿Sabes que los enfermos recuerdan con más claridad la infancia que lo que pasó ayer, por ejemplo?


    -No, no lo sabía.


    -Pero tu padre aún está bien, aunque las puertas hay que cerrarlas, pueden salir y perderse. Por eso la llevo siempre conmigo, y cierro cuando entro y no la dejo a su alcance.


    -Eres buena persona Sara.


    -Gracias, ¿es un cumplido?


    -Es la verdad. Si contrato una enfermera quizá mi padre no lo pasara tan bien. Contigo es feliz.


    -¿Verdad que sí?- le dijo contenta.


    -Sí, lo es –mirándola con adoración.


    -Me gusta estar con él. Es tan bueno…


    El teléfono de Caleb no dejaba de sonar y tuvo que cogerlo y lo vio borrar mensajes.


    -¿Muchas mujeres?


    -Demasiadas- dijo sinceramente.


    -¡Que suerte! Oye Caleb…


    -Dime…


    -No hemos hablado de algún día libre para mí y esto a veces quema, sobre todo más adelante. No digo ahora, y no quiero días libres sino salir algunas noches a divertirme, alguna noche cuando ya lo deje dormido. Soy joven.


    -¿Y dónde pretendes salir?


    -A algún sitio a cenar, tomar una copa, ligar, bailar- y a Caleb no le gustó la idea de imaginarla ligar, ni de bailar con nadie.


    -Tampoco puedes traer hombres a casa.


    -¿Cómo se te ocurre?, hay un motel.


    -¿Eres una mujer de las que se acuesta con un tío en un motel?


    -¿Qué le pasa al motel?, está bien, limpio, es un sitio neutral y tengo necesidades como todo el mundo.


    -¿Y por qué no me utilizas como tu necesidad?


    -Porque… bueno, no lo digo esto por ahora mismo. A lo mejor dentro de unos meses… Y no soy de las mujeres que utilizan a los hombres para nada y eres mi jefe ahora. No sería ético y además tu móvil no deja de sonar. Me cortaría la libido. 


    -Le dijiste a mi padre que besaba muy bien. Lo oí.


    -Y es cierto, pero no podría contigo, ni con tus mujeres.


    -¿Y eso por qué motivo? Ya lo hemos hecho una vez.


    -Eso fue una equivocación y un error impulsivo por mi parte. Porque eres peligroso para mi salud.


    -Déjate de tonterías Sarita y dime la verdad. Ya somos mayores y tenemos una edad.


    -Porque tienes muchas mujeres detrás de ti, y no soy una de ellas. A mí me gustan las relaciones, duren lo que duren, pero nada de una noche. No me gustan las relaciones abiertas. Me gustan los compromisos y no permitiría que te acostaras con otras y conmigo a la vez, sufriría mucho, tendría celos y estando en casa no tengo garantías de que me fueras fiel y eso me dolería. Estás muy bien, eres guapo y si me acuesto contigo, no querría que tuvieras más mujeres y eso no puedo pedírtelo. Tienes una vida y no quiero interferir en ella.


    -A lo mejor deberías pedírmelo.


    -No hablas en serio.


    -Hablo muy en serio.


    -¿Echarías a todas las mujeres por tener una relación conmigo?


    -Me lo pensaría, sí.


    -Pensárselo no es lo mismo que hacerlo. Eso es no estar seguro. Bueno aprovecha ahora que no voy a salir de momento, lo decía dentro de un tiempo.


    -¿Y el anillo?


    -Lo vendí, me dieron veinte mil dólares. Lo que tú dijiste.


     


    Y seguía recibiendo mensajes, pero no les hacía caso, al menos era educado. 


    Parecía mentira, pero ya no se acordaba de que hacía apenas una semana tenía novio. Había pasado el director del instituto a la historia antes de tiempo. Y no quería que Caleb cambiara su vida por ella, si no se conocían apenas… Solo habían tenido un affaire. No había ido allí para eso, sino para cuidar a su padre.


    -Lo siento es agobiante.- Le dijo a Sarita, con tantos mensajes que recibía.


    -Caleb no he venido a cambiar tu forma de vida, sino a cuidar a tu padre. 


    -¿Nos vamos a poner serios?


    -No es eso, lo sabes.


    Y le echó el brazo por encima y la atrajo a su cuerpo, allí en pleno parque y la besó. Le encantaba besarla y danzaron en un juego de lenguas.


    -Caleb…


    -Dime guapa.


    -Esto no está bien, lo sabes. Estamos hablando del tema, y te saltas las normas. 


    -A mí me parece que sí está muy bien. Déjame y no sufras, Sarita. Suéltate un poco.


    -Para suelto ya estás tú.


    -¡Qué mujer eres!- Y le dio un  beso en los labios.


    -Y tú qué listo.


    -Desde luego que sí.


    Y en esas despertó el padre.


    -Me he dormido Sara.


    -No pasa nada, el sol es bueno, Ben.


    -¿Papá, quieres que comamos fuera?, hoy no tengo trabajo, luego cenamos en casa.


    -Me parece bien.


    -Pero en cuanto comamos tenemos que irnos, la insulina no la he traído- Dijo Sara.


    -Pues venga- dijo el padre levantándose.


    -Primero quiero pasar por la papelería. Necesito unas cosas.


    -Nos pilla de paso, vamos. ¿Vas a comprar más libros?


    -No, cosas para tu padre. Para hacerle terapia una hora por las mañanas antes de ir al parque.


    Y cuando llegó a la papelería le compró al menos diez puzles de no más de diez piezas de madera, unas carpetas de ejercicio de trabajo con lápices de colores y unos lápices y gomas y sacapuntas, un estuche para meterlo todo, y dos libros que le recomendaron para el Alzheimer de cartón grueso con animales y frutas, y cosas para que adivinara qué era.


    Cuando fue a pagar, Caleb se adelantó y pagó con su tarjeta.


    -Tengo dinero de tu hermano aún.


    -Lo pagaré yo, es mi padre. Guarda el otro. Cuando necesites algo para él, me lo pides.


    -Está bien.


    Y se fueron los tres a comer y se rieron con las cosas de su padre que era el hombre más feliz del mundo con los dos allí.


    Y Caleb se acercó a ella y le dijo al oído…


    -Es la primera vez que veo tan feliz a mi padre, y eso se debe a ti, nena.


    -Gracias.


    Cuando llegaron a la casa, le puso la insulina, lo llevó al baño y se quedó dormido en su sillón y ella sacó un pescado para la noche. 


    Mientras estaba en la cocina sacando el pescado, él entró y la cogió por detrás abrazándola y pegándola a su pecho.


    -Caleb…


    -¿Qué quieres?, me gusta hacer esto.


    -Te empeñas y te empeñas.


    -Me encanta tenerte en mis brazos, así, ¿a ti no?


    -¿Qué quieres que te conteste?


    -Que sí. Eso me gustaría.


    -Eres un terco, ¿lo sabes?


    -Sí, lo sé y fue subiendo las manos por sus pechos y ella se estremeció. Le sacó la blusa y metió las manos dentro.


    -Tu padre está durmiendo.


    -Por eso lo hago, ven, vamos  al salón.


    -Por Dios Caleb, y le tocaba los pezones y se los ponía duros. 


    -¿Y el teléfono?


    -Le he bajado el volumen. Está en modo avión y yo estoy duro por ti, que lo sepas pequeña.


    -Porque no hay otra a mano.


    -Sabes que sí quisiera las hay, pero no quiero a otra, sino a ti.- Y la cogió en brazos y se la llevó al salón que estaba en penumbra y la tumbó en uno de los sofás besándola hasta morirse. Le bajó el pantalón vaquero y le abrió la blusa


    -Nena, me encanta tu ropa interior, ufff, no voy a durar nada. Hace cinco días que no tengo sexo.


    Y ella supo que desde que lo hicieron en el despacho de su hermano. 


    Se desnudó y ella miró su cuerpo perfecto, su sexo de lluvia, y los dos desnudos. Él se tumbó encima de ella y mordisqueó sus pezones.


    -¡Oh Caleb! por Dios, y abrió su sexo para él que tocó con sus manos y estaba mojada de escarcha blanca.


    -Se puso un preservativo y entró en ella con un gemido.


    -Dios nena, eres…


    Y ella se movió para que entrara entero en su interior. La agarró por las caderas y besándola se movió en ella como un tembloroso duende blanco. Cerraba los ojos y sentía lo especial que era esa mujer para él. 


    Iba a ser una adición, lo sabía, le respondía sinceramente y él a ella de igual forma. Encajaba en su cuerpo como ninguna y sabía que por muchas mujeres que tuviese, ella era única.


    -¡Ah Dios Caleb no puedo más! 


    -Pequeña aguanta un poco.


    -No puedo, no puedo, Dios, madre mía.


    -Oh nena -y él se derramaba  a empujones sin control.


    Cuando acabaron, se echó a un lado y la besó en la cara en el cuello y fue al baño.


    -No te pongas la ropa aún.


    -¡Vaya!


    Y al volver se la puso encima. Y la besó y ella le cogió el cuello y lo abrazó. Y él besó sus pechos.


    -¿Te he dicho que me encantan tus pechos y tus pezones?


    -Sí, me lo has dicho, pero me avergüenza.


    -Tócame y llevaba sus manos a su miembro.


    -Es grande- y Caleb sonreía.


    -¿Más que ni ninguno de los que has tenido?


    -Solo he hecho el amor con dos hombres y sí, es el miembro más grande, además de ser grande de por sí, Sheriff vanidoso. Pero esto tiene que acabarse, Caleb.


    -Deja de decir eso ahora que estamos tan bien aquí, me encanta tu cuerpo y tu piel y ese pelo largo, tus caderas…


    -Eso se lo dirás a todas.


    -Tonta…. Y ella lo besaba, al menos iba a disfrutar de Caleb esa tarde.


    -Deberíamos vestirnos antes de que se despierte tu padre.


    -Uno más y nos vestimos. Y se puso un preservativo y con ella arriba, entró en su cuerpo y le hizo el amor libre y salvaje, hasta que ella gemía y Caleb apagaba sus gemidos con besos y al fin, se desplomó sobre él adormecida.


    -No eres bueno.


    -¿No?


    -No, eres muy bueno. 


    -Tú también, guapa.


    -Sí, seguro, la experta en relaciones sexuales, la sexóloga Sarita.


    -Anda tonta y no me hagas reír, y vístete.


    -Serás tontorrón y le tiró sus pantalones mientras iba a baño y él se reía.


    -Cuando se vistieron, él la tomó y la tumbó en el sofá y la cogió y abrazó por detrás y se quedaron dormidos un rato. La abrazaba por los pechos, protegiéndola.


    Y cuando despertó, allí estaba el padre.


    -Sarita…


    -¿Qué pasa Ben?


    -Tengo que ir al baño hija,


    -Venga vamos, y lo llevó al baño y se fue con él a la salita.


    -¿Y Caleb?


    -Vamos a dejarlo dormir un rato más. Ha trabajado mucho estos días. ¿Nos tomamos un café con tarta?


    -Me encantaría.


    Y ella hizo un café para los dos y un trozo de tarta. Y cuando se lo tomaron, sacó los puzles y empezaron a hacerlos. Aún podía encajar las piezas de madera en ellos y no se equivocaba. 


    Luego hicieron un poco de ejercicio de adivinar frutas y al final lo dejó dibujando un rato solo una imagen con puntos y después debía pintarlos.


    -En cuanto acabe nos vamos un rato de paseo, mientras acaba, voy a poner el pescado y así dejo la cena hecha.


    Iba a salir al parque y Caleb aún no se había despertado y lo dejaron dormir, pero al cabo de un  cuarto de hora, apareció por el parque. Ellos estaban paseando primero y luego se sentaban.


    -No me habéis despertado- le dijo a ella besándola en los labios.


    -Hemos querido dejarte dormir. Has trabajado muchos días y hoy a pleno rendimiento- y él la miró y se reía.


    -¿He rendido bien?


    -No lo habías podido hacer mejor- y en eso sonó el teléfono de nuevo.


    Y ella no dijo nada cuando él la miró.


    En el parque se encontró a una chica que lo saludó efusivamente, y cuando iba a darle un beso en los labios, él se retiró. 


    Sara siguió adelante con su padre, buscando el banco y se sentó, y los vio de lejos hablar. Ella movía las manos como discutiendo con Caleb y este aplacaba la cosa.


    Es que no podía ser. Lo de Caleb no podría ella llevarlo bien y lo sabía. Al final ella movió el dedo en tono de amenaza y se fue.


    Caleb volvió con ellos al banco serio.


    -¿Problemas?


    -Nada que no pueda solucionar.


    Y ella ya no hizo referencia a nada más.


    El día terminó con los baños y la cena y acostó a Ben.


    Esa noche, ella, no salió al porche. Tampoco Caleb estaba de humor. El encontronazo con esa mujer tuvo que ser serio y ella no quería saberlo. 


    Leyó un rato en la salita y estaba muerta. Así que le dio las buenas noches y subió a su habitación. Apagó la luz y se quedó dormida. 


    Los problemas de Caleb, eran suyos, ella no tenía ninguno, ni lo tendría más, mientras tuviera esa lista de mensajes. Eso se había acabado, o bloqueaba a esas mujeres o hablaba una a una con ellas, o ella no pasaba por ahí.


    Los días siguientes, el abuelo y ella seguían su rutina y aprovechaba el día que Caleb tenía libre para ir a hacer la compra y Caleb, le daba su tarjeta y ella compraba lo que necesitaba y se la devolvía junto con el ticket de compra. Nunca decía si gastaba poco o mucho. Hablaban lo necesario. 


    Desde aquel día en el parque con aquella chica, él la trataba con respeto. Se ve que esa mujer era importante para él y ella hizo lo mismo, lo trataba bien, pero como si entre ellos no pasara nada, ni hubiese pasado. 


    Y eso le extrañó a ella, el cambio de Caleb cuando parecía que empezaban algo, él dio marcha atrás.


    Eso sí, cuando volvía por la noche a casa a la hora de la cena, le daba una lista con mensajes que le dejaban las mujeres en el teléfono o personalmente pasaban por allí. 


    Dos semanas de chicas llamando a la puerta. Ella se lo tomaba con humor, anotaba en un folio el nombre de la chica y el recado. Y cuando entraba por la puerta ella iba al despacho y le daba el folio. 


    Y Caleb la miraba y se metía un rato en el despacho. Por la mañana cuando limpiaba, encontraba los trozos rotos del folio en la papelera.


    Lo encontraba tenso y enfadado, pero así pasaron tres semanas. Y no dejaban de pasarle mensajes y él salió un fin de semana que tuvo libre y no volvió hasta el día siguiente para la cena. 


    Y ella se sintió irritada y furiosa, pero debía olvidar ese tema con él. No sabía por qué motivo había cambiado con ella, ni por qué ya no le gustaba. 


    Bueno. Ella no iba a preocuparse por ese hombre bipolar. Bastante tenía con el padre, y nunca se quejaba de su trabajo.


    ¿Pero, cuántas mujeres tenía Caleb? No sabía si reír o llorar de pena por ella misma, pero ella era feliz con el abuelo. Así que decidió olvidarse del tema de Caleb y dejar el tema como una anécdota sexual sin más.


    Una de las noches, le preguntó qué día del fin de semana tenía libre. Porque Harry, el médico que atendía al abuelo, la había invitado a cenar.


    -Caleb…


    -Dime.


    -¿Cuándo tienes libre el fin de semana libre?


    -Este.


    -¿Qué día?, lo digo para cogerme una noche. Vendré por la mañana. Dejo a tu padre dormido y acostado y vengo antes de levantarlo.


    Y él la miró rabioso.


    -Puedes irte el viernes.


    -Gracias. Entonces me voy el viernes. 


    Y esos días siguientes, él estaba de peor humor, pero ella le dijo que su padre estaba enfermo que guardara su mal humor para cuando no estuviese en casa. Que el pobre no tenía culpa de nada, ni ella tampoco. 


    Si no quería nada con ella no iba a aguantar su mal humor. Que hablara con ella si quería. Y si no, que la dejara en paz, bueno en paz la había dejado ya.


    


    


    

  


  
    



     


     


    CAPÍTULO TRES


     


     


     


     


    El mismo viernes, cuando llegó a casa para la cena, ella le había dado a su padre antes y le dejó a Caleb la mesa puesta. Mientras se duchaba, se la calentó y se la puso en la mesa. 


    -¿Tu no cenas?


    -Voy a cenar fuera.


    -¿Tienes una cita?


    -Sí, tengo una cita para cenar y tomar una copa. Ya lo sabes.


    -¿Quién es?


    -El doctor  Harry, el médico de tu padre.


    -Tiene treinta y siete años. Es mayor para ti.


    -Y qué, solo once  años más que yo. Y es atractivo y se conserva muy bien. No te pido explicaciones a ti de las edades de las mujeres con las que te acuestas y no te debo tampoco nada, Caleb. Mi vida privada es mía y solo te pido una noche de descanso. Creo que soy demasiado considerada, teniendo en cuenta que hace un mes que hicimos el amor y no me has dicho después ni una palabra. Ni me gustan los hombres infieles ni los bipolares.


    -¡Está bien!   


    Y cuando ella subió a arreglarse, oyó la ducha y secarse el pelo. Cuando al cabo de cuarenta y cinco minutos bajó, estaba preciosa. El pelo suelo y un vestido estrecho por media pierna, enseñando parte de sus senos. 


    Un vestido que se llevaría en Manhattan y un perfume caro, los tacones altos y un bolsito pequeño, maquillada, y estaba espectacular. Guapísima e iba a salir con ese doctor. Y seguro que se acostaba con él en el motel o en su casa.  


    Pero ¿qué esperaba?, hacía tres semanas que no le había dicho nada. Se había acostado con la chica del parque, Nina, y por eso estaba de mal humor. Era como si le fuese infiel a Sara y además un hombre débil y mujeriego, lo que ella pensaba de él y con razón y tenía la culpa. Por eso se sentía mal consigo mismo. Y además sabía que Sara lo sabía, por las notas que recibía.


    Y si se lo dijera a Sara no se lo perdonaría nunca, quería hacer como si no lo hubiese leído, pero no quería que ella se acostara con el doctor, ¡maldita sea! Y no iba  a poder evitarlo.


    Llamaron a la puerta y ella se despidió de Caleb.


    -Hola Harry. Ya estoy lista. ¿Nos vamos?


    -¡Hola guapa!, -le oyó decir y la sangre se le subió a la cabeza. Estaba celoso y rabioso. --Vamos, te voy a llevar a cenar al único restaurante del pueblo que hay.


    -Ah estupendo- rio ella.


    Y se montó en el coche de Harry y la velada fue muy grata y amena y Harry aunque era mayor que ella, era educado y simpático y la hacía reír y lo necesitaba.


    Cuando estaban en los postres, le dijo que si quería ir a bailar y fueron. Después de tomar un par de copas la invitó a su casa y ella aceptó.


    -Acepto, pero tengo condiciones Harry. Soy una mujer sincera y no me ando por las ramas.


    -Dime guapa.


    -Esto no es una relación, es una noche solamente. Una necesidad.


    -Me parece perfecto.


    -Quiero decir, no quiero… he salido hace menos de un mes de una relación y espero que esta noche sea solo sexo y seamos amigos.


    -Me parece bien para empezar.


    -Quiero decir que luego no me gusta que me acosen a llamadas que no voy a contestar, podemos repetir si estamos de acuerdo, pero pasará tiempo o no repetiremos.


    -Me parece bien, Sara, no te preocupes tanto, sé que quieres decir y te respeto. Hagamos una cosa. Cuando te apetezca salir, me llamas.


    -Gracias.


    Y se acostó con ese hombre, y fue el segundo sexo mejor que había tenido en su vida, porque el primero y mejor era sin duda el maldito Caleb, pero estuvo muy bien, magnífico y sensual. Había hombres que la podían hacerla feliz sexualmente y uno de ellos era Harry y entonces ¿por qué prefería a Caleb? ¡Maldito fuera! mira que se lo dijo…


    Por la mañana, se despidió de Harry y se fue temprano como había quedado.


    -Adiós guapa, llámame cuando quieras, ha sido un placer. Te lo digo en serio Sara y si no, nos vemos en la consulta de Benjamín.


    -Adiós, Harry. 


    Y se fue, prefería ir andando.


     


    Y cuando llegó por la mañana, Caleb, estaba sentado en el porche con cara de pocos amigos, tomando un café.


    -¡Hola Caleb buenos días!


    -Serán para ti.- le dijo en un tono seco.


    Y ella obvió el comentario. Subió y se duchó. Se puso un chándal y las zapatillas blancas y fue a despertar al abuelo.


    Luego hizo el desayuno para los tres y recogió la cocina. Iba a hacer al mediodía una tortilla de patatas y por la noche un salmorejo y unos filetes de pechuga…


    Ese día quizá no pudieran salir al parque, estaba demasiado nublado, hacía fresco  y quizá lloviera, así que recogió la casa y se puso  a hacer los ejercicios con Ben y cuando se cansó, le puso la tele y ella, empezó su segundo libro de lectura. Ese le parecía interesante, pero eran tan voluminosos…


    -Vamos al parque nuera. Quiero tomar el sol.


    -Hoy está un poco nublado, a ver si podemos pillar un poquito de sol en el patio. ¿Tiene frio?


    -No.


    -Bueno vamos a recorrer un poco el patio y nos sentamos si no llueve.


    -Vale, como quieras.- y le dieron cinco vueltas al patio hasta que se cansó y lo sentó un ratito en un balancín y le puso una manta por encima. Si llovía tendrían que meterse dentro.


    Y entró en la salita  a por su libro y  encontró en el despacho a Caleb.


    -Hoy no vamos al parque quizá llueva, está bastante nublado, estamos en el patio sentados por si quieres algo.


    -Si tú quieres algo, llama a Harry.


    Y ni le contestó. Fue con su padre y le cerró la puerta. Se encontró a Ben con los ojos cerrados. Aunque el tiempo allí era siempre bastante nublado, siempre tomaban algunos ratos el sol y lo aprovechaban.


    Se estaba bien allí. Caleb había sido un maleducado, a él no le importaba con quién se acostaba, no tenían una relación y no la había besado en tres semanas, ¿qué esperaba?       Y no se arrepentía de haberse acostado con Harry. Y desde luego no creía acostarse más con él, para ello, tendría que encontrar a otro. 


    El problema es que el pueblo era tan pequeño, que se conocía todo el mundo ¿Y si se compraba un coche? Si tuviese un coche podría irse a otros pueblos cercanos.


    Tendría que pensárselo, tenía carnet aunque hacía tiempo que no conducía. Podía dar unas clases. Se llevaría a Ben a las clases si se lo permitían y tenía dinero para comprarse un coche pequeño, un fiesta o un Kia de cinco puertas, no necesitaba más, y podría comprarlo con el dinero del anillo al contado y le sobraría más de la mitad.


    La semana siguiente se pondría manos a la obra, además la casa tenía dos garajes, y podía llevar al abuelo de viaje cerca o darle un paseo cuando lloviera o hiciera frío. ¡Qué buena idea!


    Cuando salieron del patio, había oído la puerta, pero también abrir a Caleb, y se encontró un gran ramo de rosas rojas preciosas con una tarjeta dentro.


    -¡Qué detalle tiene mi hijo!- dijo el padre.


    Y ella buscó un jarrón, echó agua y las puso en la mesa del salón. Leyó la tarjeta.


    Por una noche romántica y maravillosa. Y por una mujer hermosa. H.


    Seguro que el maldito Caleb la había leído. Seguro. Dejo al abuelo en la sala, después de llevarlo a baño y se metió en la cocina, hizo la tortilla y le puso unos trocitos con una cervecita sin alcohol y pan, Aún tenía dinero de Adrián. 


    Caleb estaba en el despacho y le hizo lo mismo, le hizo unos bocadillos de tortilla, una cerveza, una servilleta y el plato y se lo llevó al despacho en una bandeja, sin decir ni pio y ella se tomó lo mismo en la salita con el abuelo.


    Recogió y se puso a hacer la cena que dejó hecha en una hora.


    Luego hizo café y una tarta y le llevó a Ben un trocito pequeño, como siempre y cuando iba a preguntarle a Caleb si quería café, este entró en la cocina.


    -Hay café y tarta.- Le dijo.


    -¿Cuánto te ha costado?


    -La he comprado yo porque quise Caleb.


    Y le puso veinte dólares encima de la encimera de la cocina.     


    -Si es lo que quieres…, tomó los veinte dólares y se los guardó. Si lo que quería era discutir, no lo iban a hacer por una tarta.


    -Le puso un trozo de tarta… y preparó otro café y otro trozo para ella y se lo llevó a la salita.


    -¿Te lo dejo en el despacho?


    -En la salita.


    -Está bien.


    Y se sentaron en el sofá a tomárselo.


    -Te han mandado un ramo de rosas rojas.


    -Ya lo sé, están en el salón. 


    -¿Te fue bien anoche?


    -Muy bien.


    -¿Es bueno?


    -Lo es.


    -¡Maldita sea Sara!


    -¿Qué pasa?


    -¿Te has acostado con él?


    -No tengo que darte explicaciones de mi vida privada. No eres mi novio, ni salgo contigo. No te pido ninguna explicación de la tuya y te lo dejé muy claro. No hablarme durante casi cuatro semanas, significa, me importas un pimiento, al menos en mi tierra.


    -Tenía motivos para ello.


    -¿La motiva del parque? ¿Acaso crees que soy estúpida? Me dejan mensajes para ti a diario y ese mensaje era tan nítido como mi chándal negro. Así que ¿por qué lo hiciste maldito? No me fio de ti, ya lo sabes y sigo mi vida como me da la gana. Te acuestas con una tía y vienes a pedirme explicaciones como un tipo celoso porque yo me acuesto con otro. ¿Eres tonto, o te lo haces? Yo tengo las cosas muy claras con respecto a ti Caleb. Eres muy bueno sexualmente, pero hay buenos en otro lado. Por un momento pensé que aquella tarde fue especial, que empezaba algo entre nosotros, pero no vas a cambiar, yo no quiero ser una más en tu lista, así que a mí me dejas en paz con tus tonterías mujeriegas, te dije que no era así. Tengo necesidades, pero cuando me acueste con un hombre al menos debe tener las cosas claras y no tener una lista de mujeres detrás. Soy muy escrupulosa. Ya lo sabes. Limítate a hacer tu vida y déjame vivir la mía. Trabajo con tu padre muy bien y me tomaré de vez en cuando una noche libre y haré con ella lo que quiera porque es mía.


    Y Caleb, se levantó como un rayó y salió por la puerta dando un portazo.


    Se llevó los platos y las tazas a la cocina y se echó en el sofá, al lado de Ben y se quedó dormitando.


    Si le dolía que se fastidiara o qué creía, que cuando recibió el mensaje de lo bien que había pasado la noche que no vino a dormir, ¿se lo iba a perdonar? Ni loca. Tenía que dejar de ser tonta con los hombres y seguir su vida y cuando apareciera un hombre que mereciera la pena, lucharía por él, pero luchar por Caleb, era luchar contra una pared de hormigón armado, con una mujer en cada bloque y no estaba para ello, ni quería ni tenía fuerzas.


    Si Caleb quería luchar por ella, ya sabía lo que tenía que hacer, pero esperarlo, de ninguna de las maneras.


    No oyó cuando vino por la noche, ni si vino. Al día siguiente fueron a una autoescuela y se apuntó a dar unas cuantas clases y las dos siguientes semanas por la mañana iba a dar sus clases con el abuelo que estaba encantado y la dirigía y a ella y al monitor le hacía gracia.


    Y cuando estaba segura, de ir conduciendo, a la cuarta semana se compró el coche. Dejó que Ben eligiera el color.


    -Blanco, es el mejor para que te vean de noche y el más limpio… Y se compró un Ford Kia con todos los extras y se lo llevaron a casa, fueron montados y lo dejaron en el garaje. Había una llave del otro garaje, en el cajón de la mesita de entrada y se la quedó. Haría una copia por si se perdía.


    -¡Qué bonito coche!


    -Así, de vez en cuando daremos una vuelta en coche, cuando llueva y podemos salir. No tenemos por qué quedarnos en casa.


    -Es lo mejor que te  has comprado, y no es grande- decía Ben.


    -No necesito un coche grande.


    Esa tarde la llamó Adrián para preguntar si le habían llegado las dos nóminas anteriores y si necesitaba dinero. Le dijo que aún tenía dos mil y pico dólares y le dijo que en un par de meses le enviaría para ropa, para su padre de invierno


    -Bueno si quieres… pero aún me queda Adrián- Y le puso al teléfono a su padre. Hasta que colgó y Adrián como siempre educado, le dio las gracias porque su padre le había dicho que estaba encantado con su nuera y tuvo que explicarle que creía que era la novia de Caleb y nadie podía desdecírselo.


    Cuando Caleb vino por la noche…


    -¿Te has comprado un coche?


    -Sí, y te pido permiso para dar unas vueltecitas a algunos pueblos con tu padre y sacarlo cuando llueva o haga frío.


    -Despacio y sin pasarte de la velocidad. ¿Tenías carnet?


    -Sí, pero he dado clases cuatro semanas. Tu padre ha venido conmigo.


    -Conduce muy bien, se lo dijo el monitor- Dijo el padre.


    -Es un buen coche.


    -El anillo ha servido para algo.


    Y cuando esa noche acostó a Ben, se quedaron solos tomando café en la salita.


    Ella tomó su libro, porque sabía que Caleb se iría al despacho sin hablarle como todas las noches hacía. Sin embargo, esa noche se quedó.


    -Sara.


    -Dime, ¿qué pasa?


    -Quiero hablarte de Nina.


    -No me interesa Caleb.


    -Sara…


    -Que no quiero saberlo, de verdad.


    -Pero yo quiero contártelo. Era mi amiga especial, digamos antes de ir a Nueva York, ella sabía que me acostaba con otras y no le importaba, y aquél día se había enterado de que eras mi novia. Todo el pueblo lo comentaba. Quería romper con ella y con todas.


    -Y aprovechaste la ocasión para despedirte. No me cuentes más que me estoy enfadando.


    -Nunca le fui fiel, escucha, pero me quiere como soy, no puedo evitarlo.


    Y ella soltó el libró y le dio un guantazo. Y Caleb se quedó parado. No se lo esperaba.


    -Te acostaste conmigo teniendo novia o amiga especial, como quieras llamarlo.


    -Tuvimos sexo en el despacho de mi hermano. 


    -Fue un error y lo sabes y aún seguiste tomándome el pelo y siendo infiel a tu novia. Y no dijiste nada.


    -Ya no es mi novia apenas. Ni lo ha sido, era con la que más me acostaba porque era de este pueblo.


    -¡Ah, qué bonito! y te despides de ella con un polvo. Mira Caleb, vete al cuerno.


    -La he dejado por ti, ¿no lo entiendes?


    -¿Y tengo que darte las gracias por tu despedida con ella? ¿Me tomas por loca?


    -Pienso en ti a todas horas y no me importan las demás mujeres y Nina y yo hemos terminado. Desde ese día no me he acostado con nadie.


    -¿Y qué quieres?


    -Hacerte al amor, quiero estar contigo.


    -¿Te estás riendo de mí? Te doy todos los días un folio con un montón de mensajes de mujeres. El día que no reciba ninguno, hablamos de ese tema, lo cual no quiere decir que me acueste contigo.


    -Pero sí puedes acostarte una noche con otro tío, ¿por qué no conmigo?


    -No quieras saberlo.


    -Quiero saberlo ahora mismo, así que dímelo, ¿qué diferencia hay?


    -Que puedo enamorarme de ti- y Caleb se quedó con la boca abierta.


    Y tras un silencio incómodo ella prosiguió.


    -Lo sabía, pero ahora ya lo sabes tú, así que no dejes tu lista, porque no soy una de ellas. Por eso me acostaré con otros hombres, porque no tengo peligro con ellos, como haces tú, pero contigo no me acostaré más. No creo que cambies y no quiero hombres infieles ni mujeriegos y eres de los dos tipos juntos. Tengo veintiséis años, voy a cumplir en diciembre 27, y quiero una familia de verdad, hijos y un marido que me quiera y no mire a otra cuando va conmigo. Y si no es eso, pues me acuesto con otro y punto y contigo no lo haré porque contigo sufriría mucho. A ti te amaría y me enamoraría de ti. Ya lo sabes.


    Buenas noches. Siempre consigues irritarme, ¡idiota!


    Y subió a su habitación y se acostó y apagó la luz, con los nervios descompuestos, mientras Caleb, se quedaba allí en la sala, pensando en todo cuanto le había dicho ella.


    ¡Ah no!, él no quería compromisos, puede que una relación algo corta, como con Nina, porque con Nina, sabía que no iba a ningún lado. Y con Sara tampoco. Se olvidaría de ella y punto. Lo que le dijo le dio miedo. Pero ¿cómo se olvidaba de ella si la tenía a todas horas en casa y pensaba en ella a todas horas? Maldita mujer, esa pequeña de Sevilla iba a volverlo loco, pero que se olvidara de anillos, hijos y familia, no lo haría, ya su madre los abandonó y él no pasaría por ello.


    Y tomó la decisión de seguir con su vida de siempre.


     


    Y así pasaron algunos meses. Sara llamaba a sus padres, recibía llamadas de Adrián, y recibió otros cinco mil dólares y fueron de compras con su padre para el invierno, ella también se compró ropa con su dinero. Caleb le seguía dando la tarjeta para las compras, iba al médico con Benjamín y ya le dijo Harry, que necesitaba el andador y fueron a la farmacia y compraron uno alto y la insulina y otras cosas que necesitaban. 


    Le daba paseos por otros pueblos, incluso iban a desayunar a otros lugares y había terminado todos sus libros que a veces repasaba cuando no recordaba o tenía que consultar algo. Y se compraba novelas, a veces románticas a veces tochos interminables.


    Por su parte, no le pidió ningún día libre a Caleb y este sabía que no se había acostado con ningún hombre más. 


    Sin embargo, él después de aquella conversación a finales de Junio, seguía su vida de mujeres, pero ya no con la misma satisfacción que antes, ni con tantas como antes. 


    Y es que Sara, lo cortaba en ese tema, si se acostaba con otra, no terminaba satisfecho y encima se sentía infiel y molesto. Y decidió dejar el tema por un tiempo.


     


    Empezaba noviembre y hacía mucho frío y nevaba, así que salía con el padre de Ben en el coche a dar una vuelta y hacían ejercicios, le compró otros cuadernos para el invierno y más libros, unas damas y un parchís y jugaban por las tardes de frío invierno.


    Una semana antes de Acción de Gracias, cuando acostó al padre de Caleb, ella le pidió una noche para salir, ahora que él dejaba de acostarse con mujeres…


    -¿Sales con Harry?


    -No, voy a ir  a Lumber, ¿algún problema?


    -Sí, tengo un problema contigo, tengo un gran problema y no quiero que vayas a ningún sitio a buscar un hombre. Y la cogió fuerte, la levantó a pulso y la llevó al salón. El padre dormía arriba después de cenar.


    -Suéltame Caleb.


    -No voy a soltarte. Hace más de dos meses que no tengo sexo por tu culpa y no voy a dejarte.


    -Que me sueltes tonto.- Y la tumbó en el sofá. Y puso su boca en la suya.


    -Dime que sí.


    -No.- Dijo ella despacio en su boca susurrando.


    -Dime que sí Sarita, te deseo, Dios cómo te deseo…


    -Caleb… 


    Y metió la lengua en su boca y le bajó el pijama y desabrochándose los pantalones, entró en ella duro y erguido, sin tardanza.


    -Caleb… y ella no pudo resistirse a él e hicieron el amor como dos salvajes y locos de deseo, calientes como ascuas y aullando como lobos.


    Cuando acabó, se dio cuenta de que no se había protegido ni a ella tampoco. Ella se levantó dándole en el pecho y fue al baño.


    -Sara…


    Y ella no le respondió.


    -Sara por favor, háblame.


    Pero esa noche ella no tomó café y subió arriba llorando. Apagó la luz y se agarró a la almohada.


    ¡Maldito egoísta!, lo había hecho para que ella no pudiera ir a divertirse después de meses mientras que él había estado acostándose con todas las mujeres que había querido.


    Y Caleb se quedó esperándola pero sabía que no bajaría, se echó las manos al pelo y se tapó la cara, se iba a volver loco. No lo perdonaría.


    Y no lo perdonó. En Acción de Gracias él tenía turno, o lo pidió a propósito para no estar en casa, y ella no celebró nada y en Navidades seguía sin hablarle, solo lo saludaba o le decía que tenía que comprar.


    Por más que él quería hablar con ella, ella no le contestaba y sufría, pero Caleb también sufría.


    Cuando pasaron las Navidades y su cumpleaños, en el que solo la llamaron sus padres   y le ingresaron un dinero para que se comprara lo que quisiera, Caleb también hizo guardias porque quiso, para no estar con ellos, como su padre no se daba cuenta de nada de fiestas…, ella ni decoró la casa siquiera, ni compró regalos, ni recibió tampoco. Era triste aquello. Pero en realidad, no le apetecía.


    En enero, el padre de Caleb, empezó a hacerse sus necesidades encima y tuvo que ponerle pañales. Le costó un poco al padre que se sentía incómodo, pero se acostumbró a llevarlos. 


    Y además en febrero le costaba ir con el andador y hacía menos terapia y confundía las frutas y a veces, no la reconocía. 


    Harry, le dijo que la enfermedad estaba ya en la estaba de dos a tres, había avanzado rápidamente. En realidad ya llevaba tiempo y cuando Adrián llamó, le dijo que le iba a comprar una silla de ruedas y le mandó dinero para una buena. 


    Pero ella compró dos, una para salir y otra para bañarlo más normalita, porque no se sostenía solo de pie ya. Dejó una en la ducha del aseo de abajo, donde lo llevaba y guardó el andador en el vestidor de su habitación de arriba.  


    Contrató a una chica de la agencia para que viniera a limpiar bien la casa. Al menos debía hacerlo una vez a la semana, porque ella con el abuelo que ahora tenía menos movilidad y lo de diario, tenía suficiente. Y eso le quitaba a ella trabajo. Tenía dinero de Adrián.


    Caleb se enfadó porque él quería comprársela. Y ella le dijo que había que cambiar su habitación a la salita ya y subir la salita a su habitación y dejarle el sillón y pondrían encima de la cómoda la televisión, y Caleb llamó a un par de policías para que le ayudaran, y cambiaron todos los muebles y ella metió la ropa del vestidor en los cajones de la cómoda. 


    Al fin y al cabo, le ponía siempre ropa deportiva que era mejor para cambiarlo. Le dejaron el sillón, su televisor encima de la cómoda y le compró una mesita con ruedas para ponerle la comida o hacer los deberes, pero solía llevárselo al salón donde empezaron a hacer allí la vida diaria, para que no pareciera que estaba enfermo siempre en la salita.


     


    A primeros de Febrero también, Sara, se levantó vomitando. Todas las mañanas, lo mejor es que no se mareaba, vomitaba y seguía trabajando, por lo que Caleb, no se había dado cuenta aún de nada, pero ella, sabía qué era eso, y era el maldito Caleb quien se lo había hecho. Y tenía un miedo horrible.


    Pero un fin de semana, él la oyó vomitar el sábado y el domingo se acercó a su baño. Cuando ella se dio la vuelta allí estaba, desnudo y con el pantalón del pijama a pesar del frío que hacía, aunque la casa estaba calentita.


    -¿Qué te pasa?


    -Algo me habrá sentado mal, no te preocupes.


    -Ayer también vomitaste, Sara.


    -Sí, será un virus, ya te lo he dicho.


    -No soy tonto Sara, no me mientas. 


    -No te miento, sé lo que tú.


    -¡Está bien!


    Y salió de la habitación, lo oyó hacer su cama y vestirse y salir de la casa, y volver al cabo de media hora.


    -Toma- y le dio una cajita alargada a Sara


    -¿Eso qué es?- le dijo ella, y ya lo sabía.


    -Un test de embarazo.


    -No pensarás…- Dijo mirándolo, cuando estaba totalmente segura de que sí lo estaba.


    -¡Háztelo!


    -No quiero.


    -Sarita, que te lo hagas- Le dijo con autoridad.


    -Está bien.


    Y Caleb esperó fuera impaciente contando los minutos.


    -Sal ya, Sarita.


    -Ahora,- dijo llorando.


    -Sara, sales o entro.


    Y Sara salió llorando con el test en la mano con dos rayitas rosas y se lo entregó.


    -Madre mía,- dijo Caleb.


    -No quiero, no quiero tener un hijo tuyo, maldito infiel, me serás infiel y yo quiero un hombre que me quiera. Te voy a matar, te dije que no y empezó a darle en el pecho llorando y él la abrazó fuerte.


    -Vamos nena, no llores, ya lo solucionaremos.


    -¿Cómo, abortando?


    -Eso ni lo pienses. No, nos casaremos de verdad.


    -No pienso casarme contigo maldito, no voy a quererte nunca.


    -No me importa que me quieras o no, vamos a tener un hijo y nos casaremos.


    -No te quiero, no te quiero, ah Dios mío y se echó en la cama llorando como una magdalena.


    -Vamos Sarita, no es tan grave, es un hijo, te alegrarás mañana ya verás pequeña. Seré bueno contigo y te protegeré. No habrá más mujeres que tú, te lo juro.


    -No me jures nada.


    -Vamos, hay que darle de comer a mi padre. Y arreglarlo. ¿Lo hago yo? 


    -No, ya voy.


    -Venga, no te pongas así, no es bueno. Mañana vamos al ginecólogo, voy a pedir cita  y voy a ir contigo, me quedo en el pueblo ese día hasta que nos vea el médico.


    Y ella se lavó la cara y bajó a arreglar al abuelo y a hacer el desayuno. Él la ayudaba, cosa que nunca había hecho y le ayudó a recoger la casa y cuando comieron a mediodía, ella se echó en el sofá calentita con una manta y Caleb se echó con ella abrazándola por detrás.


    -Sarita, nena…


    -¿Qué?


    -¿Estás mejor?


    -Sí. 


    -Cielo, ya solucionaremos todo, si no te quieres casar no lo hacemos, pero cuidaremos a nuestro niño. ¿No te hace ilusión?


    -No lo había pensado.


    -¿Pero si tú querías un hijo y casarte?


    -Pero no ahora con tu padre así y con un hombre que me quiera, no contigo.


    -Yo te deseo Sara y me gustas mucho y de verdad que no habrá mujer más para mí que tú. Haremos que esto funcione


    -No te creo Caleb y menos cuando me ponga gorda.- Y Caleb se rio.


    -Vamos pequeña, no seas negativa, duérmete un rato.


    Y ella se quedó allí mientras él la abrazaba y protegía. Iba a tener un hijo y eso lo cambiaba todo para él y lo iba a tener con Sara, la mujer más guapa del mundo para él, estaría ya de tres meses o casi. Y haría que ella no lo abandonara nunca como hizo su madre con él y con su hermano y su padre. Él cuidaría a su familia.


    Dios... era un hombre con responsabilidades, pero se casaría con ella, de eso estaba seguro, no iba a tener hijos sin casarse y cuando ella no pudiera mover a su padre contrataría a una auxiliar o pediría al ayuntamiento a los servicios sociales una chica para bañar a su padre y hacer lo más fuerte que ella no tuviese que hacerlo. 


    Ya verían al día siguiente cuando salieran del ginecólogo. Irían a ver qué les decían, si les daban alguna solución.


    Su padre ya iba de la silla de ruedas a la cama y como mucho unos pasitos cortos con ayuda, y prefería la cama, se cansaba y le costaba mantenerse en la silla. Era terrible cómo había avanzado su enfermedad. Harry ya se lo había dicho a Sara. Pero a ella, le costaba asimilarlo.


    Y allí estaba con él, en el sofá oliendo su pelo, como tanto había querido y ella dejó que la abrazara. Se sentía sola y vulnerable. 


    Y Caleb sintió una ternura desconocida, estaba sola, sin familia y él era un idiota por no haberla sabido valorar, pero eso iba a cambiar a partir de ahora. 


    Bueno, ya llevaba más de un mes haciéndolo.


    


    


    

  



  

    



     


     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


     


     


    El lunes, cuando desayunaron todos, menos ella, por si acaso le hacían alguna prueba, fueron al ginecólogo, se llevaron a Ben en la silla de ruedas y entró ella sola a la consulta. Caleb, tuvo que quedarse fuera con su padre. Le preguntó a ella, si tenía seguro de salud y ella le dijo que sí, que tenía. Lo pagaba anualmente.


    Cuando el ginecólogo le hizo la primera ecografía y sintió el corazón de su bebé, ella se emocionó.


    -Todo está bien Sara, le dijo. Tome la primera fotografía para el padre, que parece ser nuestro Sheriff. Le hago una analítica. Y viene a verme la semana que viene. Se la hago completa. Y la llamarán para la cita. Le daré los resultados.


    -Vale doctor.


    -Solo es por si tengo que mandarle algunas vitaminas y asegurarme de que está bien. 


    -Como diga. 


    -Más o menos está de tres meses, unas doce a trece semanas.


    -¿Cuándo se sabe el sexo del bebé?


    -Quizá para la visita del mes que viene o la siguiente, ya veremos. Generalmente a los cuatro se puede saber. Vamos cuídese. Pase a sacarse sangre con esta receta. Y puede irse, ya me pasarán el resultado y la llamaré.


    -Gracias doctor.


    -Y cuídese.


    -Lo haré.


    Y pasó a sacarse sangre y luego fue a la sala de espera.


    -¿Ya?,- le dijo Caleb.


    -Sí, todo está bien, de tres meses, toma la foto de tu bebé. Y se la dio y mientras la miraba, le dijo que tenía que venir todos los meses y la semana siguiente a recoger los resultados del análisis de sangre y orina, que le habían hecho.


    Y fueron a la cafetería a que ella desayunara. Y le enseñó la foto a Ben.


    -Ben, este es su nieto. Va a ser abuelo.


    -¿De verdad?


    -Y tan de verdad. Vamos a ser papas en Agosto, seguro, si todo sale bien.


    -Mira Caleb, le decía el padre con orgullo, voy a ser abuelo. Y tuvieron que dejarle la foto de la ecografía que no la soltaba. Y ella sonreía.


    Posteriormente fueron al ayuntamiento, a los servicios sociales y Caleb, estuvo hablando con la Directora.


    -¿Qué te han dicho?, le dijo al salir.


    -Nos van a mandar una auxiliar por las mañanas, de nueve a once todos los días, los fines de semana, será otra distinta. Se ocupará de bañarlo, su habitación, su colada y darle el desayuno. Así no tendrás que hacer tú ese esfuerzo. Te quitará la limpieza esa y la grande la hace la chica, con la comida y recoger un poco más, mi padre tiene bastante.   Yo te ayudaré por las noches si lo tenemos que acostar o algo.


    -Gracias. ¿Cuándo vienen?


    -Mañana el primer día.


    -Gracias Caleb. Puede tu hermano quitarme parte del sueldo si quiere.


    -Eres…, con todo lo que tienes que hacer y ahora mi padre necesita más tiempo y cambios y de todo.


    -Está bien.


    -Y además tienes que cuidarte. Cuando la chica esté con mi padre, quiero que te des un paseo y andes.


    -Vale aprovecharé, eso me vendrá bien.


    -Perfecto. Os llevo a casa y te lo dejo acostado, que ya estará cansado. Así descansas un  poco.


    -Tengo que hacer la comida y darle, luego descansaré. Yo lo acuesto, no te preocupes.


    -Yo comeré fuera hoy guapa, vengo en la cena.


    -Está bien.


    Y cuando se fue la abrazó fuerte y la besó.


    -No te preocupes de nada cielo, ¿vale?  Ya hablaremos de todo con tranquilidad. Tenemos tiempo de todo. El bebé es precioso y es nuestro y lo cuidaremos.


    -¿Sí, verdad que es bonito?


    -Como su madre.


    -Aún no sabemos qué es ni cómo.


    -Una niña preciosa.


    -¿Quieres una niña?- le dijo ella que pensaba que todos los hombres querían un hijo varón.


    -Sí, prefiero una muñeca y una princesa para su padre.


    -¿Y si es niño?- dijo preocupada.


    -Si es niño lo echamos a la calle, ¡qué tonta eres!- Le dio un beso en los labios y se fue.


    Y ella se sentó en el sillón del abuelo media hora antes de arrancar el día, pensando en un sinfín de cosas, cuando recibió un mensaje de voz de Caleb:


    -Cambia tu ropa a mi habitación preciosa, tengo que cuidar de ti.


    Era insufrible.


    Y le hizo caso, una vez que hizo la comida, y acostó al abuelo, tomó ella algo, recogió la casa, cambió la ropa a la habitación de Caleb y ocupó el otro baño y el vestidor vacío.


    Hizo la cena, unas costillas al horno con patatas, ensalada y mientras se hacía se tomó una tila y una tostada. 


    Y se recostó en el salón. El abuelo dormía ahora más y pensó en comprarse al día siguiente una agenda maternal y algunos libros sobre bebés. 


    Como la chica le haría a Ben el desayuno, ella pensó en pasear aunque hiciera un frio invernal, se abrigaría bien y desayunaría fuera, compraría los libros y se traería el pan caliente y una tarta. Necesitaba azúcar. Llamó al señor Benson un momento para ir a la librería.


    Y si llovía se llevaría el coche. El caso es que esas dos horas se las tomaría libres, luego tenía todo el día para el abuelo y la casa. Esa rutina, le vendría bien para descansar y estar libre, con su hijo a solas fuera de casa.


    Por la noche cuando vino más tarde de lo normal Caleb, ya su padre estaba acostado, ella se había duchado y lo esperaba para cenar leyendo y anotando en el sillón del abuelo, cosas en la agenda. 


    Tendrían que pensar nombres cuando supieran el sexo del bebé, por lo cual aún no podía poner el nombre en la agenda, pero sí el día que fue concebido. Tenía la agenda un pequeño diario donde escribir sus impresiones y citas, todo por partes. Y era súper completa. Cuando acabó de completarla, empezó a leer uno de los libros, de cómo se desarrollaba el niño por semanas. 


    Luego se había comprado otros de necesidades infantiles y todo cuanto un bebé necesitaba. Tenía que hacer una lista de lo que iba a comprar. 


    Seguro que Caleb no quería que ella comprara nada, lo conocía, pero ella tenía dinero. Su sueldo casi íntegro, y ahorrados más de medio millón de dólares. 


    Y cuando llamó a casa esa tarde y les dijo a su padres que estaba embarazada e iba a casarse, para no decirles que no tenía padre para su hijo, estos todo lo solucionaban con dinero y le ingresaron otros doscientos mil dólares, así que tenía casi setecientos mil dólares y su sueldo todos los meses y dinero aparte de Adrián para Ben, más lo que compraba Caleb.


    Ella sabía que Caleb tenía la casa pagada con el dinero de la casa de su padre, pero un Sheriff no sabía lo que ganaba y cuando faltara su padre, su hermano dejaría de pagarle y tendría que buscarse un trabajo. Ya lo haría en su tiempo, aunque fuese en algún pueblo de al lado. Problemas económicos no tenían, seguro, podían tener otro par de hijos. ¿Pero en qué estaba pensando? Estaba enfadada con Caleb.


    -¡Hola pequeña!, llego tarde, ¿has comido?- cerrando la puerta.


    -Te estaba esperando- le dijo desde el salón.


    -¿Me dejas darme una ducha y cenamos?


    -Sí, voy poniendo la mesa.


    -Es que ha sido un día horrible en el trabajo. No hemos parado un segundo. Ha sido un día de control de alcoholemia y son terribles. Dos accidentes, tres robos. Un no parar.


    -Bueno dúchate, te espero, no te preocupes.


    Y le dio un beso y subió arriba. Y miró en la habitación y ella había cambiado la ropa.-Y sonrió.


    Era especial y esa noche le haría el amor, si su padre los dejaba. Les habían colocado un monitor para oírlo por las noches si ocurría algo. Estaba en todo.


    Cuando bajó, estaba la mesa puesta en el salón.


    -¡Que buena pinta tiene esto guapa!, ¿qué tal el día?, cómo te encuentras- y le tocó el vientre y le dio un beso.


    -Bien, la chica que ha venido por tu padre, perfecta. Creía que vendría mañana pero ha venido hoy de doce a dos. He aprovechado para salir a comer algo, andar y comprar algunos libros de bebés y esta agenda. Aunque se lo pedí al señor Benson porque pensé que hoy no vendría, como me dijiste que venía mañana....Voy a aprovechar ese tiempo para mí, claro, siempre que no me  necesite y tu padre esté bien.


    -Me parece estupendo.


    -Si me da tiempo, recojo antes, y luego hago la comida.


    -No te preocupes tanto, ni te estreses, solo tienes que hacer poco, pero si no puedes, contratamos a una chica todo el día hasta que yo venga.


    -De momento puedo arreglármelas. Estoy bien.


    -Ya iremos viendo. ¿Has pensado en la boda?


    -Caleb, no voy a casarme contigo.-Y Caleb se molestó.


    -¿Por qué?


    -Ya sabes por qué, quiero esperar a ver qué ocurre, podemos vivir juntos.


    -No me gusta tener hijos sin estar casado.


    -Tú nunca has tenido hijos, al menos que yo sepa y no has estado casado tampoco, con lo cual no puedes opinar.


    -Quiero casarme contigo Sarita.


    -Vamos a esperar un tiempo, tendremos a nuestro hijo y dormiré contigo. Ya he cambiado la ropa.


    -Lo he visto.


    -Pero no voy a casarme hasta no estar segura. Y no volveremos  a hablar más del tema cuando pase esta noche. Puedes conformarte con vivir juntos.


    -Puedo, pero quisiera formar una familia.


    -Eso no me va a dar ninguna garantía de que me seas fiel o de que en un momento te apetezca volver a tu vida de antes Caleb. Quiero estar tranquila.


    -Está bien, haremos lo que tú digas.


    -Pueden ser años.


    -Sarita…


    -No me hace falta casarme y además volveré a trabajar algún día y quizá puede tener otro hijo, soy hija única, quiero más de uno y que no se lleven mucho y una vez salga de los pañales, voy a trabajar.


    -Estás trabajando mujer.


    -Sabes a que me refiero. A trabajar en lo mío.


    -Está bien, tendremos dos hijos seguidos.-Y ella se rio.


    -¿Puedes alimentarlos?


    -Puedo, no tengo hipoteca.


    -Pero con tu padre gastas mucho Caleb y tu hermano manda también.


    -Puedo alimentar a toda mi familia. Tú también tienes un sueldo.


    -Que dejaré de tener.


    -Ya nos las arreglaremos.- Le dijo tranquilizándola.


    -Está bien, no hablemos de boda ni de dinero. ¿Qué nombres has pensado ponerle?


    -Quería comentarlo contigo. Si es niño, no sé, elige tú.


    -Como yo.


    -Si quieres, me gusta Caleb.


    -Pues como su padre, y si es niña como su madre, para qué vamos a buscar fuera, mejor los nuestros.


    -Ya nadie le pone sus nombres a sus hijos.


    -A mí me gusta.- Dijo él.


    -No te comprendo.


    -¿El qué no me comprendes?


    -¿Cómo puedes ser tan a la antigua pero luego tener mil mujeres?


    -No tengo respuesta para ello, pero ya te dije que hacía más de dos mes que las dejé a todas por ti.


    -También ibas a dejarlas cuando vine.


    -Eso fue distinto, no nos conocíamos.


    -Bueno dejemos el tema. Estaremos juntos y con el tiempo ya veremos.


    -Te demostraré que solo estás tú.


    -Sí, me lo demostrarás.


    -No te fías.


    -No, la verdad.


    -Pero si vamos a  tener un hijo y eso para mí es sagrado.


    -No hay quien te entienda Caleb.


    -Estás desanimada.


    -Estoy animada por el bebé, pero estoy cansada, lo siento, quizá no sea buena compañía hoy. 


    -Venga Sarita, haremos los dos un esfuerzo.


    -Está bien.


    -Esto está muy bueno.


    -Gracias. ¿Quieres café y tarta?


    -Nada me gustaría esta noche y tenerte en mis brazos para rematarla.


    -¡Qué tonto eres!


    -¿Te gusto al menos?


    -Sabes que sí que me gustas, pero me haces sufrir con las mujeres, y que te encanta que te diga que me gustas  también. Eres un vanidoso.


    -Solo te he preguntado a ti, no generalices.


    -Pues sí, me gustas mucho. Desde el día de la venganza.


    -Sarita. Deberías habérmelo dicho.


    -No hubiese cambiado nada.


    -O sí, tú también me gustabas, pero fui un estúpido.


     


    Cuando estaban en la cama…


    -Duerme desnuda pequeña.


    -Nunca duermo desnuda Caleb.


    -Conmigo lo harás. Me gusta sentir tu piel.


    -Hace tres meses que no estamos juntos.


    -Pues eso va a cambiar, ven aquí y la abrazó.


    -Me encanta estar así contigo.


    -Cómo ¿excitado?


    -Tonta eres, si me pego desnudo a ti, no pudo aguantar desearte. Y se colocó encima de ella. ¿Le haremos daño al bebe si lo hacemos?


    -No creo que pueda quejarse.-Mirándolo a los ojos y deseándolo.


    Y él la besó y acarició sus pechos llenos para él que los lamía y besaba y entraba en ella rozando su escarcha blanca.


    -Nena, esto es mortal para mí. Sin nada entre nosotros y gemía. ¡Oh Sarita, nena!


    Y ella empezó a gemir y a abrazarlo y apretarle el trasero contra ella para tenerlo todo dentro de su cuerpo.


    -Dios nena, para, no hagas eso, que no te voy a aguantar.


    Y ella avivó el ritmo sin espera, gimiendo como eco, feroz y poderosa y mientras lo besaba, sintió su orgasmo crecer y explosionar en el miembro de Caleb mientras sentía su semen caliente.


    -Cielo, ha sido… lo mejor que me ha pasado en la vida. En serio.


    -Mentirosillo. Le dijo susurrando, mientras recobraba la respiración y él se echaba a un lado.


    -Nada de eso, ha sido genial. No me creerás pero tu cuerpo es el que mejor encaja en el mío y eres preciosa. Entrar en ti, es distinto. Creo que hay algo de magia en ello y nosotros estamos hechos el uno para el otro.


    -Espera a verme dentro de unos meses y verás romanticismo.


    -Te seguiré viendo igual. Vas a ser la madre de mi hijo y la mujer de mi vida.


    -Vamos a ser padres, no te apoderes.


    -¡Qué tonta eres cuando quieres!


    -Tú eres muy guapo siempre- Le dijo irónica.


    -¿Te lo parezco?- bromeando.


    -Me lo pareces. Me pareces un tío bueno.


    -Al menos es un buen inicio para nosotros- dijo satisfecho.- A mí, tú me pareces muy guapa, pero me das miedo. Un miedo horrible.


    -¿Por qué?, no mido más de uno sesenta y tú llevas la pistola- y Caleb se reía.


    -Me das miedo porque. Me pasa como a ti, como lo que me dijiste, puedo enamorarme de ti. Y que luego me abandones. Eso no lo soportaría.


    -Y eso sería muy malo para ti, claro.


    -Eso me da miedo Sarita, estaría a tus expensas.


    -No soy una ladrona, debes distinguir el trabajo de la parte emocional.


    -Sí, serías una ladrona de mi corazón y de mi alma y estaría perdido sin ti.


    -¡Qué poeta!


    -Ven pequeña, y se la subió encima de su cuerpo. Te están creciendo los pechos y los pezones.


    -Sí debe ser el embarazo.


    -Pues me gusta, ya los tenías preciosos y ahora más grandes, me matarás.


    -No sabía que te gustaran las tetas grandes.


    -Me gustan las tuyas. -Y entró en ella y por segunda vez esa noche. Hicieron el amor y fue maravilloso y mágico.


    Luego se dio la vuelta y él la abrazaba protector sobre el pecho y el vientre.


    -Ahí está creciendo nuestro bebe.- Dijo Sara.


    -Sí. Y no querías tener un hijo mío.


    -Bueno, es que estaba rabiosa contigo, me pones de los nervios.


    -También te los quito. Ahora estás muy tranquila.


    -Es verdad.- Dijo suspirando.


    -Te cuidaré pequeña, duérmete.


    -No tienes por qué hacerlo todo tú.


    -Soy el padre, y te cuidaré y te protegeré.


    -Soy una mujer independiente y libre y no necesito protección.


    -Eres una mandona, anda calla y duerme, preciosa. Déjame hacer algo por ti.


    -Ya hiciste bastante en el despacho de tu hermano- y él se reía con ganas.


    -Estuvo muy bien. Sabes que eres muy graciosa irónica y eso me encanta.


    Y él, le besó el pelo y la abrazó más fuerte.


    Y se fueron quedando dormidos…


    Al día siguiente, cuando se levantó, ya Caleb, se había ido. Eran las ocho de la mañana y esa mañana ya no vomitó y se sintió bien. 


    Se había tirado casi un mes haciéndolo y estaba cansada. Así que se sintió contenta. Recogió la casa en casi una hora y a las nueve, llegó la mujer para cuidar al abuelo. Marila. Ella le enseñó el día anterior, el baño, la habitación y donde estaba la cocina y los enseres de limpieza.


    Dijo que ella se ocupaba de todo hasta las once y no quiso que Sara le ayudara, así que hizo lo del día anterior, se abrigó bien y le dijo que volvería antes de las once.


    Fue a desayunar primero, dando un paseo, luego se recorrió el pueblo de un lado a otro mirando el reloj, el parque, contando una hora exacta. 


    Hacía frio y estaba nublado. Como casi siempre en invierno. Caleb, le había dejado la tarjeta porque le dijo que necesitaba comprar algunas cosas y lo hizo después de andar, en la farmacia y el supermercado.


    Cuando llegó  a casa eran las once menos diez, el abuelo dormía y Marila, estaba  acabando de limpiar el baño de abajo.


    -¡Hola Marila! ¿Qué tal?


    -Es muy bueno sí, colabora mucho.


    -Me queda poco, termino y vengo mañana.


    -Estupendo, voy a ver si me traen la compra que he hecho y hago la comida y la cena.


    Y para la una y media tenía todo hecho. Una tortilla al mediodía que luego comerían también por la noche y una sopa de picadillo. Así el abuelo comería sopa las dos veces.


    Y una vez colocó los productos de limpieza y aseo arriba, le dio de comer al abuelo y ella tomó ella algo también.


    Lo dejó dormido un rato y se tumbó en el sofá y se quedó dormida también. Cuando despertó le dio al abuelo un vaso de leche con galletas y ella se hizo un café. 


    Y se puso  a leer con el abuelo en la habitación, lo incorporó en la cama y puso la tele, y hablaron. 


    Le explicó que había venido una mujer a arreglarlo y vendría todos los días porque ella estaba embarazada, que iba a ser abuelo, porque se lo decía todos los días y todos los días se le olvidaba, así que hacían ejercicio de memoria de cómo se llamaban sus hijos, ella, y a veces, recibía la visita de su vecino y lo dejaban a los dos en el cuarto y se iba al salón.


    Una tarde, antes de cumplir los cuatro meses de embarazo, Ben le dijo.


    -¿Sabes dónde está Amanda?


    -¿Amanda? 


    -Sí, mi mujer.


    -No, Ben, no sé dónde ha ido.


    -Lleva mucho tiempo fuera. ¡Qué lástima!


    -Lastima por qué, Ben. Ella se fue con otro porque quiso y los dejo solos.


    -No se fue con otro. La violó y yo no pude hacer nada por ella y era policía.


    -¿Qué dice Ben? Ella se fue con otro hombre cuando sus hijos estaban pequeños.


    -No, yo la eché de casa. La amenacé. Pobre Amanda. Ella no tuvo la culpa. No supe cuidarla y le eché la culpa. No la perdoné.


    -Pero… creo que está confundido.


    -No, no. mira en mi armario, en el altillo, hay una caja de madera. Tráela antes de que venga Caleb. Está viva. Vive en Grove. Sola. Nunca se casó, que yo sepa. Trabajó en el hospital de auxiliar. Ya no.


    -Aún tardará Caleb, pero cómo, por Dios… ¿Eso es cierto? 


    No sabía si se lo estaba inventando o si era eso cierto.


    -Tráela. Date prisa. Se llama Amanda Madox, pero si se ha cambiado de nombre a su nombre de soltera se llamará Amanda Davis.


    Ella subió las escaleras y encontró la caja. De momento todo era cierto y bajó con la caja y la dejó en la mesa.


    -Quiero verla, pedirle perdón en nuestro banco. No quise quitarle a sus hijos. Me arrepiento, pero no podía, no podía y ella tampoco podía estar con nosotros. No quería mirarme ni a sus hijos, quería morirse.


    ¡Dios mío!, si eso era cierto, sus hijos debían saberlo. Esa mujer había sufrido mucho. Ella iría  conocerla si todo eso era verdad.


    Abrió la caja de madera y vio a la madre de Caleb. Era una mujer bella, alta y joven.


    -Era guapa, ¿verdad?, como tú.


    -Era guapísima y ¿por qué no le dijo nada a sus hijos?


    -Ella no quiso, se sentía sucia. Eran otros tiempos.


    -¿Y quién la violó?


    -Nunca quiso decírmelo, nunca. Es un secreto.


    -¿Por qué?, a lo mejor era otro policía, o un amigo suyo.


    -Nunca lo he pensado. Le hubiera metido un tiro entre ceja y ceja.


    -Debía ser conocido de usted. Estoy segura.


    -¿Tú crees?


    -Sí, no tiene sentido que no se lo dijera. Para que usted no fuese a la cárcel, si ella no podía con los niños.


    -Eran otros tiempos, sí- dijo Ben con pena.


    -¿Pero los conoce?, digo a Adrián y a Caleb.


    -Venía a verlos a la salida del colegio de vez en cuando y ahora ve más a Caleb, seguro.


    -¡Por Dios Ben! Debería estar aquí con nosotros si eso es cierto.


    -Mi Amanda…- Y empezó a llorar.


    -Vamos Ben, voy a traerla a casa.


    -¿De verdad?


    -De verdad.


    -Ya sabía que eras lo mejor para mi hijo.


    -Va a tener un nieto y tiene que conocerlo.


    -Y encontró cartas, registrando la caja. Era cierto.


    -Léelas en alto- dijo Ben.


    Y se las leyó en alto y habían mantenido correspondencia hasta hacía un par de años, de vez en cuando, unas tres veces al año. 


    Esa mujer no se había casado, había vivido toda la vida sola, pero había estado al tanto de sus hijos, y el tiempo pasó para ella infeliz, viéndolos de lejos. 


    A veces había ido a Nueva York a ver a Adrián, de lejos. Menudo misterio cuando se enteraran sus hijos, porque desde luego, ella no iba  a mantener ese secreto, sobre todo por empatía con Amanda. Y porque sus hijos debían conocerla y además iba a tener un nieto. 


    Anotó la dirección de Grove, de donde le mandaba las cartas e iría a verla en cuanto tuviera Caleb un día libre. Y la traería a casa. Eso seguro.


    -Estoy cansado, dijo Ben, al que se le había olvidado todo lo anterior.


    -¿Y esa caja?


    -Es para las cosas del bebé


    -¡Qué bonita caja!- y adiós memoria.


    Pero ese momento de lucidez era cierto. Sara, leyó todas las cartas los días siguientes y miró todas las fotografías y le produjo una gran tristeza la vida que había llevado esa familia. Y sobre todo esa mujer, cómo pudo tantos años… cómo pudo echarla de casa o ella irse.


    Desde luego eran otros tiempos, pero era todo surrealista. Sus hijos la perdonarían cómo no. 


    El siguiente día que Caleb tuvo libre, ella lo había pensado mejor y antes de actuar, debía hablarle y contarle lo que su padre le había dicho y lo que había en la caja. No quería que se enfadara con ella, porque era un tema y un secreto familiar.


    Así que mientras la chica se encargaba de su padre, ella tomó la caja…


    -¿Dónde vas con esa caja, cielo?- le dijo desde la cama.


    -Vamos a desayunar fuera hoy que tienes libre, me apetece y luego vamos al banco de tu padre a sentarnos un rato mientras Marila termina con tu padre. Tenemos que hablar.


    -Eso no me suena bien.


    -Dame un beso anda, puede que esta caja cambie muchas cosas.


    -¿Entonces desayunamos fuera?- mientras la arrastraba de nuevo a la cama y la abrazaba.


    -Sí, date prisa, tenemos ya menos de dos horas. Luego recojo la casa.


    -Le voy a dar un beso a mi niña primero. – Tocándole el vientre que ya se le empezaba a notar.- Eres un mimoso, además no sabes si será una niña.


    -Lo será, mi Sarita pequeña.


    -Como sea un niño, te vas a llevar una decepción. Venga.


    Y en el desayuno…


    -¿No vas a contarme nada todavía de ese secretillo que estás deseando contarme?


    -Estoy más que nerviosa,  no sé cómo vas a reaccionar cuando te lo cuente.


    -Ya veremos, soy frio, menos contigo. Venga, termina que me tienes en ascuas.


    Se sentaron en el banco tras el desayuno y ella le dijo…


    -El otro día tu padre tuvo un momento de lucidez y preguntó por tu madre. Se llamaba Amanda, la llamó y dijo que quería verla.


    -Lo sé, y qué dijo más.


    -Que vivía en Grove.


    -¿En Grove?, no me lo creo, se lo habrá inventado.


    -Sí, bueno, no sé, no se ha casado ni tiene más hijos, ha estado trabajando de auxiliar en la clínica.


    -No quiero saber nada de eso, no te metas Sarita. Eso es algo enterrado y olvidado.


    -No me metería si no supiera lo que sé y quiero que me escuches.


    -Está bien, pero no me interesa esa mujer para nada.


    -Te interesará. Tu padre me contó que no se fue con ningún hombre. La violaron.


    -¿Qué?


    -Que la violaron y yo creo que fue un policía, un amigo de tu padre.


    -¿Estás loca?, de dónde te sacas eso. Mi padre está también loco.


    -Porque nunca quiso decirle quién fue. Ella se sintió sucia, no podía miraros a la cara.   Su mundo se derrumbó y tu padre, ten en cuenta que eran otros tiempos, la echó de casa y ella se fue también. Vive en Grove,- y abriendo la caja- mira es ella de joven, qué guapa. 


    -Sí, es guapa. Y Caleb sintió rabia.


    -Tu padre estuvo furioso porque no pudo defenderla de ese malnacido. Pero que sepas que se han escrito durante toda la vida. Aquí están las cartas y además ella os conoce, ha ido a veros de lejos y sabe de vuestras vidas.


    -Pero, esto es una locura…


    -Sí, es una locura. Tiene sesenta y cinco años, y está ya jubilada, desde hace unos meses. Tu padre le llevaba diez años casi. Y quiere verla antes de morir dice tu padre.


    -Dios, esto es una…


    -Quiero que leas las cartas como yo he hecho y la comprenderás.


    -Pero toda la vida nos dijo que nos dejó.


    -Sí, en eso quedaron ambos... Tienes que conocerla y traerla a casa, ya ha sufrido bastante.


    -¿Estás segura de que eso te dijo mi padre?


    -Está en las cartas, lo he comprobado. Quiero que las leas y hables con tu hermano. 


    -Sara eres…


    -Qué, me parece que ya es hora de tener a su familia y va a tener un nieto.


    -Dios mío qué locura es esta ahora.


    -Cielo, lee las cartas primero y los comprenderás como yo lo he hecho.


    -No puedo…


    -Sí que puedes, hazlo por mí, por nuestro bebé. Por tu familia, por lo mucho que ha sufrido tu madre. Inténtalo. Sé que tienes sentimientos encontrados, pero aunque nunca averigüemos quién lo hizo y ni falta que hace, quiero que tu madre tenga la suerte de conocer a sus dos hijos estupendos, buenos y trabajadores.


    Y Sara lo abrazó y lo sintió temblar y no de frío.


    -Tu madre no es lo que creíais, es una buena mujer que tuvo muy mala suerte. Ese hombre la violo delante de ti, tu hermano estaba en el colegio.


    -¡Maldito hijo de puta!


    -No es momento de odios, pequeño, sino de reconciliación.


    -¿Crees que va a ser fácil?


    -Va a ser como queramos que sea.


    -Todo lo ves maravilloso y fácil.


    -Es que es maravilloso que tengas la oportunidad de tener a tu madre contigo.


    -Dios. Está bien, cerró la caja. La leeré.


    -Gracias mi amor, iremos a buscarla.


    -Eso no te lo aseguro.


    -Espero que cambies de opinión, sería bueno que estuviesen juntos este último tiempo para tu padre, que se reconcilien y vosotros también la escuchéis y os perdonéis. Puede venirse a vivir a casa. Tenemos habitaciones,


    -Para para. Que vas embalada. Estamos muy bien juntitos los dos solos, y si quiero abrazarte y besarte o hacerte el amor, me cortaré si hay alguien.


    -Cuando tengamos al bebé, no tendremos sino las noches, no seas tonto, es tu madre, la mujer que te trajo al mundo. Si se viene, la ponemos en la habitación del fondo, donde yo dormía antes. Tampoco sabemos si quiere seguir viviendo sola o tener una casa propia aquí y vender en Grove. Eso será decisión suya. Nosotros la invitamos, nada más. Pero si ha sido independiente, querrá seguir siéndolo.


    -Como siempre, tienes razón. ¿Sabes cielo?, estoy preocupado y tengo miedo y nunca lo tengo.


    -Es normal. Nos hemos enterado de una parte de la historia de tu familia que no esperábamos, pero yo estoy entusiasmada. ¿Es que no te da alegría abrazar a tu madre y saber que no os dejó nunca, sino que fue que tuvo muy mala suerte la pobre y que lo ha pasado mal?


    -Sí. Es surrealista, pero tantos años…


    -Bueno, quizá después no quiso, no sé, hay que darle una oportunidad, lee las cartas y mira las fotos y el próximo día que tengas libre vamos a Grove. O vas tú solo, como quieras, o si quieres voy yo.


    -Bien, ya veremos, de momento leeré las cartas.


    -Pues venga, vámonos ya a casa, que Marila está a punto de irse.


    Sara, no hizo referencia a su suegra en una semana, además Caleb estuvo tres días fuera y no durmió en casa. Pero cuando se metía en el despacho, sabía que estaba leyendo las cartas y le daba su espacio.


    El siguiente día que tuvo libre fueron al ginecólogo y se enteraron de que iban a tener una niña y que todo iba bien.


    -Lo sabía mi amor, sabía que era una pequeña, mi Sarita…- Y la alzó y la besó.


    -¡Qué loco estás! Siempre consigues lo que quieres.


    -No siempre, no quieres casarte conmigo pequeña.


    -Para mí es como si lo estuviésemos, guapo.


    -No es lo mismo.


    -Bueno no hablemos ahora de eso. Vayamos por partes


    -Desayunamos y te dejo en casa, voy a ir a Grove.


    -¿En serio?


    -Sí. 


    -¿Tú solo?


    -Lo prefiero.


    -Está bien, como quieras. Pero no tengas miedo y trátala bien.


    -Eso de que no tenga miedo… estoy de los nervios y mi hermano aún ni lo sabe.


    -Se lo dirás después, en función de lo que pase. ¿Me llamarás en cuanto salgas de hablar con ella?


    -Sí, cotilla.


    -Y la invitas un fin de semana para empezar.


    -Está bien. Pediré un par de días en fin de semana y la invito.


    -¡Oh dios, nene!, ¡Qué emoción!


    -Pareces una niña.


    -Es que no me digas que no es una historia preciosa y triste, sobre todo.


    -Bueno, a ver qué tal nos va. Ya sé dónde vive.


    -¿Y no me lo has dicho?


    -Sabía que te haría ilusión. Todas las historias te hacen ilusión.


    -Pues por eso mismo debías habérmelo dicho.


    -Quiero esperar a ver cómo van las cosas.


    -Estupendamente. Eres su hijo, ¿cómo quieres que vayan? Nosotros queremos a nuestra pequeña y aún le quedan cinco meses para salir. Ella os querrá más que a nada en el mundo. Y si no tiene a nadie…


    -Tienes razón, venga, a desayunar. Mi Sarita, tiene que alimentarse.


    -Sí, luego me dejas en el súper. Hoy está la chica de la limpieza y si tardo un poco no importa.


    -Toma la tarjeta y compra tarta. La necesito, pequeña para cuando vuelva.


    -Te compraré una buena. ¿No necesitas la tarjeta? Puedo comprar yo, por un día, no me importa y además tengo dinero de tu hermano.


    -Tengo dinero en metálico. No me hace falta. 


    -Vale. Y lo abrazó fuerte en plena calle. Era testarudo.


    -Estate quieta loca, que tengo que mantener el orden- y ella se reía.


    -En cuanto te vayas llamo a mis padres para decirles que es una niña.


    


    


    


  



  
    



     


     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


     


     


    Grove, era uno de los pueblos más tranquilos del Condado de Cameron, rodeado de árboles, con apenas ciento treinta habitantes. Todo el mundo se conocía y Caleb supo que su madre allí, mantuvo su nombre de soltera, Amanda Davis. Vivía en una pequeña casita casi a las afueras del pequeño pueblo.


    Cuando llegó frente a la casa, Caleb temblaba y tenía los nervios metidos en el estómago. Debía haber ido con Sara, pero ese era su problema. Ya bastante había hecho ella con descubrir ese secreto escondido durante tanto tiempo.


    Llamó a la puerta y le abrió una mujer alta, como de uno setenta, con el pelo pintado de rubio, corto y bien peinado. Tenía unos ojos verdes preciosos, como ellos. Era delgada y mantenía una belleza serena de juventud.


    Caleb, iba con unos vaqueros azules y camiseta negra de manga larga y una cazadora de color piel.


    -¿Es usted Amanda Davis?


    Y la mujer se puso muy nerviosa, pero era una mujer dura y franca y sabía que su hijo sabía ya la historia. No era tonta en absoluto.


    -Pasa Caleb- y le abrió la puerta.


    La casa era pequeña, por dentro también, una pequeña cocina y una sala, un aseo y arriba debía tener un dormitorio, no más. Desde la sala se veía un patio mediano.


    -¿Quieres café?- le dijo.


    -No, he tomado gracias.


    -Ven, Caleb, siéntate, y lo invitó a sentarse en uno de los dos sofás que tenía en el salón o pequeña sala.


    -Sabes mi nombre.


    -Sí, y el de tu hermano, sois mis hijos y os he visto crecer cada año.


    -¿Por qué? Preguntó Caleb.


    -Si has leído las cartas, ya lo sabes. A estas alturas de mi vida no vamos a mentir más. Tengo un clavo en el corazón desde hace muchos años y si has venido, es hora de que me lo saque, pase lo que pase- y Caleb la miraba con admiración.


    Hizo un descanso, respiró hondo y continuó.


    -Me violaron cuando tenías dos años, tú no lo recuerdas, jugabas con tu camión de juguete que tu padre os compró, uno a cada uno. Fue en la cocina.


    -Fue un policía.


    -¿Cómo lo sabes?


    -No lo sabía, ni quiero saber quién es, lo mataría con mis propias manos.


    -Ya no es necesario. Era amigo de tu padre y ya está muerto. Ese día di gracias a Dios. Nunca le he deseado la muerte a nadie, pero respiré agradecida.


    -¿Por qué no se lo dijiste a papá?


    -Porque era su mejor amigo, porque era un mal tipo y no me hubiese creído. Estábamos tan enamorados…, fue mi primer y mi único hombre y en aquél tiempo me sentí sucia, y él no quiso tocarme más y aguante un año. Un año de depresiones, y decidimos que me fuera de casa. Tu padre no lo soportaba y yo tampoco. No podía levantarme de la cama. No podía cuidaros, no podía mirarte a la cara, Caleb.


    -Pero después…


    -Después lo dejamos así. Tardé más de diez años en recuperarme, pero iba a veros al colegio. Él me compró esta casa y me mandaba dinero, hasta que estuve medio bien para encontrar uno, a pesar de todo, me quería, lo sé. Y así me pasaron los años, me conformaba con veros. Para mí supuso aquello una muerte en vida y quería que fueseis felices, no tener una madre llorando por los rincones. Preferí ser una mala madre y eso hizo que os olvidarais.


    -Sí, lo hicimos.


    -¿Y ahora cómo te has enterado?


    -Papá tiene Alzheimer, mi novia, Sara, es española, lo está cuidando y el otro día se lo comentó en un momento de lucidez.


    -Lo sé, es muy guapa, la he visto. También sé que tu padre tiene Alzheimer.


    -Preguntó por ti, quiere verte, y le enseñó a Sara las cartas.


    Y su madre se echó a llorar. 


    -Lo siento, lo siento, lo siento tanto…


    -Vamos, mamá, se atrevió a decirle Caleb por primera vez en su vida, lo has pasado mal, todos lo hemos pasado mal.


    -Tu padre también. Con lo que nos queríamos…


    -Bueno, pero ya sabemos la verdad.


    -¿Adrián también?


    -No, él no lo sabe, se lo diré. Iré a Nueva York y se lo diré.


    -¿Cómo está tu padre?


    -Ahora en cama ya, no sale de ella.


    -Pobre…


    -¿De verdad nos has querido todo este tiempo?


    -Sois mis hijos. Os quiero. Os habías convertido en hombres trabajadores y guapos, altos. Nunca he tenido otro hombre ni otros hijos. Nunca he podido, mi vida ha sido para cuidar a los demás, pero jamás he dejado de quereros, jamás. Eso no lo dudes Caleb.


    -Ven dame un abrazo, -le dijo Caleb con lágrimas en los ojos.


    Y Caleb y su madre se abrazaron largo rato y lloraron.


    -Te echamos de menos, mucho. Nos hacías mucha falta. Queríamos una madre, siempre te necesitamos, pero nunca supimos por lo que habías pasado. Pero todo eso cambiará. Ahora no trabajas y quiero que te mudes a Emporium con nosotros.


    -Hijo…


    -Nada mamá, si quieres te vienes a casa, tenemos habitaciones. A papá, lo tengo abajo en la sala y tenemos cuatro dormitorios, uno para la pequeña que nacerá en Agosto y tenemos dos de sobra. Sara no me lo perdonaría si no te llevo allí. Es una mujer maravillosa.


    -Hijo, ¡qué suerte has tenido con ella! Te lo mereces, pero no quiero molestaros- Caleb la abrazaba fuerte.


    -No vas a molestarnos nada. Nunca.


    -Bueno, puedo irme a Emporium para estar cerca de vosotros, pero vendo esta casa y  compro una pequeña allí. Eso sí puedo hacerlo.


    -¿En serio te vendrías? No necesitas comprar una casa.


    -Pero quiero. Estoy acostumbrada, aunque pase mucho tiempo en vuestra casa, puedo ayudar a tu padre y os echaré una mano con la niña. ¡Una nieta!…


    -Mama, te ayudaré a vender esta casa y me enteraré de ver  si  hay una pequeña cerca de la nuestra y te vendrás con nosotros. Aunque Sara se pondrá manos a la obra mañana, la conozco,- y se reían.


    -Dios mío hijo- y siguió llorando. Os quiero tanto…


    -Vamos mamá, vamos a tirarnos llorando todo el tiempo. Ahora sí quiero un café.


    -Vamos a comer algo .Y me cuentas lo que has hecho en estos años.


    Y así fue como Caleb, llegó a Emporium a la hora de la cena. Sara, estaba desesperada ya, el padre ya estaba comido y le había cambiado el pañal y se había quedado dormido, la cena preparada, se había duchado… Y no podía hacer nada más por los nervios que tenía. No había querido molestarlo, pero si tardaba más, lo llamaría ya.


    Cuando entró por la puerta…


    -Dios, pequeño, me tienes en un estado de nervios…


    -No es bueno para nuestra pequeña, ven, dame un abrazo.


    Y ella lo abrazó fuerte y lo besó.


    -¿Cómo te ha ido?


    -Mejor de lo que esperaba, mi madre es una persona estupenda. Hemos estado hablando, llorando, riendo, comiendo y hablando más todavía. Nos hemos abrazado. Tengo madre Sara. Dios, y es estupenda. Es una mujer magnífica y ha sufrido mucho. Ha estado al tanto de nosotros todos los años incluso va a Nueva York solo por el hecho de ver a mi hermano salir del trabajo.


    -Dios mío. Me alegro tanto por vosotros… ¿La has invitado?


    -Sí, y va a venir a vivir a Emporium, le buscaremos una casa pequeña. La que tiene también lo es. Venderá aquella y se vendrá, hemos de ayudarla.


    -En eso me pongo yo manos a la obra y pregunto y veo casas.- Y Caleb que lo sabía, sonrió y la besó.- Necesito una referencia de dinero.


    -Pues sobre cien mil dólares me ha dicho, si es menos mejor, ya que la que tiene es vieja y la venderá por poco.


    -Podemos ayudarla, si no tiene suficiente y le falta.


    -Eres una mujer generosa pequeña, por eso te amo.


    -Si quiere ser independiente, que lo sea, le buscaremos una, cerca de nuestra casa.


    -Quiere echarnos una mano con la pequeña y con mi padre.


    -Es una buena mujer, te lo dije.


    -Lo es, cuando se entere mi hermano… tengo una idea.


    -¿Cuál? 


    -Voy a pedir el viernes y el sábado de la semana que viene, vamos a dejar una chica con mi padre esas dos noches y nos vamos de vacaciones a la gran manzana. No quiero ir y venir el mismo día, estaremos allí dos días, hablo con mi hermano y vamos de paseo y de compras para la pequeña. Lo que nos apetezca. 


    -¿En serio?


    -Sí, y en cuanto mi hermano lo sepa y le encontremos casa a mi madre, se viene  para ver las casas a ver cuál le gusta y se quedará unos días con nosotros.


    -No me importa. Estaré encantada y podrá estar con tu padre. A ver si la reconoce.


    -Lo sé.


    -Pero me gusta ese viajecito, nunca vamos  a ningún lado.


    -Pues iremos pequeña.


    -Voy a gastar dinero, que lo sepas.


    -Me lo imagino.


    -De mi tarjeta. Tengo dinero de mi sueldo y lo que tenía y te compraré a ti. Déjame pagar la ropa…


    -No toda.


    -La mía sí y la de la peque a medias.


    -Uff, no sé cómo me pones. 


    Y ella tocó su miembro por encima del pantalón.


    -Me gusta cómo te pongo.


    -Sarita malvada, tengo hambre antes.


    -Pues venga, vamos a cenar, yo me he duchado ya, estaba desesperada.


    -¿Pones la mesa y me doy una ducha rápida?


    -Hoy te hago lo que quieras. Has sido un buen hijo.


    -He llorado más que en toda mi vida, mi amor.


    -Te hacía falta.


    Al día siguiente, Caleb se fue al trabajo y ella salió a desayunar mientras Marila estaba con Ben y se pasó por la inmobiliaria buscando una casita pequeña, bonita y barata. 


    El pueblo era muy pequeño, pero tampoco ella conocía a todo el mundo y no sabía si había casas vacías. 


    Tuvo suerte. A casi doscientos metros de su casa, encontraron una de dos dormitorios, era lo más pequeño que había en Emporium, no había de un dormitorio, ni apartamentos. 


    Pero ella buscaba casa, su suegra estaba acostumbrada a tener una casa y es lo que buscaba. Fue a verla con el agente y era preciosa. 


    Una pareja joven la acababa de poner en venta porque ella se había quedado embarazada y querían una casa más grande por el bebé. Y pasaron a verla. Estaban trabajando y entre ella y el gestor miraron las instancias.


    -Deja los electrodomésticos, todos, incluso lavadora y secadora, son nuevos, apenas de dos años, pero los muebles no.


    -Me gusta, es más de lo que busca mi suegra, pero el lugar es precioso y está casi al lado de nuestra casa, no tendrá que andar nada. Haría falta una mano de pintura y dejarla limpia.


    -Sí, si quiere…


    -¿Cuánto cuesta?


    -Noventa mil dólares.


    -Pero necesita pintura y limpieza. Si nos la deja en ochenta mil dólares se lo damos al contado.


    -Bueno hablaré con mi cliente y le daré la respuesta.


    -¿Cuándo podremos ocuparla?


    -La semana que viene estará lista. Se van este fin de semana. Así que el lunes, libre.


    -Muy bien, en eso quedamos, usted me llama a ver si me rebaja el precio para la limpieza y pintura.


    -Perfecto. En eso quedamos.


    Cuando Caleb vino por la noche, habló con su madre que había puesto la suya en venta. Le daban setenta mil dólares y tenía que dejarla vacía la siguiente semana. Se llevaría sus muebles.


    Muy bien, si le rebajaban ese dinero, ellos se la pintarían y le pagarían la diferencia para que no tuviese que gastar nada, y le pondrían muebles que faltaran. Iba a ser su regalo.


    -Eres maravillosa Sara. Pero me temo que mi hermano se hará cargo de eso.


    -Como si no lo conociéramos.


    -Bueno, ya solo nos queda que me llame el agente. 


    Y en la cena la llamó. Si le parecía bien ochenta y cinco mil dólares. Y aceptaron. Porque iban a pagarle la diferencia a su madre y los impuestos. No había de otra.


     


    Ese fin de semana que dejaban vacía la casa, encargó a la agencia de limpieza, que dejara, limpia  y pintada toda la casa. El agente les dejaría la llave y tardarían un par de días. Así que para el miércoles, su madre podía trasladar los muebles. A su nueva casa. Ellos les pusieron la diferencia y para la pintura, mejor dicho, Caleb, que no quiso que ella pusiera su dinero. Así que con veinte mil dólares solucionó todo.


    -Pero cielo, te has gastado mucho. No me has dejado poner nada de mi parte.


    -Es mi madre.


    -Eso es cierto. Bueno, preparo la maleta. Mañana nos vamos a descansar. Para el miércoles todo estará listo y vamos de mudanza, pero antes, nos vamos a Nueva York. Marila se encargará de venir y quedarse esas dos noches. Ese fin de semana y tiene libre y aprovechará un dinerito que dice que le viene bien.


    -Perfecto.


    -Estoy encantada de ir de viaje, aunque estoy un poco pesada, y no debes correr mucho.


    -Nos iremos de madrugada guapa, así aprovechamos la mañana. Ya he reservado un buen hotel en Manhattan no lejos de donde vive mi hermano.


    -Eres perfecto, ¿te lo he dicho?


    -Creo que nunca te lo he oído decir- bromeaba Caleb.


    -Pues lo eres, canalla, me encantas y soy feliz.


    -Yo también. 


     


    El viaje fue muy ameno, haciendo planes, tenían que contratar un camión para la mudanza de su madre, que la pobre mujer no quiso que Caleb le pagara nada, pero él insistió y volvieron a abrazarse y llorar.


    -Tiene la lágrima floja, cuando la conozcas ya verás Sara.


    -Pobrecita. Espero que Adrián se lo tome como tú.


    -Seguro que no habrá problemas, ¿cómo vas?


    -Necesito desayunar ya o me voy a morir de hambre, solo me he tomado un descafeinado.


    -Pues paramos ya preciosa, yo también tengo, y así luego seguidos a la gran manzana.


    -¡Cómo te gusta!...


    -Sí, no sabes cuánto, tontorrona- Y le tocaba la tripa.


    -Ah, pero tiene tiendas preciosas para la bebé, ¿cómo le vamos a poner de nombre?


    -Sara como tú. Como dijimos.


    -¿Y si le ponemos Amanda?


    Y Caleb se quedó serio.


    -¿Querrías ponerle Amanda?


    -Es un nombre precioso y será el de su abuela.


    -Pues Amanda, a mi madre le dará algo.


    -Será algo emocionante. Llorará de nuevo, pobrecita.


    -Pues Amanda. Te quiero, ¿lo sabes pequeña?


    -Lo sé, cómo para no quererme.


     


    Cuando llegaron a la gran manzana, se instalaron en el hotel y Caleb llamo a su hermano, para decirle que ya habían llegado


    -Ya estamos aquí- le dijo.


    -Quedamos para cenar en mi casa esta noche.


    -Estupendo ¿a qué hora?


    -¿A las siete os parece bien?


    -Sí, allí estaremos. Y dirigiéndose a Sara- nos espera para cenar a las siete.


    -Pues nos quedan unas horas. Voy a descansar una horita, me ducho y me tumbo en esta pasada de cama, luego salimos a comer y vemos tiendas, café otro descanso y cena en casa de tu hermano.


    -¡Vaya plan!


    -Tengo otro en cuanto me duche.


    -Me ducho contigo y me lo cuentas.


    -Malvado…


    Y en la ducha hicieron el amor, lentamente, Caleb tenía mucho cuidado de no ser tan eufórico en hacerle el amor, la mimaba como si fuera de algodón y era ella la que tenía que moverse y empujarlo.


    -Loca, para un poco, la pequeña…


    -No le pasará nada, pero a mí sí, si no te mueves más rápido.


    -Oh Sara, por Dios, así me matas.


    -Eso quiero, matarte del todo, te necesito, ¡Dios Caleb voy a tenerlo, no pares ahora!


    Y él no se paraba, se derramaba en su cuerpo como un guardián hambriento.


    Luego la enjabonaba y cuando se secaron, se tumbaron en la cama, desnudos y abrazados.


    -Mira qué panza tengo ya, voy a cumplir casi cinco meses, pequeño. 


    -Es una panza bonita y estás delgada.


    -De eso nada, he engordado cuatro kilos y luego ganaré más hasta nueve, dice el médico que me permite.


    -Pues yo te veo preciosa y esos pechos duros. Me tienes loco y me estoy poniendo como tus pechos.


    -Pues eso tiene fácil solución. Y bajó a su miembro y lo movió con sus manos como a él, le gustaba y lo metió en su boca, lamiendo sus paredes, chupando su terciopelo carne.


    -Sarita, me matas así. Eres única, ¡ohhh Dios! 


    Y se aferraba a las sábanas como un preso a sus expensas. Y es que era de ella hasta la última gota de su amor. Nadie le hacía aquello como ella. Lo conocía a fondo y sabía qué le gustaba y cómo. Y cuando Sara sabía que estaba a punto, lo metía entre sus pechos y allí se derramaba como un loco.


    -Ah nena, necesito una horita de sueño- y la arrimaba a su cuerpo desnudo, piel con piel.


    -Nos dormiremos. Lo limpió y se quedaron abrazados un par de horas.


     


    -Vamos vaguita a comer. Dijo Caleb después de dormir un par de horas, y salieron a  comer por Manhattan. Y de compras, y, cargados de bolsas tomaron un café y una trozo de tarta.


    -Ya estoy cansada cielo.


    -¿De tirar de la tarjeta?


    Y ella se reía


    -¡Qué tonto eres!, solo he gastado seis mil dólares nada más entre todo.


    Y se atragantó con el café.


    -¿Cuánto?


    -Dos meses de sueldo, me lo puedo permitir.


    -¿Estás loca mujer?, si llego a mirar los precios no gastas eso.


    -Pero ¿y la ropa, no es bonita?, la que más lleva es la pequeña Amanda.


    -Conmigo te has pasado.


    -Venga que tú has pagado lo de tu madre.


    -Nunca sabemos lo que tenemos cada uno Sarita.


    -No te lo pienso decir, pero me puedo permitir esto por una vez o dos o tres o cincuenta.


    -Mentirosa eres, anda calla y no te rías de mí.- Y ella reía, porque si supiera lo que tenía en la cuenta, sí que se iba a atragantar.


    -Vamos a descansar un rato, ya mismo vamos a cenar.


    -Todo el día gastando y comiendo.


    -También hemos hecho algunas cositas, quejoso.


    -Sí, no me quejo, -mirándola con adoración. 


    Era la mujer más bella que había conocido.


    -Manhattan me trae buenos recuerdos- decía Caleb. 


    -Si no te gusta Caleb, nunca te han gustado estas moles.


    -Pero aquí, me violó una chica guapa, de pelo largo y pechos preciosos, en la oficina de mi hermano. Estaba bastante cabreada ese día.


    -Eres… te voy a violar de nuevo cuando lleguemos al hotel.


    -Te tomo la palabra.


    -Esto es libertad. Reconozco que necesitaba este tiempo contigo a solas. 


    -Y yo nena, pero a ver cómo le digo a mi hermano esta noche todo.


    -Tú puedes, tu hermano se va a quedar de piedra, querrá conocerla cuando esté instalada. Podemos hacer una cena todos en casa, sería magnífico y que venga, y te pagará lo de tu madre, lo conozco.


    -Lo conoces bien. Lo malo es que te lo mandará a ti y no tendré nada que hacer.


    Y así fue, como volvieron a hacer el amor de nuevo en cuanto llegaron al hotel, se ducharon y fueron a la cena en casa de su hermano.


    El apartamento de su hermano era una preciosidad enorme. Era grande y la decoración exquisita. Tenía un despacho como su salón y había pedido cena a un restaurante caro que estaba exquisita.


    Cuando al acabar de cenar, ellos se quedaron en la mesa a hablar, Sara se retiró discreta a sentarse en el salón y los oía, pero intentó no entrar en la conversación que duró más de una hora.


    Oía como Adrián se quedaba a cuadros con la historia. La llamaban mamá, le enseñó fotos de antes y de cómo estaba ahora y Adrián como Caleb antes, lloró de impotencia.


    Cuando todo terminó aceptó como su hermano a su madre y quedaron en que en cuanto su madre estuviera instalada iría a la cena que iba  a hacer Sara para toda la familia.


    -Perdona Sara, por mantenerte al margen. 


    -No te preocupes Adrián, ya sé la historia. Y espero que hagamos entre todos feliz a tu madre, lo merece. Ha sufrido mucho, pero la tendremos con nosotros, no envejecerá sola 


    -Eres más que una cuñada, eres una hermana y la abrazó.


    -Eh, vamos sin pegarte mucho.- Le decía Caleb en broma a su hermano.


    -¡Qué tonto es tu hermano!


    -Lo sé, estás muy guapa. Este año va ser fenomenal, seré tío de una niña preciosa y mi madre volverá a nuestras vidas.


    -Vamos a ponerle Amanda, como tu madre.


    -Se alegrará un montón, pero quiero pagar lo de mamá, le mandaré el dinero a Sara, con su nómina, confío más en ella.


    -Ya lo he pagado Adrián, tú ya mandas suficiente para papá y le pagas a Sara.


    Y Adrián le guiñó a Sara.


    -Te lo mandaré, Sara te lo dará y pagará a la agencia para que se la limpien y  la empresa de mudanza.


    -No tienes solución hermano. No puedo contigo y lo que es peor, no puedo enfadarme contigo. Te quiero hermano.


    -Yo también te quiero. Puedo permitírmelo, no seas tonto, tú ganas menos.


    -Sí, anda, échamelo en cara.


    -No es por eso, te gusta lo que haces aunque ganes menos y lo sabes y además, porque tú bastante haces con encargarte de todo, qué menos que yo ponga el dinero que lo tengo.


    -Está bien, como quieras.


    Y se abrazaron.


     


    El día siguiente sábado lo dedicaron a ir al parque a pasear, a ver algún monumento, a comer y a descansar a hacer el amor en el hotel hasta rendirse y el domingo a media mañana, después de desayunar, tomaron rumbo de nuevo a Emporium


    -¡Qué bien me ha sentado el viaje!


    -Un cambio de aires para mi pequeña.


    -Me viene bien, estoy muy contenta con tu padre, pero salir a veces te renueva y más ahora que estoy embarazada. Mañana lunes empiezan a pintar la casa de tu madre, iré a echar un vistazo, cuando salga a caminar.


    -Muy bien. A ver si el miércoles encargamos la mudanza y está con nosotros el fin de semana.


    -Tengo ganas de verla y charlar con ella.


    -No vayas a cargar muebles Sara que te conozco. No puedes ahora, ¿entendido?- le dijo serio.


    -No te preocupes,  yo mandaré solamente.


    -Así me gusta- y él le acarició con la mano la pierna.


    Pararon a comer y a echar gasolina y llegaron a casa a las seis de la tarde. Pagaron a Marila con de dinero que tenía de Adrián y pidieron comida para llevar porque a su padre lo había dejado dormido y cenado.


    Así que guardó las bolsas de la compra y los bolsos. Se encargaría al día siguiente. Venía la chica de la limpieza y ella sacaría la ropa y la del bebé la guardaría hasta tener la habitación lista más adelante. En la mesa del salón había un sobre amarillo, y sabía de quién era. Ya le dijo Marila que había llegado un sobre para ella.


    -Mi hermano el impaciente.- Dijo Caleb.


    Cuando miro a solas, le había mandado ya su nómina aunque faltaban cinco días para acabar marzo y treinta mil dólares para lo necesario. Así que le dio los veinte mil a Caleb.


    -¡Joder con mi hermano!


    -Tómalos esos son tuyos, yo me encargo de pagar a la agencia, la mudanza y demás muebles que le faltan con el resto del dinero que me ha mandado.


    -¿Cuánto?


    -¿Cuánto qué?- Dijo ella.


    -Te ha dado


    -Me quedan Diez mil. También me ha mandado ya de paso mi nómina.


    -¡Joder! 


    -Si queda algo, lo guardo para tu padre. Le compraremos algunos muebles más a tu madre.


    -¡Está bien!


    -Mañana llamo a empresa de mudanza para el miércoles y tú pagas a la de limpieza y pasas a ver cómo van. 


    -Estupendo. Me dices cuánto cobren y le pago cuando lo traigan.


     


    Para el miércoles todo estaba en la casa precioso y pintado y el jueves, la madre de Caleb, debía dejar la casa y el camión de la mudanza trasladaba los pocos muebles que tenía.


    Conoció a su madre, se abrazaron y hablaron poco porque les iban diciendo a los chicos dónde colocar cada cosa.  Había llamado  a una chica para un par de tardes con el abuelo para ayudar a su suegra con la mudanza. 


    Cuando todo estuvo listo. Solo le quedaba llenar el frigorífico y la habitación de invitados.


    Y al día siguiente fueron de compras. La madre no quería que le comprara tantas cosas, pero ella, le compró toallas, sábanas, un dormitorio completo nuevo, que se lo puso en el dormitorio principal y el otro se lo cambiaron al de invitados para que ella estrenara ese.   Le compró unos sofás nuevos para el salón y una salita para la parte de abajo porque había una habitación vacía. Y la decoraron. También llenaron de comida la nevera y una mecedora para el porche con una mesita.


    -Para ya Sara que te vas a gastar mucho dinero hija.


    -Ya creo que está todo, ¿qué tal su casa?


    -Es preciosa. Gracias.


    -Bueno, tengo que irme a casa, la espero mañana, ya lo tiene todo, hasta el coche en el garaje, todas las llaves y su casa al lado de sus hijos. Y me alegro tanto… y se abrazaron.


    -Mañana por la mañana viernes, vengo a por usted, no desayune, vamos a desayunar juntas, tengo una chica del ayuntamiento de nueve a once para Ben. Y luego se viene a casa.


    -Si tengo todo lleno de comida…


    -Pero mañana viene a pasarlo en casa y ve a Ben y come conmigo, tenemos mucho que hablar y después de la cena la lleva Caleb a casa.


    -Gracias, con razón mi hijo decía que eras maravillosa, lo eres. Sara. 


    -Gracias. Amanda. Que sepa que esta niña- y le cogió la mano y se la puso en su tripa, se llamará como usted, está decidido.


    Y la pobre mujer se emocionó tanto que la abrazó llorando.


    -Vamos, vamos, suegra, nos la hemos traído para ser felices, y lo seremos todos.


    -Y lo soy, solo que estoy tan emocionada…


    -Lo sé, sus hijos también. Voy a preparar una cena en cuanto Caleb tenga el sábado libre y vendrá Adrián de Nueva York y estaremos todos en familia.


    -¿Va a venir?


    -Sí, pero no se ponga nerviosa, mañana le cuento todo. Sus hijos la quieren. Ya verá, Me voy- y la besó y se fue y la madre de Caleb  se quedó llorando. Era una buena mujer, la había ayudado y si no llega a ser por ella no estaría ahora al lado de sus hijos.


    Cuando llegó a casa se duchó, estaba cansada, pero esos dos días, le dejó  a la madre la casa preciosa. Había pagado todo y le habían sobrado mil quinientos dólares de lo que le había dado Adrián, que junto con los otros tres mil que tenía para su padre, aún tenía un remanente de cuatro mil quinientos dólares. Pero eso sólo lo gastaba en cosas para ellos. La comida  la seguía pagando Caleb. Por eso ella quiso pagar la ropa en Nueva York.


    Al día siguiente iría a ingresar su nómina antes de ir a por Amanda. Desayunarían juntas y hablarían de todo.


    Y esto se lo contó a Caleb cuando llegó para cenar.


    -Le ha quedado maravillosa, ya la verás mañana cuando la lleves, voy a ir a por ella y pasará el día en casa hasta la cena. Así desayuno con ella, hablamos y me la traigo con tu padre, y cenamos juntos.


    -Te quiero. A ver cómo reacciona mi padre.


    -Ya veremos.


    -Compra tarta para el café y la cena de postre


    -Claro que sí, ya he hecho la compra, y he pagado a la chica estos dos días, pero me traigo pan caliente y tarta para el café. No quiero estar ya más tiempo alejada de tu padre.


     


    El día siguiente cuando se levantó, fue al banco y después a buscar a Amanda y fueron a desayunar a la cafetería. Amanda compró el periódico para luego y estuvieron hablando de todo, de la vida de las dos y le contó cómo conoció a Caleb y la madre se reía.


    -Su hijo era un mujeriego. Recogía cientos de mensajes de mujeres.


    -Es que es muy guapo.


    -Eso es verdad, pero hasta que me quedé embarazada no cambió.


    -Pues te ama mucho, cuando habla de ti, se le ilumina la cara.


    -¿Eso cree?


    -Lo sé. Se ve.


    -Yo también lo amo tanto…


    A Amanda le encantaba su nuera. Era graciosa, resolutiva, muy trabajadora y se preocupaba por todo el mundo. Su hijo había tenido mucha suerte. Era un cielo de chica, muy valiosa y lo amaba que era lo importante. Le caía muy bien, se reía mucho y no pararon de hablar hasta llegar a casa de su hijo.


    Cuando entró en la casa, Sara, se la enseñó, y le gustó mucho, al final fueron a la habitación de Ben, la salita donde lo habían puesto. Marila se iba hasta el lunes ya, y se despidieron de ella. El fin de semana venía otra chica.


    -Es la señora que viene del ayuntamiento, lo baña y le limpia la habitación, su ropa, el desayuno y el aseo se lo deja limpio. Luego yo me ocupo. Bien, vamos está despierto, no se ponga nerviosa.


    -Hola Ben, ¿cómo está hoy?- Y lo besó en la frente.


    -Ay Sarita hija, no estoy mal. ¿Se ha ido ya Marila?


    -Sí, ya estoy con usted, le traigo a alguien. 


    -¿A quién?, ¡qué guapa!- mirando a Amanda sin reconocerla.


    -¿La conoce?


    -No sé hija, ahora no caigo.


    -Es Amanda su mujer. El otro día me preguntó por ella.


    -Amanda. Amanda, acércate. Tenemos que hablar. Dame la mano.


    -Bueno los dejo y recojo la parte de arriba. ¿Quiere algo Amanda?


    -No gracias hija.


    -Siéntese en el sillón, si quiere.


    Y vio a Amanda sentarse en el sillón y acercarlo a la cama y darle la mano a Ben.


    -Ben…


    Y ya no quiso oír más subió y recogió la parte de arriba, luego la de abajo y se metió en  la cocina, después de darle un poco al porche y al patio y bajar la colada.


    Hizo unos montaditos para tomarlos a media mañana con el café y se los llevó a la habitación. Allí seguían hablando y les dejó la comida en la mesita. Mientras ella se los comía en la cocina hizo la cena, un pollo al horno con patatas y ensalada y mientras se hacía, entró a leer al despacho.


    Al cabo entró Amanda. 


    -Se ha quedado dormido.


    -Vamos al salón estaremos más cómodas.


    -Y allí le contó Amanda que tuvo momento de lucidez y le pidió perdón y estuvieron llorando y luego se perdía y no la reconocía.


    -Eso es normal, pero aprovechamos los momentos en que nos conozca.


    -Sí, ha sido especial, nos hemos perdonado.


    -Me alegro mucho por ustedes. Voy a pagar el fuego, la cena ya estará lista. ¿Quiere un café?


    -Me apetecería.


    -¿Un trocito de tarta?- la invitó Sara.


    -También. 


    -Pues venga.


    Y mientras lo tomaron siguieron conociéndose y hablando y luego ella dijo que se echaba un ratito a mediodía para descansar por el bebé y Amanda dijo que se iba a la salita por si despertaba Ben.


    -Duérmase un ratito.


    -Lo intentaré, pero allí.


    -Vale, si me duermo mucho me despierta. Esta niña me da mucho sueño. A esta hora.


    -No te preocupes, hija, descansa, has trabajado mucho.


    Para cuando vino Caleb en la cena, Amanda le había ayudado a cambiarlo, darle la cena y charlar un ratito los tres. A Ben se le veía contento y a ella también.


    Sara fue a recibir a Caleb y la abrazó y la besó.


    -¡Hola pequeña!, ¿qué tal el día?


    -Bien ¿y el tuyo?


    -Perfecto y cansado.


    -Tu madre está en la salita con tu padre, aún no se quiere dormir hoy, esta excitado, están contentos los dos. Ha sido fantástico, la ha reconocido en algunos momentos y hasta le pidió perdón.


    -¿De verdad?


    -Como te lo digo.


    -Voy a saludarla.


    -Ve, luego nos duchamos.


    -¡Hola mamá!- dijo entrando en la salita y besándola. ¡Hola papá!


    -Hola Caleb, hijo ¿cómo ha ido?


    -Bien mamá, como siempre.


    -Es policía, como yo,- le dijo Ben a Amanda muy orgulloso.


    -Lo sé.


    -Y es muy bueno.


    -Eso papá…


    -Por algo eres el Sheriff.


    -Vaya parece que hoy tenemos memoria -y Ben se reía.


    -Voy a darme una ducha y cenamos- Dijo Caleb.


    -Vale, hijo, vienes muy tarde.


    -Sí mamá, tu hijo tiene más responsabilidades y horas que el resto.


    Y mientras Caleb se bañaba, Sara puso la mesa en el salón y Ben se fue quedando dormido. Amanda lo arropó y le apago la luz.


    -Ya has puesto la mesa. 


    -Sí, vamos a sentarnos, mientras sirvo. Caleb ya está bajando.


    -¿Qué pasa con Caleb?, dijo cuando llegó abajo.


    -Que eres muy guapo- y la madre se reía.


    Caleb la besó en la boca, sin importarle que su madre estuviese delante.


    -¿Cómo habéis pasado el día mamá?


    -Tu mujer es maravillosa y trabajadora, muy bien, fuimos a desayunar y luego ella no quiso que la ayudara y me quedé con tu padre.


    -Pues vamos a cenar, esto huele bien.


    -Está muy bueno el pollo- dijo después Amanda.- Cocinas bien hija.


    La cena fue muy amena y se rieron. Amanda le contó algunas de las pocas anécdotas que tenía de sus hijos cuando eran pequeños y entre las dos recogieron la mesa y llevaron el café a la mesa pequeña del salón con un trozo de tarta.


    -¡Qué buena está!, se empeñó en traerla.


    -Lo hace por mí mamá, soy un goloso de las tartas.


    -No me extraña, pero tú no engordas.


    -Bueno…


    -Te has convertido en un chico muy guapo y alto, más que tu padre y tu hermano.


    -Sí, al menos he sacado algo bueno.


    Cuando su madre estaba cansada, se despidió de Sara y Caleb la llevó a su casa. Mientras ella recogió las tazas de café y se bañó. Bajó a ver a Ben y llegó Caleb.


    -Ven chiquita al sofá.


    -Estoy muerta, nene.


    -Por eso, tengo que acariciarte. Mi madre te quiere, mi padre también, mi hermano confía más en ti que en mí.


    -Pero me interesa más qué sientes tú.


    -Ya lo sabes. Estoy loco por ti. Si no te hubiese encontrado aquí, habría tenido que ir a Sevilla y traerte arrastrándote.


    -Estás más loco…


    -La cogía en brazos como una niña y ella se apoyaba en su hombro, besándose.


    -¿Y si nos vamos a la cama nena?


    -Creo que sí, estoy cansada. Cierra la puerta y mira a tu padre de nuevo.


    -Vale ve subiendo


    Y cuando se desnudaban


    -En dos fines de semana tengo libre dos días sábado y domingo.


    -Pues llamamos a tu hermano, lo invitamos, tenemos habitaciones de sobra.


    -Vale.


    -Y hago una cena especial, como en Navidad o en Acción de Gracias y tenemos comida para dos días. Comida española. Lo vamos a pasar genial y desayunaremos los dos días fuera los cuatro.


    -Eso estaría bien.


    -Y les dejaremos un tiempo a los dos a solas como lo tuviste tú.


    -Estás en todo mi amor. Ven gordita.


    -No me llames gordita.


    -Pues gordi.


    -¿Quieres pelea?


    -Prefiero que me violes, así me relajo de un día intenso de trabajo.


    -Pero que… y se montaba encima suyo.


    -Vas a bascular.


    -No, espera que encuentre el sitio, tontorrón y verás.


    -Vas bien por donde vas. Estás llegando a la meta.


    -Ummm. Me encanta tu miembro.


    -Estás loca ¿lo sabes?


    -Sí, Sarita la cornuda de Nueva York sevillana, se ha convertido en la loca del sexo de Emporium.


    Y Caleb se reía con sus cosas, hasta que entró en ella, entonces gemía como un loco en su cuerpo.


    


    


    

  


  
    



     


     


    CAPÍTULO SEIS


     


     


     


     


    Las semanas siguientes fueron maravillosas, desayunaban las dos juntas, suegra y nuera y luego se iba a casa con Ben. Amanda y Ben, mantenían largas conversaciones, mientras ella recogía y hacía la comida. 


    A veces, la madre se quedaba a cenar y otras no. Y Sara aprovechaba para hacer la compra cuando estaba ella con Ben. 


    Y le ayudaba con los cambios, no en vano había sido auxiliar de clínica y estaba al tanto de Ben. Era como si quisiera recuperar el tiempo perdido. Y aún sin momento de lucidez en que no la conocía, Ben era fantástico con ella y gracioso.


    Y el fin de semana que tuvo Caleb libre, vino su hermano y se quedó en su casa una noche. Fue muy emotivo que se vieron Adrián y su madre y lloraron todos al final. El padre lo conoció en algunos momento y le presentó  a Amanda como una mujer muy guapa que lo visitaba,  en alguna ocasión le dijo que era su madre.


    Sara hizo comida para tres días y comieron, desayunaron los cuatro juntos dos días y por la tarde dejaron pasear a Adrián y a su madre juntos.


    Adrián, le dio las gracias a Sara por todo, por cuidar también de su padre, por mantener la casa maravillosa y todo controlado a pesar de lo avanzado ya de su embarazo. Tenía ya cinco meses y medio.


    Fue un fin de semana que repitieron en los siguientes meses. Y algunos fines de semana Amanda iba a Nueva York y se quedaba una noche con su hijo. Al fin la familia estaba unida.


    Así pasaron los siguientes meses. De Caleb, no tenía queja ninguna. La verdad es que trabajaba mucho, era un gran Sheriff y estaba al tanto de todo el Condado y si tenía que salir de noche salía. Y si debía pasar días fuera, también. Así aprovechaba para que su suegra se quedara a dormir con ella, por Ben y por el embarazo.


    Dormían todas las noches juntos, abrazados y hacían el  amor mucho, como Caleb quería, incluso, el día libre o los fines de semana que tenía libres hacían el amor en el sofá cuando no estaba su madre. 


    Ella le decía que iba a salir alborotada la pequeña. Y lo esperaba para cenar. Él, le tocaba el vientre que iba creciendo día a día y Sara intentaba cuidarse mucho para engordar demasiado. Caleb estaba que se subía por las paredes de contento que estaba por tener una niña más y su suegra al haber tenido dos hijos varones, también.


    -Otra niña, Amanda. Espero que no me salga tan cabezota como tú. Eres muy difícil, nena.


    -Mejor difícil que caprichosa. -Le contestaba.


    -Pero eres muy caliente, y eso me encanta, me gusta. Me estoy acostumbrando a ti, Sarita. No pienso en otra cosa, sino en llegar a casa y hacerte el amor, aunque sea en la cocina, o donde sea.


    -Eso lo sé de sobra.


    -Trabajo mucho y tengo que desahogarme.


    -¿Es por eso?


    -No es por eso y lo sabes, me pones mucho embarazada y siempre estás dispuesta, no lo niegues.


    -Nunca lo he negado. Estás muy bueno y no me puedo resistir a ti,- y le echaba los brazos al cuello y lo besaba.


    -Así, me gusta.


    -Qué tontorrón eres. Y la abrazaba.


    -Ya me das con la barriga gordi.


    -Te voy a dar con otra cosa.


    -¿Sí? con qué, venga, ¿estás guerrera hoy?


    -No, que sé que pierdo.


    -Tengo mi pistola, ya lo sabes.


    -¿Armada?


    -Hasta los dientes, preciosa.


    -Mira que eres, ¿eh?


    -Ummm, es que me tienes… eres guapa, ¿te lo he dicho?


    -Sí, todos los días, eres muy pesado.


    -Y encima te queja.


    -Aún no me fio de ti.


    -Pues ya llevo unos meses siendo un santo.


    -Cierto. Oye Caleb… 


    -Dime pequeña.


    -Ya mismo voy a estar de siete meses, es hora de que preparemos la habitación antes de que no pueda moverme con ligereza. Y hay que comprar todas las cosas, iré con tu madre que se pondrá contenta y la ropa y tener todo preparado, por si acaso.


    -¿Dónde la vamos a poner?


    -En la habitación frente a la nuestra.


    -¿Y qué hacemos con esos muebles?


    -Donde hemos puesto la salita cabrán. En la habitación del fondo.


    -Podemos probar.


    -No quiero tirarlos, nos pueden hacer falta luego.


    -El fin de semana tengo libre, llamo a un chico y lo acomodamos, ve midiendo.


    -Vale. Y luego vamos a por pintura.


    -¿De qué color la quieres?


    -Rosa y fucsia es bonita. Una mezcla.


    -Pues te la pinto así, como te guste.


    -Estupendo, así podemos ir a por los muebles, un día que esté Marila y otro a por la ropita. Hago las listas y la dejamos lista.


    -Ven, dame un beso. Te dejaré la tarjeta para las cosas del bebé.


    -No, tú compra solo la pintura y la pintas. Mis padres me han mandado dinero para todas las cosas de Sara.


    -¿De verdad? ¿Me lo dices en serio?


    -Sí, no te preocupes.


    -Pero es mi hija, quiero comprarle las cosas.


    -Ya le comprarás los pañales y biberones y necesitará más ropa, crecen mucho y rápido, y hay que hacerle un seguro de salud. Hacemos eso, tú el seguro y la pintura y yo las cosas.


    -Está bien. Como tú digas, Sarita mandona. Que sea todo bonito. Y todo lo que necesite, no te cortes, si falta dinero, me lo dices, ¿me lo prometes?


    -Lo será y te lo prometo. Iremos por las mañanas viendo cosas, en cuanto haga la lista estos días compramos.


    Y así lo hicieron, el dormitorio lo juntaron con la parte de la salita que no habían subido, pero eran muebles nuevos, no quería tirarlos. Cuando faltara el padre de Caleb, bajarían las cosas de la salita, compraría lo que faltara y esa habitación de su suegro la llevaría al albergue y así todo estaría nuevo. 


    Hacía nada que todo lo habían pintado y como se limpiaba y cuidaba…


    Aprovechó una vez pintado el cuarto, que quedó precioso, el día que venía la chica a limpiar toda la casa y estaba más horas para ir a comprar lo de la pequeña, por si no podían volver antes de irse Marila y se gastó un dineral en una habitación completa que vio, con bañerita y dos cómodas y dos armaritos, una mecedora y la decoración incluida, la cuna, un cucú y el cochecito completo, la lámpara…  


    Su suegra estaba encantada. Y dos para los coches, de ella y de Caleb, para no estar quitando y poniendo cochecitos.


    Al día siguiente se lo trajeron todo y se lo colocaron. Y al otro día fueron a llenarlo de ropa y entre Amanda y ella, dejaron todo colocado, hasta dejó el bolso que le recomendaba el libro preparado con documentos y todo para el hospital. Su suegra también compro lo que quiso, aunque ella no quería que gastara dinero, pero Amanda no dio su brazo a torcer, dijo que era su nieta y quería comprarle cositas, y la dejó que lo hiciera.


    A Caleb, le pareció preciosa la habitación y toda la ropa y enseres de aseo y biberones y de todo, hasta pañales y de farmacia.


    -Cielo...


    -Dime.


    -Esto te ha costado una pasta, quiero darte al menos la mitad- le dijo él.


    -Tengo dinero, me ha sobrado de lo de mis padres, que son exagerados para todo. Si los conocieras…


    -Pero no te puedes gastar todo lo que te paga mi hermano en ello ni lo de tus padres.


    -Es mi hija también y no me he gastado mi sueldo, era dinero que me habían mandado mis padres. No sé cómo te lo voy a decir, cabezota.


    -¿Cuánto te mandaron?


    -Doscientos mil dólares.


    -¿Cómo?, -y casi se atraganta.


    -Son muy exagerados, para cada evento, Navidad, cumpleaños, me mandan dinero entre los dos, aunque estén separados. Siempre se ponen de acuerdo. Invierten. Mi padre hace inversiones seguras, se lo dice a mi madre y ganan en bolsa. Son unos arriesgados.


    -Pero mujer, eso es una barbaridad, 


    -Tienen, así que me sobra un montón de dinero, tranquilo Caleb. Ya te lo he dicho. No me he gastado ni diez mil dólares en todo.


    -O sea ¿que no eres una niña pobre?


    -No lo soy en absoluto. Era ahorrativa cuando trabajaba de profesora con un buen sueldo, lo que me mandan mis padres cada año y el sueldo de tu hermano y no gasto nada. Aún tengo lo que me dieron al venir. Y lo que me han mandado en estos años.


    -Pero tú entonces eres una ricachona- y Sara se reía.


    -Si lo que quieres saber es el dinero que tengo, te diré que mucho más de medio millón de dólares.


    -¡Joder Sarita!


    -Tú tienes más. Tienes una casa.


    -Estas casas no valen tanto como piensas, aunque son excelentes, no pasan de los ciento cincuenta mil dólares. Ya lo sabes de sobra, de cuando mi madre compró la suya.


    -Son baratas sí. – Dijo ella.


    -Es un pueblo barato. Puedes disfrutar una casa que en otro lugar pasaría del millón. Pero es una casa que vale la mitad de lo que tú tienes.


    -¿Y qué?, la tienes pagada.


    -Porque vendí la de mi padre y mi hermano te dio dinero para pintar esta.


    -¿Qué problema tienes con el dinero?


    -Mi sueldo ahora mismo es casi menor que el tuyo. Si no fuera por las guardias…


    -¿Y?, no sales, no gastas, solo en comida y tu hermano me manda de vez en cuando para tu padre y le compró ropa, pañales, la insulina, algunas comidas para diabéticos, aún tengo cinco mil cuatrocientos dólares para él.


    -Soy el pobre de la familia.


    -Venga, que llevas trabajando años.


    -Sí, pero también gastaba más de lo debido.


    -Por mujeriego.


    -Tengo, pero no tengo como tú, seguro.


    -Y yo no tengo casa.


    -Si les dices a tus padres que vas a comprarte una casa o que te la has comprado,  ¿Qué pasaría?


    -Que me mandarían para la casa. Tengo suerte en eso.


    -Tengo una mujer que tiene unos padres ricos.


    -No soy tu mujer.


    -¿No? ven y me lo dices en la cara.


    Y se fue hacia Caleb, se alzó, lo abrazó por el cuello y lo besó y él la abrazó fuerte besándola hasta dejarla sin sentido.


    -Eres mi mujer, y tienes a mi pequeña Amanda dentro. Eso no lo dudes nunca y le tocó el vientre. Esta es mi niña y tú también. Voy a tener que hacer horas extras para manteneros.


    -¡Qué tonto!, ni hablar, tienes que estar el mayor tiempo posible con tu niña, para que te quiera y puedas mimarla.


    -Venga, dúchate y cenamos.


    -¿Te has duchado tú?- le dijo a ella.


    -Aún no me ha dado tiempo he estado colocando la ropita con tu madre y tuvo que irse, tuve que dejar parte y darle la cena a tu padre.


    -Pues ven, nos bañamos juntos voy a enjabonarte. Luego la llamo.


    -Eso me suena a que cenaremos en una hora.


    -¿Está hecha?


    -Sí.


    -¿Entonces qué problema hay, nena?


    -Ninguno, tú eres mi problema.


    -Yo soy tu hombre, no tu problema, pequeña.


     


    El abuelo, seguía igual, a veces tenía días mejores y otras en que no conocía a nadie. Se mantenía poco tiempo en la silla de ruedas y quería estar en la cama más tiempo. Había perdido cognición a pasos agigantados, pero el estar cuidado y comer bien, le hacía seguir adelante. 


    Además de algunos ejercicios que podía realizar. Y estaba acompañado la mayor parte del día con Amanda.


    Cuando faltaba poco para el parto de Sara, antes de que tuviese que ir al hospital, sobre todo, cuando volviera, los primeros días en que estuviese en casa con los puntos, hasta recuperarse, al menos un mes o unas semanas, decidieron que su madre se quedara en casa, en la habitación de invitados, hasta que ella volviera del hospital. Le dejaron la nevera llena. Tenía a Marila y la chica que venía a limpiar la casa. Y Amanda, cómo no, aceptó. Todo lo que pudiera ayudar a su hijo, allí estaba ella. 


     


    En agostó nació la pequeña Amanda, y Caleb pidió unos días para estar en el hospital con ella. Al abuelo no podían dejarlo solo, y para ello esta Amanda, y Caleb, esos días no se iba del pueblo, por si acaso ella daba a luz, y mandaba a otros policías al resto de los pueblos del condado.


    Tardó cinco horas en salir la pequeña Amanda al mundo, una niña preciosa de ojos verdes y pelo negro como su padre. Amanda, tenía el pelo moreno, pero no negro. Y el color de los ojos era el del padre, más claros que los de Sara. Y cuando Caleb la tuvo en brazos, lloró de emoción. Les mandó una foto a su madre y a su hermano Adrián, todo orgulloso.


    Sara estuvo con la niña cuatro días en el hospital. 


    -Cielo, ¡qué bonita es!- decía Caleb orgulloso.


    -Porque se parece a ti.- Le comentaba ella.


    -Sí, es cierto, se parece a su papá.


    ¡Cómo no iba a estar Caleb orgulloso!


    -¿Le vas a dar el pecho?


    -Sí, tengo leche, sería un desperdicio y ahorraremos en biberones y la leche materna es la mejor. Le daré hasta cuando ya no tenga leche.


    -Vaya suerte tiene esta niña. Pero yo tengo más, os tengo a las dos y has sido muy valiente pequeña.


    -Ya me ha costado, esa niña tan grande.


    -¡Te quiero!, ¿sabes?- Y la besó en los labios.


    -No quiero que me digas eso, -dijo emocionada.


    -Pero es que es verdad, te quiero, nena. Has cambiado toda mi vida desde que entraste a ese despacho y me violaste- bromeo.


    -No te violé, estabas más que dispuesto y nunca dijiste no en ningún momento.


    -Bueno, te quiero, estoy loco por ti y por mi niña. Te amo. Y la besó. Estoy enamorado de ti.      


    -Sabía que me ibas a complicar la vida.


    -Y tú a mí también, pero tendrás que esperar aún a que yo sienta eso por ti.


    -¿No me quieres?


    -Me gustas mucho y te deseo tanto… pero no te voy a decir nada aún.


    -Te haces la orgullosa, sé que me quieres, me lo demuestras y te preocupas por mí.


    -Eso es diferente.


    -Que sé que me quieres.


    -¡Qué terco!


    -Dímelo, mi amor.


    -No.


    -¡Anda!


    -¡Que no!


    -¡Qué dura! Ya me lo dirás cuando quieras sexo.


    -Menuda amenaza esa tuya. Anda dame la niña que le toca comer.


    -¡Joder Sarita!, ¡cómo se te han puesto los pechos y los pezones!


    -No te excites, son para tu hija de momento.


    -En serio, ¿cómo te encuentras pequeña?


    -Un poco incómoda con los puntos, pero en dos días nos vamos a casa, esto me cansa y el abuelo está solo con tu madre. Por esa parte estoy tranquila, pero no quiero hacerla una criada.-Mi madre está encantada de ayudarnos, no te preocupes. Está Marila por las mañanas y yo tengo vacaciones.


    -¿Has pedido vacaciones?


    -Sí, quince días.


    -Me vas a venir muy bien. A lo mejor te quiero un poquito.


    -Recibió en el hospital dos ramos de rosas y unas blancas de Adrián y otras rojas de Caleb.


    -¡Qué chicos más buenos tengo!


    -Solo tienes un chico, no te pases.


    -¡Qué vanidoso!


    A los tres días estaban en casa y entre su suegra y Caleb, al menos esos quince días que Caleb estuvo de vacaciones, ella se recuperó mejor y podían llevar todo adelante, pero él, quiso contratar a una chica, pero su madre se opuso. Se mudó con ellos y le ayudó esos meses primeros. E iba a dar una vuelta a su casa de vez en cuando.


    Al final se quedó tres meses más. Y ella se desesperaba, no quería que Amanda trabajara tanto, pero la niña cumplió cinco meses, y todo volvió  a la normalidad, se fueron las vacaciones de Navidad, vino Adrián un día  a pasarlas con ellos y esa vez, se quedó con su madre en su casa. Y aún estaban en invierno.


    Ella compro un parquecito para dejar a la niña con el abuelo y este la miraba y se reía, a veces ella la cogía y se la ponía en la cama y en los brazos al Ben y este le decía Amanda Bonita y su suegra siempre estaba en la salita pendiente de los dos.


    Y Sara siempre le hablaba de todo para que no perdiera la memoria o ralentizarla, al menos lo máximo posible. Y Amanda también.


     


    Caleb, seguía su trabajo y estaba loco con su pequeña, ella la dejaba despierta para que él jugara un rato con ella y la acostara su papá, y la pequeña ya balbuceaba algunas palabras.


    El tiempo pasaba inexorable, ella lo amaba y lo quería, estaba loca por él, pero nunca le decía las palabras que él quería oír tantas veces y se quejaba y se moría por ella, y tampoco quería casarse por más que Caleb le insistía. 


    Y él, al final, se conformaba con tener a su familia en la casa. Para Caleb estaban casados, juntos y con su padre, su madre y su princesita, que hablaba perfectamente los dos idiomas y Sara, quería que Caleb aprendiera español y lograron entre la pequeña y ella que al menos se defendiera hablando. Ella le daba clases por la noche y él hacía el tonto cogiéndola y tocándola.


     


    Pasaron tres años y llegó la Navidad de nuevo. La pequeña había cumplido tres años y algunos meses. Todos los años, por Navidad los padres de Sara le mandaban dinero, cómo no… Y en sus cumpleaños, de la pequeña y de ella.


    Ben, el padre de Caleb, se encontraba ese invierno bastante mal y Harry el doctor, les dijo que si pasaba las Navidades sería raro, y la madre de Caleb, se sintió triste, las pasó, pero terminando enero del año siguiente murió con gran pesar para todos porque le fallaron muchos órganos, ya la enfermedad lo consumió y bastante aguantó el pobre con su naturaleza fuerte. 


    Caleb tenía treinta y dos años ya  y Sara treinta y volvía a estar embarazada de dos meses, sabía que sí, aunque esta vez no tenía síntomas, pero tuvieron un fallo en el preservativo, tuvo que ser eso, porque llevaba ya dos meses sin regla. Y no le había dicho nada a nadie.


    Bueno, si tenían otro hijo, ellos no querían que se llevaran mucho tiempo. La pequeña Amanda ya iba a la guardería, su abuela se encargaba de llevarla, porque así, le dejaba tiempo para el abuelo que necesitaba más cuidados. Hasta su muerte.


    Pero no le dio tiempo a decirle nada a Caleb, ya que el padre murió, su hermano vino de Manhattan y tuvieron unos días ajetreados con el entierro y lo demás. 


    El abuelo solo tenía su pensión de policía y lo tenía ahorrado y Adrián no lo quiso, le dejó a Caleb lo que tenía ahorrado por cuidarlo a su hermano, tampoco era mucho. 


    Ella habló con Adrián y le dijo que le rescindiera el contrato, era normal, si ya no iba a cuidar a su padre, no tenía sentido. Y lo hizo.


    Ahora o se casaba con Caleb o se buscaba un trabajo, pero volvía a estar embarazada y así le resultaría imposible trabajar. Ahora no le iba a quedar más remedio que casarse. Tendría que aceptarlo. De todas formas se amaban.


    Cuando pasó todo, pintaron la habitación del abuelo y la salita, e hicieron una limpieza general de la casa entera, compraron una nueva salita y donaron los muebles de la salita y las del abuelo, las sillas de ruedas y todo. 


    Así a la pequeña, le pusieron un rinconcito con una mesa y una silla para pintar y un cubó con juguetes. Para estar todos juntos en la salita. Y compraron un sofá nuevo también para el salón.


    -No te pases tanto pequeño, que tenemos gastos a la vista. De momento no puedo buscar trabajo. Y ya no tengo lo de tu hermano.


    -¿Tenemos gastos a la vista?


    -Sí, vamos a ser papás de nuevo.


    -¿En serio?


    -Y tan en serio. Pregúntaselo a aquel preservativo, y tú que eres tan potente…


    -Ahora sí te casarás conmigo.


    -Sí, me casaré contigo o tendré que irme del país.


    -Por fin, voy a casarme con treinta y dos años, ya me vale. ¿De cuánto estamos cielo?


    -Creo que de tres meses. Nacerá también en agosto. Nosotros hacemos hijos que nacen en agosto.


    -¿Y has ido al ginecólogo?


    -No, pero voy a pedir cita, con tanto jaleo y lo de tu padre no he tenido un segundo.


    -Pues le compramos un dormitorio a la pequeña infantil que elija. Ira con su papi- y ella lo miró  y el suyo para su hermanita o su hermanito.


    -Aprovecharemos todo menos el cochecito y la ropa, depende


    -Eso si no tenemos que pintar el color de la pared, que me tocará de nuevo.


    Y la levantó en volandas…


    -¿No me vas a decir nada, nena?


    -Sí, que me casaré contigo, loco.


    -Me gustaría algo más después de tanto tiempo nena.


    -¡Que te quiero guapo!


    -Por fin mi amor, me amas.


    -Sí, creo que te lo has ganado a pulso.


    -Dios mío, pensé que solo querías tener sexo conmigo.


    -¡Qué tontorrón eres!...Eso también, pero te quiero desde que me equivoqué en ese despacho.


    -¿De verdad?


    -Sí, nunca había sentido nada así y me sorprendí yo misma. Pero no confiaba en ti y sabes por qué motivo.


    -¡Dios mío pequeña!, te amo tanto…


    -Pero ahora no tenemos mi nómina. Así que dos niños y sin nómina, en cuanto me recupere del parto, me pongo a trabajar, cinco meses después como mucho. O para el curso siguiente. Tendré treinta y un años, ¡señor!


    -¡Que vieja!


    -¿Entonces, cuándo nos casamos?


    -Cuando tú quieras, tú haces la boda que quieras pequeño, íntima o menos íntima.


    -Antes de que tengamos al pequeño, eso seguro.


    -Sí, quiero ir a España a ver a mis padres y llevarles a la pequeña a que la vean.


    -Me dejas solo, chiquita…


    -Puedes venir si quieres, ya sabes que estás invitado.


    -Ahora no puedo nena, pero ya me gustaría.


    -Bueno, solo voy un mes o así. Puedes ir a comer a casa de tu madre, ahora puede mimarte ella.


    -Eso sí, pero no es lo mismo cuando me acueste. 


    -¡Qué malo!, bueno ¿cuándo nos casamos?


    -Pues nos casamos en abril, así dejamos otro mes de lo de mi padre.


    -Me parece bien, incluso podemos saber qué vamos a tener.


    Y en abril se casaron. Fue una boda con toda la gente que conocía, toda la comisaría y amigos y sus mujeres o novias,  su suegra, su pequeña, su hermano vino de Nueva York. Y lo celebraron en el único sitio que había para bodas en el pueblo, pero fue una ceremonia preciosa en la iglesia. 


    Ella se compró un vestido no demasiado estrecho que se le notara demasiado el embarazo, pero fue un día feliz y su hija lo disfrutó con ellos, llevando una canastita de pétalos de rosas y las alianzas, porque el anillo de compromiso, Caleb se lo compró al día siguiente de que le dijera que lo quería. Para que no se arrepintiera


    Él no quiso casarse en bienes gananciales, no dio su brazo a torcer y quería pagarlo todo, pero ella ahora no tenía ganas de discutir, cuando volviera de España hablarían.


    Cuando sus padres se enteraron se pusieron contentos, de la boda, del embarazo y de que fuese, y le dijeron que ya le darían los regalos todos juntos cuando fuera a España.


    Y ella sabía que sería dinero, como siempre, de inversiones, lo cual no le vendría mal por una vez.


    Ya no tenían sino la chica que limpiaba semanalmente toda la casa y ella se dedicaba a repasar asignaturas para buscar de nuevo trabajo, pero el embarazo interrumpió de nuevo sus ideas de trabajar para lo que se había preparado. Aun así, como la pequeña estaba en la guardería y algunas tardes se iba a casa de la abuela que le tenía allí juguetes, Sara aprovechaba y estudiaba para repasar para cuando empezara el trabajo no estar desconectada tanto como había estado. Tenía mucho tiempo libre.


    Casarse con Caleb, le había dado miedo, no tanto como el embarazo. La boda era una unión, un nexo que lo ataría a él y por mucho que lo amaba, lo quería, era un buen padre y hasta ahora en esos casi cuatro años no había tenido ni un signo de que había estado con otra, seguía teniendo miedo. 


    Era algo que no podía evitar. Tampoco era que estuviese pensando en ello a diario, pero si alguna vez le fuese infiel y volviera  a las andadas, ¿qué haría?, iba a tener dos hijos con él y no tenía garantías, pero ni siquiera había garantías para nadie.


    Una noche, ella le contó sus temores y Caleb le dijo:


    -Nena, no hay garantías de nada, nunca, pero te juro que no he mirado a otra desde que tuvimos a Amanda y te juro que te amo y que ahora vamos a tener otro hijo, no puedes estar con esa inseguridad toda la vida porque todos los hombres que tuviste te fueron infieles. Tienes que superarlo.


    -Es que te quiero tanto…, que no te lo perdonaría, ni con dos o cinco hijos. 


    -Vete tranquila y no seas así nena, y en un par de años empezarás de nuevo a trabajar, ya verás. Harás lo que te gusta. Pásalo bien con tu familia y ten cuidado con la pequeña y el bebé. Y sobre todo vuelve, que eso si me da miedo, que no vuelvas.


    -Volveré no lo dudes. El viernes vamos al ginecólogo y el martes voy a sacar los billetes. Me iré a Nueva York con el coche y lo dejaré allí. Luego a Sevilla. Allí irán mis padres, me quedaré en casa de mi madre. Ya te dejaré los teléfonos y direcciones.


    -Vale guapa. Te echaré de menos.


    -¿Serás bueno este mes?


    -Seré el mejor marido del mundo, celosa. Acabo de casarme y cuando vengas pediré unos días vamos con Amanda a algún sitio tranquilo, a la sierra, a la montaña, donde quieras, que no te canses mucho. O vamos solos y dejamos a la pequeña con mi madre.


    -Está bien cielo.


    -Y así el viernes, se enteraron de que iban a tener un niño, Caleb, ya tenía nombre desde antes, desde el primer embarazo, y salieron contentos de la clínica.


    El martes siguiente, con las maletas preparadas, abrazó a su hombre y se besaron largamente tras una noche de sexo, la noche anterior se había despedido de su suegra y la pequeña también y le encargó a su hijo, que iría a cenar a su casa todas las noches y se lo agradeció. Salió para Nueva York. Dejó el coche en el parking del aeropuerto y volaron a Sevilla.


    La pequeña, se cansaba, pero su madre se había llevado cuentos y algunos juguetes en un bolso más grande y la mayor parte iban dormidas las dos. En cada parada tuvieron que llamar a Caleb, para que supieran que estaba bien, era un controlador.


    Por fin puso tierra en Sevilla. Casi a finales de Abril. Y allí en el aeropuerto estaban sus padres a los que no veía desde hacía más de seis años.


    Se abrazaron fuerte y a la pequeña y hubo llantos y emoción. Ella tenía ganas de ir a Sevilla, ver a sus padres a sus antiguas amigas. Ver su ciudad.


    Cuando iban en el coche…


    -¡Dios mama, qué bonito está Sevilla en primavera! Ya no me acordaba.


    -Verás la feria. Empieza la semana que viene. Va con retraso este año, casi va a ser la feria de mayo.


    -Me encantará, aunque ya con la barriga que tengo


    -Estás de cuatro meses, puedes ir a ver todo, siempre te gustó.


    -¡Qué mayor soy ya, papá! Tú en cambio estás guapísimo. Y tú, mamá, también.


    -Ay hija, el tiempo pasa para todos. Te quedarás en casa. Ya tiene la abuela la casa preparada para mi nieta- que no dejaba de besarla y abrazarla.


    -Es preciosa, mi nieta Amanda.


    -Es como el padre. Y como era su abuelo - y lo dijo con un deje de melancolía.


    -¿Qué pasa hija?


    -Nada mamá. Es que han pasado tantas cosas estos últimos meses…


    -Vamos hija si hay algo nos lo cuentas. ¿Es que no lo quieres?, acabas de casarte. Si quieres quedarte con nosotros te quedas, te compramos una casa y cuando el niño este grande te buscas trabajo, nada te lo impide.


    -Ya lo sé. Pero tiene a su padre. Es más complicado, es algo que no me deja ser feliz.


    -Bueno, en cuanto lleguemos a casa nos lo vas a contar. Tu padre viene a casa y hemos pedido el día., estaremos los tres solos.


    -¡Está bien!


    -Y quiero verte animada, vamos a ser de nuevo abuelos y tu madre.


    Cuando llegaron a casa, su madre le hizo una tila que quería, ya que con el embarazo el café lo tomaba descafeinado, pero no le apetecía, prefería una tila y le dieron un zumo a la pequeña que se quedó dormida en los brazos de su abuela.


    -Venga, ahora estamos solos, primero, ahí tienes un cheque que tu padre ha preparado, por si tienes que tener independencia.


    -Pero mamá esto es mucho, son trescientos mil dólares. 


    -Para el niño y la boda. 


    -¡Pero vosotros, estáis locos!


    -Tu padre hace buenas inversiones y me llama y ganamos en bolsa y eso es parte que queremos darte. -Y ella abrazó a su padre.


    -Mi padre siempre ha sido muy listo, pero deja ya de invertir, porque como pierdas…


    -Mi niña mimada, mira dónde has llegado. Te has casado con un Sheriff, como en las películas- y en cuanto al dinero  no te preocupes, invertimos para darte parte a ti cariño, para que no os falte de nada y ahí incluimos a Caleb también, siempre que os queráis claro.


    -Sí, nos amamos mucho, no hay un padre mejor ni un marido para mí, pero es un Sheriff de un condado tranquilo o al menos dice él para no preocuparme.


    -Bueno, ahora mismo nos cuentas todo lo que te ha pasado. Y ella a veces lloraba y a veces, estaba tan cansada… le contó toda la historia y la de Caleb sobre todo. 


    -Yo creo hija que necesitas descansar, cuidar a un enfermo como tú has hecho con una niña, tantos años, quema, por eso estás así, cansada y desanimada y debes descansar. La pequeña está en la guardería y el que nazca, lo metes antes, a los seis meses lo metes en la guardería, descansas, te preparas y al año siguiente entras en algún  instituto, lo vas buscando. Y ese tiempo estarás tranquila en casa.


    -Necesitas descanso, -le decía su padre- y un cambio de aires y has hecho bien en venir a vernos y a Sevilla. Te va a venir muy bien.


    -Hija-dijo su madre. Debes estar feliz, si ese hombre te quiere, no buscará a otra, y si lo hace, tienes dinero, porque tienes o te damos tu padre y yo, y te buscas otra nueva vida. No tiene que ser con un hombre, si lo encuentras bien, si no, nada, con tus hijos, pero no puedes estar así, pensando que cada día va a estar con una porque te cansarás mental, física y emocionalmente. Vive y sé feliz con él y si te es infiel, te vas, aunque te duela. Pero no lo ha hecho en años, cariño. Creo que es un buen chico que se preocupa por su familia y tú debes dejar ya esa mochila atrás. Tu padre y yo nunca fuimos infieles, somos muy amigos desde siempre y lo seguimos siendo, porque te tenemos.


    -Es verdad, me he preocupado demasiado por nada.


    -Te has preocupado por todo, por el padre se Caleb, por la niña, por él y ahora vais a tener otro hijo y no te ha dado motivos, creo que ha crecido como persona, princesa- le decía su padre.


    -Pero ya sabes lo que dicen papá, que los mujeriegos siempre lo son.


    -Pero a lo mejor a él simplemente lo que le pasaba, es que era joven, que estaba soltero con un buen sueldo y eso hacen los chicos de hoy, divertirse. Tú siempre has sido más seria en ese sentido.


    -Nos vas prometer que serás feliz, y no te preocuparás hasta que tengas motivos. Y ahora a comer y a dormirte. Mañana deshaces las maletas, venga.


    -Bueno, mi niña preciosa, me voy. Pasado mañana vengo por la tarde y damos un paseo con la pequeña.


    -Vale papa. Te quiero- y lo abrazó fuerte. 


    -Mañana viene conmigo de compras, al banco a ingresar el cheque y a dar un paseíto cuando se levante.
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    Y esos veinte días que estuvo con sus padres en Sevilla, fue una brisa fresca para ella, su cuenta andaba por el millón y medio (que si lo supiera Caleb, se caía de espaldas),  y no le dejaron pagar nada salvo lo que salió con algunas amigas que quedaron para la feria. Fue de compras con su madre, al Rocío, a la playa con su padre y la mujer de su padre y se quedaron un fin de semana.


    De compras infinitas con su madre, que le compró otra maleta, para la cantidad enorme de ropa para ella y para la pequeña, porque no le cabía en la que traía todo. 


    Le llevó un reloj de oro a Caleb y unas camisetas con logos de Andalucía y Sevilla como su pequeña. Salían siempre a comer fuera. 


    Y se quedaba en casa con su hija mientras su madre iba al trabajo y paseaban por la ciudad. Había cambiado en esos seis años y echó de menos vivir allí. 


    Quería vivir en Sevilla. Era sol y luminosidad y Emporium, era muy bonita, pero tenía más invierno que verano y aunque le gustaba, hacía un frío de perros y siempre estaba nublado y le creaba cierta melancolía siempre en el ánimo.


    Caleb, por su parte, siempre la echo de menos, a las dos, todas las noches y la llamaba. Nunca se había sentido tan solo. Cómo pensaba su Sarita, esa pequeña que era el amor de su vida, que iba a poder acostarse con otra mujer. Era un padre modelo y un hombre serio en ese sentido desde que estuvo con ella y ahora que estaba casado, esa promesa no la rompería jamás. 


    La amaba sin medida y la echaba de menos todas las noches en su cama y llegar y abrazar y acostar a su pequeña. Menos mal que tenía a su madre y por lo menos, comían un rato y hablaban y hasta su madre echaba de menos a su nuera y a su nieta.


    Caleb era un  hombre alto y fuerte, pero a pesar de todo, cinco días antes de volver Sara con la niña de España,  no le contestaba al móvil, ni a ella ni a su madre y se preocupó al estar tan lejos. Llamaba a su suegra, pero no contestaba, pasaron dos días y nada, quizá estuviese en una redada, a veces la hacían. Pero que su suegra no contestara, le daba mala espina.


    Y precisamente fue una redada la que tuvieron en uno de los pueblos y recibió un tiro en la cabeza, por encima de la oreja, atravesando la parte de la cabeza y la oreja. Los trozos de metralla, de expandieron, otros salieron fuera, pero los que quedaron, esos eran los peligrosos


    Se llevó al hospital, pero lo trasladaron a un hospital a Nueva York, que atendían esas neurocirugías, iba en estado crítico y su compañero policía, llamó a su hermano y a su madre que cerró la casa, e hizo un pequeño bolso y salió para Nueva York también en su coche. Porque sabía que su mujer estaba en España y embarazada y el policía  prefirió llamar al hermano y a la madre y ponerlos al tanto. 


    Adrián dejó todo enseguida y fue al hospital donde iban a ingresar a su hermano y que probablemente lo iban a operar. Llamó a su madre que estaba de camino y le dijo el hospital y quedaron allí los dos.


    Y efectivamente, cuando llegó con un bolso para quedarse el tiempo que fuera necesario esperó en la sala de espera con su hijo Adrián que ya estaba allí, a que saliera el neurocirujano. Y cuando salió, habló con el hermano.


    -Su hermano ha entrado al hospital en estado crítico y hemos hecho lo que hemos podido, hemos levantado parte de la corteza occipital derecho para extraerle los trozos de bala o metralla mejor dicho. Era un tiró con una metralleta militar, de guerra.-Afortunadamente hemos extraído todos los trozos de metralla. Ninguno ha pasado al cerebro ni al cerebelo.


    -¿Pero está bien? ¿Le ha afectado en algo?


    -Eso se lo comentaremos cuando despierte. 


    -Pero qué puede haberle pasado, digo qué secuelas puede tener…


    -Suerte que no ha tocado a la visión del ojo derecho. Secuelas puede tener, poco movimiento en pierna y brazo derecho, al habla y esperemos que sepa que es consciente de todo. El resto puede tardar unos dos años en recuperarse. El problema es si sale de este estado crítico y le ha afectado al cerebro. Entonces no será una persona que piensa y sienta. Esperemos que sea el menor de los males y con terapia y paciencia pueda estar en perfectas condiciones, pero en ningún caso menos de dos años.


    -¡Oh dios mío!- dijo la madre.


    -Tenemos que esperar cuanto… digo para saberlo- preguntó Adrián. 


    -Cuando despierte, le haremos pruebas, todas, pero al menos un mes o dos, permanecerá aquí, depende.


    -Está bien. ¿Podemos verlo?


    -Está en la UCI, hasta que salga del estado crítico, solo unos segundos y a través del cristal, tengan en cuenta que está en un coma inducido.


    Y Adrián y su madre, lloraron cuando lo vieron a través del cristal. Sabía que Sara venía de camino en unos días y cómo se lo decía si estaba de cinco meses. Se lo diría cuando llegara a Nueva York no iba a irse a Emporium y volver después.


    Así que tomó la decisión de llevarse a su madre a su casa y ya irían a verlo a diario. Su apartamento era grande y el hospital no estaba muy lejos.


    Y una vez instalada su madre en casa, le dejó un mensaje a Sara para que cuando llegaba a Nueva York, lo llamara y no fuera a Emporium, ella le contestó que iban al día siguiente a las dos, y le dijo que tomara el coche y fuera a su casa. Le mandó la dirección por si acaso, y ella le preguntó que qué pasaba, se asustó cuando le dijo que allí estaba  ingresado en el hospital Caleb, pero que no era nada de importancia.


    No quería preocuparla. Pero era inevitable. Ella se preocupó, nada de poca gravedad, para haberlo llevado a Nueva York y que no le contestara, le habían  dado un tiro, seguro. 


    Se lo dijo a su madre y se puso muy nerviosa. Iba a cumplir seis meses de embarazo, tenía las maletas hechas, se iban al día siguiente y sabía que a Caleb le habían dado un tiro y llamó a Adrián


    -Hola Adrián ¿qué pasa?, cuéntame la verdad.


    -Ha recibido un tiro importante, Sara.


    -¿Dónde?


    -En la cabeza, pero no te preocupes, ha sido al lado de la oreja, un resbalón.


    -¿Dónde está? quiero hablar con Caleb ahora mismo.


    -Lo han operado, no puedes, de momento.


    -Oh Dios mío está grave. Lo sé.


    -Vamos, vamos, no te pongas así, estoy aquí en casa y mi madre ha venido y estaremos en el hospital cuando nos dejen y no me iré a ningún lado hasta que vengas. Es mi hermano y no me iré, quiero que estés tranquila. Estás embarazada.


    Pero ella se puso tan nerviosa que sufrió un ataque de pánico y de ansiedad y su madre tuvo que llevarla al hospital dejando a la pequeña con la mujer que cuidaba la casa. Y llamo a al padre de Sara.


    -Mama lo han matado, lo sé. Va a morir.


    -Vamos hija, su hermano dice que lo han operado.


    -Sé que está muerto, oh Dios, sin ver a su hijo y llegó al hospital con una crisis tan grande que se puso de parto. 


    Cuando se lo dijeron, no se lo podía creer, no podía tener el hijo, tenía poco más de cinco meses, iba a morir el padre y su hijo, y lloraba tanto que tuvieron que ponerle anestesia total, provocarle el parto. 


    Su madre estaba ahora nerviosa y vino el padre de Sara y estuvieron allí en segundos en el hospital Macarena, por donde vivía su madre.


    El parto le fue provocado y el pequeño, nació vivo, pero tuvo que ir a la incubadora, pues pesó 400 gramos. Y sus pulmones aún no estaban preparados para respirar por sí solos.


    Y cuando ella despertó estaba en una habitación de hospital y se tocó el vientre.


    -Mamá.


    -Dime hija.


    Y se tocó la barriga de nuevo…


    -Mi hijo, y empezó a llorar…


    -Cariño, no llores, el pequeño está bien, está en la incubadora. Debe estar unos meses allí. Es demasiado pequeño, pero es fuerte, ya verás. Hay otros más pequeñines allí.


    -¿Y ahora qué hago?, - sin dejar de llorar- mi marido allí en el hospital sin saber qué le ha pasado de verdad,  sin poder verlo y mi hijo aquí, la niña…


    -No te preocupes, papá y yo hemos hablado del asunto. Cuando estés bien, en una semana o dos te vas a Nueva York, nosotros nos ocupamos de los pequeños, a Sarita la meto en la guardería y tengo la chica de casa que se encargará de ella hasta que yo venga del instituto y al niño no podemos hacer sino venir a verlo. Vengo a verlo todos los días, y tu padre, vendrá también. Entre los dos nos apañaremos mientras tú arreglas allí tus asuntos con Caleb. Estará al menos tres meses en la incubadora el pequeño Caleb o cuatro, y en cuando vaya a salir vienes. Ya nos apañaremos.


    -¡Oh Dios mío y lloraba!


    -Vamos, tienes que ser fuerte hija, todo tiene solución verás. Nos llamaremos a diario y te mandaremos fotos de los pequeños y eres afortunada, tienes a tus padres que te quieren y cuidarán a tus hijos, así estarás tranquila, cielo.


    Y habló con su cuñado Adrián y le contó todo y este le dijo que la esperaría hasta que viniese y hablarían. Que no se preocupara. No se podía hacer nada, por ahora.


    Y fue justo dos semanas y media después cuando llorando por dejar a sus hijos, salió para Nueva York. Tomó un taxi en cuanto llegó y fue directa a casa del hermano de Ca


    Cuando llegó al apartamento, llamó y Adrián le abrió la puerta, situado en la planta octava, se abrazó a Adrián, que la estaba esperando con la puerta abierta. Y empezó a llorar desconsoladamente.


    -No pasa nada Sara, por Dios, no llores, debes llevar esto con calma y tú hace casi nada que has dado a luz. Ahora está tu madre allí. Solo puedes verlo un rato a través del cristal, así que te das una buena ducha, comes algo y te acuestas y esta tarde vas a verlo, ya nos pondremos de acuerdo para turnarnos. ¿Cómo está el pequeño?


    -Era muy pequeño y fue un parto bueno. Estoy fuerte y bien, pero quiero saber todo de Caleb, sin mentiras, hablaré con los doctores.


    Y Adrián se lo contaba mientras ella lloraba a lágrima viva.


    -¿Y si no nos conoce o si es un vegetal?


    -Tomaremos medidas si eso llega a ocurrir. Aún no ha despertado del coma. Hasta que no despierte no podemos tomar decisiones Sara.


    -Está bien, voy a darme una ducha, descansaré y pasaré por el hospital esta tarde.


    -No te dejarán mucho. Te acompaño y después comemos algo.


    -Vale.


    -Te he dejado esa habitación. Mi madre está en esa. Hay otra vacía por si hay que contratar a alguien cuando salga del hospital. Toma también, un duplicado de las llaves, esta de abajo y estas del apartamento.


    -Muy bien, gracias, ahora salgo. Voy a refrescarme un poco. Estoy muerta.


    Y cuando se cambió de ropa y se refrescó, comió lo que le entraba en el estómago en la cocina y descansó, mientras su cuñado iba al trabajo un rato.


    Cuando despertó, su suegra ya estaba allí tumbada en el sofá y se abrazaron llorando. Salieron al hospital y hablaron con el neurocirujano. Había que esperar. En cuanto saliera del coma iría a una habitación, lo bueno es que le habían extraído toda la metralla y ninguna había entrado al cerebro.


    Y fue a verlo y lloró a través del cristal al verlo vendado y con tantos tubos y máquinas.


    -Vamos Sara, yo también me impresioné la primera vez que lo vi. Venga vamos a comer, vas a poder hacer poco hasta que despierte y ya saben nuestros teléfonos por si acaso.


    -Vendré todos los días.


    -Yo vendré contigo, o si quieres nos turnamos. Vienes y te recuperas también y llamas a tus padres para ver los niños. Siento que mi pobre nieto haya nacido antes de lo previsto, pero ya verás que es fuerte como su padre.


    -Eso no lo dude y a mí, yo te llamaré para ver cómo lo ves. Ya te digo que vendré todos los fines de semana.


    -Gracias Amanda- y se abrazaron.


    Durante dos semanas iba a verlo a diario, tomaba algo por ahí y su suegra hacía la cena en casa de Adrián y cenaban los tres juntos. Compraba algunas cosas en el supermercado y leía algunas revistas y novelas, porque quería evadirse, paseaba y veía la tele. Y hablaba con su suegra y su cuñado.


    Llamaba por teléfono a diario a España y a diario estaba al tanto de cómo iba Caleb. Ella le dijo que pagaría parte por estar con él, pero su cuñado se negó, le dijo que esa era su casa el tiempo que lo necesitaran su madre y ella. Al fin y al cabo iba un rato a ver a Caleb al salir el trabajo y trabajaba muchas horas. Era un buen hombre. Trabajador como su hermano. 


    A mediados de la tercera semana de estar allí, la llamaron del hospital y solo tuvo que salir lo más rápido posible con su suegra en un taxi, para llegar. Le faltaba la respiración.   Había despertado y le habían quitado los tubos de respiración asistida, porque respiraba por sí mismo. 


    Caleb, abrió los ojos y miraba a todos lados, pero no hablaba nada, no hizo amago de hablar. Tuvieron que irse al apartamento igual que fueron o peor, le dijeron que al día siguiente si no había novedades estaría en planta. 


    Y le harían todas las pruebas pertinentes. Llegaron temprano, después de desayunar y fueron a la habitación que le habían  asignado a Caleb. Tenía suero y unas máquinas que controlaban sus latidos.


    Y cuando llegaron su suegra y ella, estaba con los ojos cerrados y se sentaron en los sillones de la habitación, acercó el suyo a la cama y le cogió la mano, y lo besó y lloró de nuevo. Últimamente estaba muy vulnerable, su hijo tan pequeño y tan lejos, aunque su madre le mandaba fotos, pero eso no era lo que ella quería. Se sentía dividida.


    Al rato él abrió los ojos…


    -Hola mi amor, Caleb. ¿Me conoces?- y Caleb la miraba y abrió la boca, pero no podía pronunciar palabra y se le cayó una lágrima.


    -¿Sabes quién soy?- y movió la cabeza y ella lo abrazó.


    -No te preocupes, hablarás. Ha venido tu madre también. Estamos todos en casa de tu hermano aquí en Nueva York.  -Y su madre también lo abrazó emocionada con lágrimas en los ojos.- Poco a poco, mi amor, te han dado un tiro, pero solo podía mover la mano izquierda, como le dijeron. Vamos a tener que ir poco a poco cariño.


    Y él le miró el vientre, y era señal de que recordaba y con la mano izquierda hizo amago de tocarla.-Cuando me dijeron lo del tiro, me puse de parto, me dio un ataque de ansiedad y pánico y lo tuve con cinco meses.


    Y Caleb lloro. Ella nunca lo había visto así tan vulnerable.


    -No llores cielo, no ha muerto, nuestro niño es fuerte, está en una incubadora en España, mi madre se hace cargo, ahora me necesitas tú. Nuestro pequeño no puede salir en cuatro meses de allí al menos, hasta que coja peso y sus pulmones puedan respirar por sí solos y nuestra niña, Amanda, la cuida mi madre y está encantada allí en Sevilla, tiene amiguitas nuevas. Así que no quiero verte llorar. No me retiraré de tu lado. 


    Tu hermano y tu madre han estado contigo tres semanas, mientras yo daba a luz. Te vas a recuperar. Ya verás.


    Y eso hacía, solo se iba del hospital cuando por la noche Caleb se quedaba dormido. A veces se turnaba con su suegra. Y si lo veían mal se quedaban por la noche una u otra. Debía descansar también, al menos por la noche, su hermano venía los fines de semana y ella descansaba más.


    Así estuvieron dos meses. Él balbuceaba algunas palabras cada vez más, pero, tenía conciencia, lo que necesitaba era recuperarse, le dieron una baja larga en el trabajo.


    Su madre le decía que si el niño seguía así en un mes le darían el alta, que era un niño fuerte y ella sin poder abrazarlo.


    Y esa semana el médico la llamó


    -Ya hemos acabado con Caleb Aquí, no está conectado a ninguna máquina. En el hospital, le habían quitado las vendas, y los puntos, solo le quedaran las cicatrices, el pelo se las tapará, pero el resto tendrá que hacerlo fuera. La rehabilitación, tanto fisioterapia, como logopeda, será fuera y tardará un par de años en recuperarse totalmente.


    Tendría al menos para dos años de recuperación, y eso sí que fue duro para él escucharlo. No siempre estarás en una silla de ruedas, debes tener fisioterapia y un logopeda, con eso, si tienes ganas y fuerzas, en menos de dos años y si estás en un lugar cálido para los huesos mejor…- le dijo también el doctor a Caleb. Igual que le había dicho a ella.


    Entre su hermano, su madre y ella, tuvieron una charla en el apartamento antes de que al día siguiente le dieran el alta.


    -Adrián, suegra…


    -Dime, ¿qué has pensado?


    -Le han recomendado un lugar cálido, voy a llevármelo a España, sabes que Emporium es un lugar muy frio y nublado y tiene más invierno que verano. Cuando se recupere totalmente volveremos o nos quedaremos allí, depende. Seguro que tu hermano y su hijo quiere volver. Al menos tengo a mis padres que me ayudan con los niños y allí no necesitamos seguros de salud. Le contrataré un logopeda y un fisioterapeuta diario y compraremos una casa con un gimnasio en una habitación. Y usted se puede venir con nosotros.


    -¿En serio puedo irme hija?


    -Pues claro, necesito ayuda, solo si quiere venir. Ahora tenemos dos pequeños y él y meteré todo el personal que pueda.


    -Me iré contigo sin dudarlo.


    -¿Tienes dinero para ello?


    -Lo tengo, además, antes iré a Emporium. Dejaré todo listo y venderé los coches. Si volvemos compraremos nuevos. Si luego no volvemos, vengo y vendo la casa, dos años cerrada no pasará nada. Luego pinto de nuevo. 


    -Yo cerraré la mía, pero no tengo pasaporte.


    -Mamá, mientras Sara va a  Emporium, te lo preparo.


    -Hija te dejo la llave y dejas los frigoríficos y todo apagado y me traes ropa.


    -No se preocupe. Dejaré el coche de Caleb vendido, pasaré por su oficina y les comentaré el tema, me traigo ropa y dejo las casas con todo listo, si mañana le dan el alta a Caleb, me voy pasado mañana por la mañana, para venir lo antes posible. Llamaré también a mis padres para que me compren una casa allí grande. Un chalet bajo.


    -Yo mientras vendo mi coche.


    -Contrataré a un chico para que venga por las mañanas, que bañe a Caleb y le compraremos una silla de ruedas- dijo Adrián.


    -Está bien, en eso quedamos.- Dijo la madre.


    -Sevilla, es cálida y allí mejorará más y además tenemos allí a los chicos, ya me las apañaré aunque me gaste lo que tenemos, se pondrá bien. Os lo juro.


    -Si es eso lo que quieres, vamos a llamar para contratar a un chico y. Si necesitas dinero, de verdad Sara, no tienes más que pedirlo.


    -Te lo pediría para tu hermano, no lo dudes. Pero ahora no lo necesitamos.


    -Voy a ver qué tiene tu hermano y pondré el dinero a nombre de los dos, fue muy terco con el dinero porque yo tenía más.


    Y esa tarde contrataron a un fisioterapeuta durante el tiempo que ella iba a Emporium a solucionar todos los temas.


    Tenía que quedarse con Caleb, bañarlo y demás así que mientras Adrián contrataba al chico, ella salió a comprarle ropa deportiva solo, interior y cosas de aseo para él, su colonia y la silla de ruedas.


    Al día siguiente, con el chico, fueron los tres a por Caleb, al que dieron el alta y una lista de medicamentos y ejercicios que debía hacer. Y las revisiones, más el informe médico que ella debía de traducir para cuando llegara a España y le buscara médico en el hospital. 


    Y al día siguiente besándolo y con todas las firmas de él para vender la casa,  el coche que cogería en el aeropuerto y usar la libreta de ahorros, se fue a Emporium. 


    Ya ella, aunque él no podía hablar, le había explicado qué iban a hacer y él estuvo de acuerdo porque sería más fácil para los dos y sus hijos. 


    Lo primero que hizo cuando llegó a Emporium, fue vender el todoterreno de Caleb, y recoger en maletas y bolsos toda la ropa, tanto de la casa de su suegra como la de la suya, dejar todo apagado y retirar los productos de comida y darle un agua al suelo.


    En esos días pasó por la comisaría, le dijeron que Caleb tenía un seguro de accidentes que le meterían en la cuenta. Ella les dio una copia de los informes médicos y se lo ingresaron y le ingresarían por la baja unos dos mil dólares cada mes que estuvo en el hospital, pero ya no, le habían dado el alta, y al no reincorporarse al trabajo, no se lo ingresarían.


    Que se recuperara, y el alcalde le dijo que si volvía, el puesto seguiría siendo suyo el puesto, si lo quería. Claro que eso dependería de cuando estuviera del todo listo. 


    Cuando llegara ese momento que decidiera dónde quería vivir, si en Sevilla o volverían a Emporium si tenía su antiguo puesto de trabajo o sólo de policía. Eso ya lo resolverían en su momento.


    Así que se fue al banco. El seguro de accidentes era de trescientos mil dólares y tenía ahorrado más de cuatrocientos que lo cambió todo a su cuenta. Así que cuando vendió el coche, tenían  casi dos millones doscientos y poco mil dólares, suficiente para comprar una casa en Sevilla, aunque fueran menos al cambiar a euros. Y hacer que su marido fuese el mismo de siempre. Como que se llamaba Sara Espinosa.


    Con las maletas hechas y cinco días en Emporium, ya iba tarde para todo cuanto debía hacer. Su hijo pronto saldría de la incubadora y ella quería tener la casa lista para todos. Y Caleb estaría ya desesperado sin ella. Lo conocía. Y aunque no podía hablar, lo llamaba y le contaba todo.


    Pero llamó a sus padres para que le compraran una casa, se iba a vivir allí. Quería una casa en el Aljarafe, que se estaba más tranquilo, sin escaleras, un chalet con al menos cuatro dormitorios, de espacios abiertos para que cupiera la silla de ruedas de Caleb, que tuviese un despacho, una sala para gimnasio para Caleb, un patio grande y un jardín para tener vistas. Con vistas a Sevilla, le daba igual que fuera desde el jardín que desde el porche.


    Sus padres empezaron  buscar y encontraron uno en Castilleja de la Cuesta, además estaba cerca de un hospital nuevo que habían hecho allí, el Nisa.  


    Y también tenía médicos para elegir de todas las especialidades. Y elegiría uno para Caleb.


    Sus padres, le mandaron fotos de un chalet en una urbanización al lado de todo, le mandaron fotos de todos los espacios. Tenía cinco dormitorios y el precio, 250.000 euros y ella les dijo que se lo reservaran, era ideal y tenía todo cuanto quería, pero ya conocía a sus padres. 


    Le compraron la casa a su nombre, le amueblaron la casa, las habitaciones de los pequeños, la de Amanda, por una decoradora, con todo lo necesario, le colocaron la ropa que se había dejado, cuatro dormitorios, el suyo con vestidor y baño, otro que dejaron para gimnasio más cercano al salón,  un despacho y la salita para los niños. El gimnasio se lo dejaron libre porque no sabía qué aparatos necesitaba Caleb.


    Cuando Sara llegó a Nueva York, Caleb estaba triste al no verla y no poder hablar perfectamente, pero ella lo abrazó fuerte. Luego sacó los billetes y al día siguiente fue a vender el coche. Con la venta de los coches, tendría para los vuelos en primera. Y le explicó que se iba a España, allí se curaría con sus hijos. Y al pequeño Caleb pronto le darían el alta y quería tener todo listo para él antes de ese momento.


    -Cuando te recuperes al cien por cien nos venimos o nos quedamos, tú decides, cielo, pero tienes que hacer todo lo posible de tu parte para ponerte en forma lo antes posible y hacer cuantos ejercicios te manden. Además, nos llevamos a tu madre con nosotros. 


    Vendió su coche y despidió  al chico y le pagó. 


    Estaba molida, pero esa noche salían para Sevilla, los despidió su cuñado y ella le agradeció esos días que habían pasado en su casa.


     


    Lo primero que vio en el aeropuerto de Sevilla cuando salió con su marido en silla de ruedas y el carro con las maletas, ayudado de su suegra, fue a su padre. Había ido solo para poder llevar todas las cosas y que cupieran en el coche.


    -¿Dónde vamos, papá?- le dijo después de presentarle a Caleb y abrazarlo.


    Caleb se montó con dificultad en el coche, con la pierna izquierda. Y consiguieron meter las maletas en el maletero y en la parte de atrás. Le dio la dirección a su hija y tomaron un taxi para su suegra y ella, y más maletas, porque todos no cabían en el coche.


    -Vamos a tu casa, Caleb estará cansado y mamá está allí con Amanda esperando impacientes. Ha hecho una gran compra y ha pedido comida para llevar. Hoy comemos juntos en casa.


    -¿Y el pequeño?


    -El pequeño sale en una semana si todo va bien.


    -Mañana iré a ver a mi niño, pobrecito.


    -No lo vas a conocer es igual que Amanda, el pelo negro y los mismos ojos verdes y Caleb lloró emocionado.


    -Vamos mi amor, ya verás que te va a sentar bien Sevilla, aquí no hay nubes, y tenemos una casa preciosa. Esta tarde tengo que dejar arregladas unas cuantas cosas.


    -Bueno, ahora nos vemos en casa.


    -Hasta ahora hija, me llevo a Caleb.


     Y su padre fue dente de ellos con Caleb y parte delas maletas. Y ellas en un taxi, detrás. Cuando llegaron a la casa, veinte minutos después, ella pagó al taxista y entre todos metieron las maletas y la dejaron en el salón. Saludó a su hija y a su madre, abrazándolas fuerte y la pequeña a su abuela y a su papá y se quedó sentada con su padre en la silla de ruedas.


    -No paras, hija.


    -Me tenéis que decir cuánto os debo de la casa y lo que habéis metido dentro. Es una preciosidad por fuera y por dentro lo que veo.


    -Nada, hija, es una ayuda para vosotros que ahora lo necesitáis. 


    -Papá eso no puede ser, es una casa grande, con muebles. 


    -Solo tenemos una hija. Hemos invertido.


    -Eso no es cierto, me lo dices para conformarme.


    -Es cierto, mira mi cuenta si no me crees.


    -¿Eso tienes?


    -Eso y tu madre también.


    -Bueno, pero eso no me importa, quiero pagaros la casa.


    -Déjalo Sara, no discutas, eres terca, pero tus padres somos más. Ya verás qué casa más preciosa y además vas a necesitar el dinero para muchas cosas. Y está en un marco incomparable, precioso y le vendrá bien a Caleb y tienes todo al lado, las tiendas el centro comercial, una guardería, colegio…


    -Os quiero mucho, ¿sabéis?


    -Sí, lo sabemos.


    -¿Por qué no habla papá?- dijo la pequeña.


    -Tenemos que tener paciencia, ha tenido un accidente, pero nosotros sí podemos hablarle.


    -Te quiero papá.


    Ella veía a Caleb muy emocional. Cuando sus padres se fueron,  le dijeron que había una guardería cerca de casa y de dijeron por dónde. Iría al día siguiente. Ella miró la casa entera. Con Caleb.


    -¿Te gusta mi amor?


    Y Caleb movía la cabeza. Desde la entraba había un pequeño jardín y se veía toda Sevilla, preciosa. El lugar era tranquilo, una urbanización de chalets, pequeños pero bonitos, el patio era grande y tenía muebles en la entrada, una rampa para silla de ruedas y el patio era de césped y una parte de patio, con juguetes para la pequeña y una barbacoa y mesas y sillas para sentarse a cenar al fresco, tres balancines y uno pequeño.


    Por dentro era amplia, con todo lo que había pedido y tres baños, uno en el dormitorio.    La decoradora tenía buen gusto.


    -¿Quieres echarte en el sofá?, le dijo a Caleb y este dijo que sí. Lo ayudó, y hasta la pequeña, quería ayudar al padre y este hizo un amago de sonrisa. Se quedó jugando a su lado, mientras ella, esperaba la cena y cenaron en familia. Sara, le traducía a su suegra lo que hablaban y como estaba tan cansados, al final sus padres se fueron. Sara les dio un gran abrazo.


    Cuando estuvo tumbado bien Caleb, puso un anuncio en varios portales, pidiendo un fisioterapeuta para cuatro horas al día, si sabía inglés, mejor. Mientras, su suegra se bañó y se llevó su maleta a la habitación con su nieta detrás de ella ayudándole. Se oía a las dos hablar.


    Luego miró por internet en Decatlon las máquinas que había y le habían recomendado y llamó, las pidió todas y pagó con tarjeta, dio la dirección y le dijeron que al día siguiente por la tarde se las llevaban. Mejor por la mañana iba a ver a su hijo.


    Le dijo a Caleb que iba a salir un momento que no se moviera, que su madre estaba allí, y tomó a la pequeña y fueron a la guardería. Era bonita y la niña ya quería quedarse allí. La inscribió para el día siguiente con comida. 


    Iría a por ella después de comer sobre las cuatro, así comían ellos tranquilos y la pequeña echaba en la guardería la siesta. Iba de diez a cuatro. Sara le daría el desayuno y no la levantaría tan temprano. Porque el curso siguiente entraría en el colegio. Y tendría también que pedir plaza. Como estaba al lado, fue y solicitó la plaza.


    Ya le quedaban pocas cosas por hacer, pero esa tarde colocó la ropa que traían porque la que dejó su madre se la habían planchado y colocado y la de la niña.


    Les habían comprado un montón de ropa al pequeño y a la niña también y unas habitaciones preciosas, si no fuese por ellos… los quería tanto…


    Le faltaba su hijo, las máquinas, un coche y un fisioterapeuta, el logopeda también. El resto lo haría ella, y una señora para la limpieza dos veces a la semana. Para ello llamó a una empresa de limpieza.


    Los viernes y los lunes, le mandarían una. Empezaría la semana siguiente cinco horas y le pagaría mensualmente. Bueno, ya quedaba el resto.


    A ver si llamaba algún chico fisioterapeuta fuerte para coger a su marido, bañarlo y hacer los ejercicios, porque Caleb era muy alto. Excepto los fines de semana que lo dejaría descansar, iría todos los días.


    Al día siguiente, lo levantó, lo afeitó y vistió con un chándal, y lo dejó en la silla de ruedas, su madre se quedó con él, despertó a  la pequeña y desayunaron juntos, llevó a la pequeña a la guardería y a la vuelta pidió un taxi. Él la miraba y ella sabía que sufría por todo el trabajo que tenía.


    -No te preocupes, cielo, podre con todo de momento. Te amo y  cuando tengamos a nuestro pequeño y todo esté en orden estaré más tranquila, es que han sido unos días horribles, pero vendrá una señora dos veces a la semana y nos ayudará.


    -¿Estoy más delgada?- y Caleb asentía con la cabeza.


    -Sí, lo sé, me viene bien.


    -¿Te gusta el sitio y la casa? Si no te gusta no te preocupes, volveremos a Emporium en cuanto te recuperes. Viviremos donde quieras, pero el médico dijo que necesitabas un sitio cálido- y él le hacía un gesto con la mano de que no se preocupara y con la mano izquierda la atraía hacía sí y la besaba.


    Y lo abrazó.


    Cuando llegó el taxi fueron al hospital a ver a su hijo los tres. Había crecido tanto que todos lloraron. A él se lo pusieron en el regazo, pero solo podía sujetarlo con la mano izquierda. Pasaron por el pediatra y les dijo que la semana siguiente, el lunes, le daban el alta.


    En unos días tendrían a su niño en casa.


    Tomaron otro taxi de vuelta y ella hizo algo de comer y comieron, ella le hablaba y él asentía o le escribía en una libretita que le compró para que no se desesperara demasiado. Y ella le decía…


    -Caleb, aunque balbucees, tienes que hablar. Voy a contratar un logopeda para las tardes que venga.


    Y esa tarde, después de ir a por la pequeña que estaba contenta con su guardería, llamó  a un logopeda. Era un hombre, bilingüe y le expuso el tema. Y quedó en pasar a verlo al día siguiente por la tarde, porque por la mañana ellos querían ir a ver a su hijo.


    Llamó también a la Ford que estaba en Camas, cerca de allí y habló con un vendedor, no podía pasarse pero confiaba él, quería un monovolumen de los grandes, con dos sillitas  atrás para niños. En color gris. Si se lo llevaban le pagaba al contado. Y les dio los datos para el seguro y el número de cuenta.


    Y también se lo llevaban al día siguiente, porque era de kilómetro cero. Ya estaba matriculado. Pero a ella no le importó al contrario, se ahorró un poco de dinero. Le aconsejaron al final si lo quería más rápido un Ford Cmax Titanium con todos los extras. Con eso tenía bastante para meter alguna maleta y la silla de ruedas cerrada.


    Esa tarde recibió todo el gimnasio y se lo colocaron todo. También llamó un chico para el anuncio de fisioterapeuta y se pasó por allí. Le comentó las condiciones y aceptó. Tenía que bañarlo, afeitarlo y hacerle a diario los ejercicios que había en el documento. 


    El chico sabía inglés y le hizo una copia del informe médico, aunque le dijo que le hablara en castellano. Si no se enteraba, en inglés pero  para que fuera mejorando el castellano. 


    Iría de nueve a una de la tarde, le haría los ejercicios y luego lo dejaría bañado. Perfecto. Le quedaba el logopeda que al final iría tres veces a la semana una hora en principio y el coche que se lo llevaron con el seguro y pagó.


    ¡Dios mío!, ya lo tenía todo, y estaba más que muerta. Sólo necesitaba a su pequeño en casa y empezar a funcionar para que su marido mejorara cuanto antes mejor.


    El sábado, estuvieron en familia tranquilos y a media mañana mientras Caleb dormía un poco, ella miró las cuentas y los gastos mensuales que iba a tener, entre guardería, el niño, el logopeda y el fisioterapeuta, comida, teléfono, luz, seguros y el resto tendrían unos gastos mensuales de al menos tres mil euros, quinientos. Cinco mil redondeando  muy por encima, serían al año, unos sesenta mil euros. Si subía más unos ciento cincuenta mil en esos dos años, porque metería al pequeño también en la guardería. 


    Bueno, tampoco estaba tan mal, podría no trabajar hasta que Caleb estuviese bien y ahorraría todo lo que pudiera, aún les quedaría si todo estaba bien, más de dos millones de euros, un poco más o menos, si no surgían gastos extras.


    Estaba cansada y quería esperar al menos esos dos años que había calculado, antes de volver a trabajar aunque al peque lo metiera en la guardería y su hija en el cole al año siguiente, bueno, el curso siguiente. 


    Pero disfrutaría de su pequeño un tiempo que no había podido, a su casa, a su hijo y a su marido y tenía ayuda. Si necesitaba a la mujer de limpieza, la pondría otro día más. Quizá fuera lo mejor, Lunes, miércoles y viernes y descansar ella. 


    Luego, cuando Caleb, estuviese perfectamente ya vería qué quería hacer y dónde buscar, si en Sevilla o en Emporium.


    Empezaron su rutina el lunes, aunque ella se encargó de ir a por el pequeño y dejó a Caleb con el fisioterapeuta y la peque, la llevó su suegra a la guardería. Le dijo que si tardaba dejara a Caleb sentado en la silla de ruedas. De todas formas estaría Susana, la señora de la limpieza hasta las dos de la tarde. No sabía qué iba a tardar.


    Pero llegó antes y le enseñó el pequeño a Caleb que lo besó. Siguieron haciendo los ejercicios y ella baño al pequeño y lo vistió con ropita que había comprado su madre. Le preparó un biberón y lo dejó en el cochecito a dormir mientras hacía la comida. Su suegra le ayudaba en todo lo que podía.


    De vez en cuando lo miraba, era un cielo de niño. Cuando el fisioterapeuta se fue, ella termino de hacer la comida. Y se acercó a  Caleb abrazándolo.


    -Mira mi amor que bonito… En cuanto comamos te tumbo en el sofá y te lo dejo al lado. -Y él asentía.- A las cinco viene la logopeda, tienes lunes, miércoles y jueves, he preferido dejar el viernes para nosotros y el sábado y el domingo.


    Y Caleb, se emocionaba y ella también al ver a un hombre tan alto y fuerte, aunque había perdido peso. Estaba sufriendo y ella no quería que lo hiciera, sino que pusiera todas sus fuerzas en su recuperación  y se lo decía y lo besaba a todas horas. 


    Y dormía con él por las noches abrazándolo, su madre le ayudaba a acostarlo, y ella después se acostaba desnuda, como a Caleb le gustaba y la tomaba con la mano izquierda y la abrazaba, aunque tuviese poca movilidad del lado derecho y con la terapia al principio se dolía, pero era normal. Y Sara, le hablaba por las noches. 


    Se ponía frente a él y le hablaba y le decía que el tiempo pasaría rápido y pronto podrían hacer el amor y lo tocaba de broma y le ponía su mano en su pezones y sus pechos que siempre le habían encantado y le decía, que no había prisa, que solo con dormir con él se conformaba y a veces él sonreía. 


    Y le escribía que la amaba mucho, que era una mujer maravillosa y una madre excelente. Y que en cuanto estuviera bien le haría el amor hasta dejarla muerta. Y ella se reía.


    -Vamos cariño, no llores, ahora preferiría que me fueses infiel y no estuvieras así. Ya te está creciendo el pelo y te tapa la cicatriz, sigues siendo guapo. Te quiero, pequeño.


     


    Y llegó el invierno y Caleb, le escribía que no había nieve, y ella le dijo que en Sevilla nunca nevaba y se extrañó. No tenía nunca frio, claro, la temperatura era ideal.


    -Por eso te traje aquí, porque el médico recomendó un clima cálido, pero si ves nevar en Sevilla, avísame, será un milagro -y Caleb reía. 


    Había avanzado y pronunciaba algunas palabras pero le daba vergüenza que ella lo oyera hablar como si fuera un tarado, y ella le decía que no fuese tonto, que ya le diría mejores palabras, había avanzado mucho con el fisioterapeuta, le gustaba y aprendía español porque ella quería que le hablaran en español, salvo si no entendía la palabra o la frase.


    Celebraron las Navidades en su casa, sus padres fueron a llevarles regalos a los niños y  a ellos y ella se encargó de decorar la casa y hacer un Belén que sorprendió a Caleb, además del árbol y otros objetos decorativos. 


    También compró regalos para todos. Se sentó con Caleb y entre los dos decidieron que compraban a cada uno. Quería que participara, no mantenerlo al margen.


    No quería dejarlo fuera de nada. Todo se lo consultaba, menos el tema económico. De eso ya hablarían después pasaban todas las semanas a verlos al menos una vez cada uno y la llamaban casi todos los días, si podían para ver si llevaba bien todo. Y ella les decía que sí. También hablaban con su hermano Adrián, al menos él la llamaba un par de veces al mes o tres y ella le mandaba fotos de todos. Y le contaba como avanzaba su hermano.


     


     La pequeña había entrado en el colegio en septiembre y en primavera siguiente, cuando el pequeño tenía un añito, camino de los dos, lo metió en la guardería. Era un ángel de bonito siempre tras su padre. Hasta tuvo que comprarle aparatos de plástico para hacer ejercicios.


    Esos dos años, fueron años de duro y arduo trabajo para Caleb. Ella a pesar de tener la seguridad social contrató un seguro médico privado para todos y eligió un buen médico para Caleb en el Hospital Nisa, que les cogía cerca de casa y allí los llevaba a todos cuando lo necesitaban.


    Cuando metió al pequeño Caleb en la guardería, se puso de nuevo a estudiar para dar clases, se compró los libros nuevos, porque habían cambiado algunas cosas y se dedicaba unas horas a andar por la mañana y a estudiar y ponerse al día, para cuando llegara la hora de buscar de nuevo trabajo. Tanto allí en Estados Unidos como en Sevilla. Se sacó los dos programas.


    Su hermano desde Nueva York a veces les mandaba dinero diciendo que eran para los pequeños, pero ella sabía que eran para Caleb y su recuperación y como siempre, pero a él nunca le faltaba de nada, ni ropa, ni comida, ni libros que leía, ni el periódico diario, ni su amor o el de sus hijos y el de su madre. 


    Aprendieron a hacer el amor, con cuidado. Ella empezó a tomar pastillas anticonceptivas. No querían más hijos. Y eso los unió más.


    


    


    

  


  
    



     


     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


     


     


    Dos años y medio después…


     


     


     


     


    Parecía imposible. Había sucedido poco a poco, día a día, lentamente. Caleb, tenía un cuerpo espléndido, debido al trabajo físico diario de gimnasio. Estaba fuerte y andaba perfectamente. 


    Había recuperado toda la movilidad, el habla y sobre todo, las ganas de vivir. A su mujer y  a sus hijos. Estaban en Navidades y hablaba perfectamente castellano y hasta su suegra hablaba también. 


    A los dos años ya podía valerse por sí solo, pero ella quiso mantener al logopeda y la terapia seis meses más, hasta esa Navidad, y Caleb, le decía que era una exagerada, pero lo convenció.


    -Sarita, mi amor, ya estoy bien- le decía en inglés o en español andaluz sevillano que a ella, le hacía gracia.


    -Bueno, hasta Navidades nada más cielo, te lo prometo. Te vendrá bien y estarás totalmente en forma.


    -Es gastar dinero tontamente y necesito buscar un trabajo ya.


    -Tómatelo como unas vacaciones con tu familia, no como una terapia. Cuando pasen las Navidades, que quiero pasarlas aquí con mi familia, ya vemos, por si decidimos irnos. Además a los niños les encantan ir de compras esos días.


    -Está bien, pero lo hago solo por ti, chiquita.


    -Sí, pequeño, gracias, fíjate quién iba a decirme a mí que ahora estarías más bueno que antes. Ahora estaré celosa a todas horas.


    -¡Qué tonta eres! Ya te puedo coger y estar con mis hijos, soy un hombre nuevo y feliz y te lo debo a ti. Si no fuese por ti, estaría en casa solo lamiéndome las heridas aún y cojeando sin hablar.


    -No sabes el miedo que pasé, cielo. Pensé que estabas muerto y que el pequeño también se moría y os perdía a los dos de golpe.


    -Y yo cuando te vi allí sin barriga y creí que habías perdido a nuestro pequeño también y me sentí culpable.


    -Afortunadamente estáis vivos los dos. Este niño es muy bueno y es fuerte, como su padre. Estoy muy orgullosa de ti. Sé que has sufrido mucho este tiempo, pero has sido muy fuerte y cuando pasen las Navidades hablamos de todo. Por eso quiero que este tiempo te lo tomes de relax, ya sabes que lo tienes todo hecho, pero te fortalecerá para lo que quieras hacer.  Además corres, nadas y haces tus ejercicios y has aprendido andaluz.


    -¡Qué cachonda eres! Hago lo que puedo con el idioma, es demasiado difícil. Está bien, haré otros seis meses más, pero se acabó, ya puedo hacerte el amor como quiero y tocar esos pezones tuyos y con eso me basta.


    -Mira que eres…


    -Ven nena, ahora que estamos solos antes de comer, que luego viene la tropa.


    Y la desvestía y hacían el amor libres, de niños y enfermedades y ella gemía de nuevo bajo su cuerpo y no le importaba donde quisiera ir él, ella le seguiría al fin del mundo, pero tenía cierto miedo si volvía a ser policía. Ya tenía treinta y cuatro años, pero estaba en lo mejor de su vida. Y ella no podía decidir por lo que quisiera hacer. Pero en el fondo sabía que había nacido para ello y no querría ser otra cosa.


     


    Y llegaron las Navidades y despidieron al terapeuta y al logopeda con gran pesar, pero fue un alivio para Caleb, aunque cuando se levantaba por las mañanas hacía algunos ejercicios y corría por el campo que había alrededor y que había hecho con el terapeuta.   En verano, incluso habían  ido a diario a la piscina municipal, los meses que la abrían y a  la cubierta el resto del año, una hora. 


    Habían viajado en esos seis meses los fines de semana a los alrededores, al Rocío, a las playas de Huelva y de Cádiz, habían visitado Córdoba y la Sierra de Cazorla, Almería, Jaén, Málaga y Granada. 


    Toda Andalucía y a Caleb le encantó Andalucía, las tapas y los paisajes maravillosos y le encantaban los Castillos y la cultura árabe. Y por supuesto su suegra iba con ellos y estaba encantada con sus nietos y con su familia.


    Las Navidades fueron maravillosas, como siempre, con sus padres, los niños locos…  Iban a la Avenida de la Constitución a comprar cosas para el Belén y comprar los regalos.


    Esa fue una Navidad en que Caleb le pudo comprar regalos, ropa que sabía la que le gustaba, le compró un portátil nuevo, sin saber que ella le había comprado otro a él. Y le compró en la feria del libro de la plaza nueva, diez libros en miniatura de frases célebres de escritores famosos y un colgante de oro con una cruz que ella siempre quería tener. 


    Y ella cuando la vio, lloró no por la cruz, sino porque él lo recordara.


    -Vamos chiquita, que los niños van a llorar, van a pensar que es algo malo y su padre un monstruo- y ella lo abrazó y lo besó como siempre, como su hombre. 


    Él recibió el reloj de oro que ella le compró cuando iba a ir de vuelta a Emporium y que guardó para mejor ocasión y ahora que ya no vestía con ropa deportiva, ella, se lo regaló. Su suegra también recibió un conjunto de collar y pulsera de oro preciosa.


    -Esto es… cuando miremos la cuenta, verás nena.


    -Estaba ya comprado mucho antes, pero me pareció que debía regalártelo ahora que vistes más señorito sevillano.


    -Te amo, pequeña.


    -Te quiero, mi amor.


     


    Cuando los niños volvieron al colegio después de la vorágine de las Navidades y a la guardería respectivamente, Caleb dijo que tenían que hablar. Y Sara ya lo esperaba.


    -Cielo, ven aquí al sofá, tenemos que hablar de muchas cosas.


    -Dime mi amor.


    -Tenemos nuestra casa en Emporium, esta es tuya, metiste junto todo el dinero.


    -Por supuesto mi amor, además tenías un seguro de accidentes, tu casa, tu coche y tu dinero. Y el mío. Ya es hora de juntar el dinero de nuestra familia. La casa es mía porque mis padres la compraron antes de volver para que tuviéramos un lugar rápido al que venir, pero es nuestra. Es nuestra casa.


    -¿Qué dinero tenemos?


    -¿Por qué no has mirado? tienes una tarjeta como yo. Cada uno tenemos una. Y el dinero es de los dos.


    -Porque me da miedo mirar lo que nos hemos gastado en mí y lo que nos queda. Después de todo cuanto he gastado.


    -No seas tonto, ¿eh? o me enfadaré. Vamos a ver. Tomando el móvil y mirando- Tenemos en la cuenta dos millones doscientos treinta y cinco mil euros y en casa unos quinientos euros, más la casa, más el coche. Y lo que tengamos en las carteras. Todo está al día en los pagos.


    -¿Cómo?- se quedó Caleb sorprendido.


    -Sí, tú tenías casi cuatrocientos mil dólares, un poco más creo de dólares y yo tenía casi otro. He ahorrado todo cuanto he podido a pesar de no trabajar y los gastos de todos y de todo.


    -Pero nena, ¡somos ricos!


    -Claro, más la casa, que costará doscientos cincuenta mil euros, sin muebles. Si tenemos euros, tenemos menos que dólares.


    -¿Pero cómo tenías tú un millón y medio de euros?


    -De mis padres, que son exagerados inversores.


    -¿Sabes nena?


    -Dime mi amor.


    -Eres un buen partido.


    -¡Que tonto!- y se abrazaron. Bueno, ya sabes no tenemos problemas económicos ni médicos ya.


    -Ni trabajo.- Dijo Caleb.


    -Eso es lo que nos queda solucionar. Yo pienso buscar ya un trabajo de profesora donde decidas que nos vamos a vivir. Si quieres quedarte, nos quedamos, si quieres irte, nos vamos.


    -¿En serio, te irías de nuevo conmigo?


    -Al fin del mundo.


    -Eres… la mejor mujer que podía tener, el amor de mi vida y te amo. Y pondré la casa a nombre de los dos.


    -Sé que quiere irte, cariño.


    -Sí, me conoces bien, pero no sé si tendré mi puesto y quiero que si lo haces no sea por mí.


    -¿Entonces por quién va a ser cielo? A mí me da igual y los niños son aún pequeños.


    -Eso debes decidirlo y llamar y me gustaría esperar a Junio si es posible a que la pequeña termine el colegio, aunque como es pequeña, si puede entrar a estas alturas al otro de allí no hay problema. Son bilingües los dos, hasta el pequeñillo.


    -Y yo, que me has hecho aprender castellano.


    -Más bien andaluz- y se reía.


    -Tengo que llamar, mi amor. Ya sabes, para ver cómo andan las cosas por allí y en función de eso decidimos.


    -Pues llama y en función de lo que te digan, te lo piensas y buscamos algo aquí o allí.


    -Está bien. Siempre me has apoyado en todo.


    -Y lo seguiré haciendo aunque a mis padres si nos vamos, les va a pesar.


    -Lo sé y me da pena, nos han ayudado tanto… Pero es nuestra vida y nuestro futuro.


    -Pero lo comprenderán cielo. Antes estábamos allí.


    -Voy a llamar a ver cómo andan las cosas por allí.


    -Te dejo solo, ve al despacho. Yo voy a la compra y luego hago la comida.


    -Vale, pero dame un beso, me traes suerte.


    Y la besó y siguió besándola hasta salir por la puerta.


    -Para ya loco…-Riéndose.


     


    Caleb, tenía una especie de miedo y nervios. Llamar a Emporium, le producía desazón porque no sabía qué podía encontrarse. Él había nacido policía y quería seguir siendo Sheriff, pero sabía que si habían nombrado a otro en su lugar, iba a ser complicado volver a serlo. Tanto como había luchado por ese puesto… 


    Y tenía miedo de coger el teléfono, de lo que pudieran decirle, de lo que pudiera encontrarse, pero quería ser lo máximo para ella, porque ella era lo máximo para él y ahora le tocaba de nuevo mirar y llevar las riendas para su familia. 


    Le gustaba y quería estar en Emporium, aunque Sevilla era bonita y podían venir cuando quisieran, para la Navidad por ejemplo que no hacía frio, pero sabía que su trabajo y su vida estaban allí, aquí no iba a encontrar trabajo tan fácilmente.


    Descolgó el teléfono y estuvo hablando una hora con el alcalde y al cabo de ese tiempo colgó. Y se quedó serio y pensativo. 


    Se levantó y miró por la ventana, y la vio venir con el coche. Lo metió en el garaje y entró cargada de bolsas, él salió y le cogió las bolsas y las llevó a la cocina y le ayudó colocar la compra. 


    Y cuando ella se lavó las manos para hacer la comida, él se sentó en uno de los taburetes de la isla de la cocina.


    -Vamos estás muy callado mi amor, suéltalo ya. Sé que has llamado, ¿qué pasa?


    -Sí, he llamado. He pasado casi una hora hablando con el alcalde


    -Y…


    -De momento puedo entrar cuando quiera, ya, de policía y dentro de ocho meses, se traslada Ian, que por lo visto fue el que entró en mi lugar. Ha pedido un traslado a otro Condado donde vive su hija. 


    -Y eso es estupendo ¿no?, ¿te darán el puesto de Sheriff de nuevo?


    -Sí, si me voy ya, en ocho meses soy de nuevo Sheriff.


    -Cariño, te quiero y se montó a horcajadas en él- estaba loca, pensó Caleb-. Pues claro. Nos vamos. Te apoyaré y yo en cuanto empiece el curso busco trabajo. Mientras nos acomodamos. Pero no tenemos donde ir.


    -Voy a irme antes cielo, mientras tú vendes esta casa y recoges nuestras cosas personales, arreglas todos los documentos, te vienes con los pequeños, siempre y cuando Amanda pueda entrar allí al colegio a estas alturas del curso, si no, tendrás que esperar a que lo termine aquí y eso son cinco meses. Voy a sufrir mucho.


    -Bueno, tú pregunta si podemos trasladarla. Yo pediré la documentación en la Dirección del colegio.  Es muy pequeña y quizá no tengamos problemas. ¡Dios mío otro cambio!


    -No quiero irme sin ti, pero necesitan al policía ya. Si llamo una semana más tarde, no hubiese podido entrar.


    -Pues te vas. No te preocupes. Yo voy preparando todo aquí, pongo en venta la casa y me voy. Pero tendrás que mirar el colegio para Amanda y la guardería para Caleb, pregunta horarios con comida y pinta y limpia las dos casas enteras, la nuestra y la de tu madre. Mete a una decoradora para las habitaciones ya más infantiles para los pequeños, ¿vale?, llevas dinero.  Que haga espacio para dos despachos, uno frente a otro. Todo nuevo. Llevas la tarjeta y yo tengo la mía. Cambia algunos dólares. Lo que necesites de momento. Una sala para que jueguen los niños, abajo y sirva para ver la tele, como la que teníamos con tu padre, pero con mesas y sillas ya grandes para que estudien.


    -Nos costará caro, cielo.


    -No me importa, mete una decoradora y que lo decore entero de todo lo necesario. Que me la deje de revista, me la merezco y tenemos dinero. Esa va a ser la definitiva y la quiero maravillosa- y Caleb se reía- Tú no tendrás tiempo. De todo lo mejor. Cuando vaya, te paso una lista de la compra también, para no hacer nada cuando llegue muerta con estos locos. Y otra para tu madre. Nos ha ayudado mucho.


    -¡Ay que ver!, ¡Te pasaré todo por internet! para que des el visto bueno.


    -Ya sabes cómo me gustan los muebles.


    -Lo sé cielo. Echaré unas cuantas fotos a la casa antes de irme para que quien decore tenga una idea.


    -No escatimes en la casa, cielo. Y saca seguros de salud para todos, tu madre incluida.


    -Que sí, qué pesada- abrazándola por detrás. Bonita. Compraré lo que te guste. Lo que mereces.


    -¿Cuándo piensas irte?


    -Pasado mañana, mientras llego… Voy a sacar los billetes de avión. Te estaba esperando.


    -Ay dios, tan pronto… venga sácalos ya.


    -Sí, si quiero llegar para trabajar el lunes… me quedaré en el motel mientras nos arreglan las casas. Ya lo haré todo, sé la lista. 


    -Cariño, los seguros de salud y Caleb, tienes que ponerlo como hijo nuestro.


    -Ya lo sé, me ocuparé de todos los papeleos, seguros y en Nueva York, me compró un coche. Cuando llegues te compras tú otro como el que tienes aquí o te lo compró. 


    -Como tú quieras. Eso después. 


    -Termina la comida mientras saco los vuelos. Date prisa.


    -¿Y eso?


    -Tenemos que hacer el amor para tener hasta que llegues.


    -Dios mío, sí que tenemos cosas que hacer, no me dejarás tranquila. Cuándo voy a descansar…- mirando al techo.


    -Cuando tu hombre te haya montado bien.


    -Loco…


    Sacó el billete a Nueva York y llamó a su hermano para verlo antes de irse a Emporium Allí se compraría un coche. El de ella le gustaba, ya vería y llegaría al motel de Emporium. Por la noche y a la mañana siguiente iría a la central.


    Cuando Sara, le contó a su padre, sus planes, estos se disgustaron un poco, pero ella le dijo que Caleb iba a ser de nuevo lo que siempre había querido ser, en ocho meses y ella buscaría dar clases ya para el curso siguiente.


    Sin embargo, la madre de Caleb, estaba entusiasmada por volver. Y por ver a su hijo tan contento y recuperado.


     


    Y llegó el gran día en que Caleb, con un par de maletas, con toda su ropa, enseres personales y su pc, para que ella no tuviese que llevar luego muchas cosas y los dos pequeños, se fue. 


    Ella lo llevó al aeropuerto, mientras los peques estaban en el cole y en la guardería el pequeño y se despidió de su hombre llorando.


    -Vamos  mi cielo, intentaré hacerlo todo tan rápido como tú haces las cosas. Sobre todo porque no puedo estar sin tu cuerpo en mi cama por las noches y mis pequeños.


    -Llámame ¿vale? cuando llegues a cada lugar- le decía ella.


    -Lo hare, controladora.


    -Quiero saber que llegas bien, cielo. Voy a estar solita por las noches.


    Y fue cierto, se quedó sola. A la vuelta del aeropuerto y con ojos enrojecidos fue directa a la inmobiliaria del pueblo a poner su chalet en venta y tuvo suerte porque los amigos de unos vecinos querían un chalet como ese y en una semana estaba enseñando la casa y se la compraron por lo que la compró 250.000 euros, pagó los impuestos y tuvo que vender aparte todos los muebles, porque no los querían, y le dieron el tiempo para vender los muebles. 


    Fue un chorreo de gente yendo y viniendo a por muebles, pero los vendió todos. A la pequeña la podían meter en el colegio de Emporium, así que se pusieron manos a la obra en cada sitio cada uno, tanto Caleb como ella arreglando documentos 


    Si para esa fecha Caleb, aun no tenía casa para ellos, se irían a casa de su madre y se apañarían como fuera o a un  hotel. 


    Ya había hablado con el colegio de Amanda que se iba, con la chica de la limpieza que despidió cuando vendió la casa y con la guardería. 


    Canceló seguros y vendió el coche cuando vendió los muebles. Fue un mes estresante, un no parar. Había hecho una lista y ya no quedaba nada en la lista. 


    Sacó un pasaporte para el pequeño. Y Al final, con todo vendido, las cinco maletas grandes de ropa, dos de su suegra y cosas personales, y además, un gran bolso de mano más su bolso, puso rumbo a un hotel. No quería molestar a sus padres más ya. 


    Con el dinero de la venta de muebles y coche tenía para estar un tiempo en un hotel comer y los vuelos en primera a Nueva York y si le daba para comprar un coche en Nueva York, ya le valía. Se conformaba.


    Había pasado un  mes y medio y Caleb estaba también desesperado y con todo listo. Ella le dijo que no le comprara coche que ella compraba uno en Nueva York porque llevaban un montón de maletas. 


    Como Sara le dijo, Caleb contrató una decoradora, pidió plaza en el colegio y en la guardería, contrató un seguro de salud para todos y compró un coche para ella, igual que el que tenía, pero una gama más moderna, pero si se compraba uno en Nueva York, se lo regalarían a su madre. Como el de él, pero en color gris. El suyo era blanco.


    La casa quedó preciosa, recién pintada, y amueblada y le encargó a la decoradora también una gran compra y esta se reía.


    -Cielo ya vamos mañana, tengo todo vendido y hemos pasado un par de noches en un hotel hasta que hemos conseguido vuelos.


    -¿De verdad?


    -Sí, pido el día y voy a por vosotros.


    -No, que no cabe todo, compro un coche.


    -Vale, como quieras, pero ten cuidado.


    -¿Cómo estás nene?


    -Estupendamente, y mal, no te tengo. Pero cuando veas lo que he gastado querrás irte.


    -Nunca, jamás, lo amortizaré con la venta de ésta. Voy a llamar a tu hermano para que venga al aeropuerto de Nueva York a ayudarme con las maletas y demás.


    -Yo lo llamo, no te preocupes irá, si no puedes con todo pide una azafata.


    -Lo haré. Es que llevo un montón de maletas, los niños y el cochecito de Caleb.


    -Saca en primera los billetes.


    -Sí, eso seguro, si no es una locura. A los dos sitios.


    Y el día que se fueron, contrató un taxi grande. Se había despedido de sus padres la noche anterior porque salían temprano. Tuvo que estar unos días en el hotel con los pequeños y estaba tan cansada… ya había sacado a Sara del colegio y los niños la tenían loca en un espacio tan reducido. Y comiendo fuera a todas horas.


    Cuando se sentó en primera, una vez que la azafata del aeropuerto la ayudó a facturar las maletas, quiso llorar. Menos mal que los pequeños, se quedaron dormidos gran parte del viaje y ella también y su suegra estaba al tanto porque la veía tan cansada…


    En Nueva York fue a esperarlos el hermano de Caleb y abrazó a su madre, a ella y sus sobrinos.  


    Era un gran tipo y le dio las gracias por lo que había hecho por su hermano. Le dijo que estaba  en mejor forma que antes. Tomaron un taxi grande después de despedir a Adrián, y los llevó a comprarse un coche. Mientras su suegra esperaba con los niños y las maletas fuera, ella compró un monovolumen grande con todos los extras, un seguro y dos sillitas. Gris oscuro. Pagó al contado y metieron todas las maletas y pusieron a los pequeños en las sillas. Y salieron de Nueva York, Cuando llevaban dos horas de camino, pararon en una gasolinera, echó gasolina y comieron. Llamó a Caleb para decirle que iban para allá y siguieron camino a casa.


    Y cuando llegaron. Abrazaron a Caleb y este se quedó mirando el coche.


    -Vaya coche se ha comprado la señora. -Y ella reía.


    -Es que si no, no cabemos.


    -Bueno, familia, ya estamos juntos, ahora a casa- y los pequeños estaban contentos de ver a su padre y no paraban de preguntar por su casa.


    -Ten cuidado, no corras cielo.


    -No voy a correr, eso lo dejo para cuando estemos a solas- le dijo despacio al oído y ella sonrió. Vamos a cenar y luego a la cama, todo el mundo. Baño y cama. Mañana papi tiene que trabajar y vosotros ir al cole. Vais a hacer nuevos amigos.


    -Después de cenar, su madre dijo de irse a casa y él le dio las llaves de su casa y las del coche.


    -¿Y esto hijo?-Tu nuevo coche, te lo mereces por ayudarnos, tienes el seguro para un año y de salud otro con nosotros, toma tu tarjeta, y tu casa está nueva.- y le dio la llave


    -Oh Dios, estáis locos.


    -Se lo merece suegra. Qué menos. La queremos mucho, siempre está ayudando.


    Y se abrazaron.


    -Mañana nos vemos, suegra, si me da tiempo de sacar todas estas maletas.


    La pequeña Amanda preguntaba si iba a vivir allí. Y se lo explicaron, tenía ya seis años y le gustó vivir allí en Estados Unidos. Ya Sara, en la semana que estuvieron en el hotel, le explicó todo.


    -Gracias hija, eres un cielo, aquí vive papá y trabaja también y aquí naciste tú y nos fuimos cuando tenías casi cuatro años, pero eras demasiado pequeña para acordarte. Sin embargo, tu hermano nació en Sevilla, antes de tiempo y con prisas. Era un impaciente- y la pequeña se reía.


    -¿Papi cómo es nuestra casa?


    -Preciosa y tienes una habitación maravillosa, te gustará. Ya verás. Venga subid arriba y la veis.


    -¿Mi también?- decía el pequeño


    -Para ti también pequeño. Nada de cunas, tienes ya tres años y tienes una cama coche preciosa.


    -¿Quieres creer que estoy nerviosa?


    -¿Por qué, nena? 


    -No sé, después de casi tres años, volver de nuevo, es como si volviera a casa y quiero verla ya.


    -Casi mejor la vas a ver mañana. Es de noche casi.


    -Tienes razón.


    Oyeron a los niños chillar desde abajo, y se reían, habían visto sus habitaciones y parece ser que le gustaban.


    -Les gusta. Dijo Sara.


    -Cielo aquí está la mochila de lo que necesita Amanda. Todos sus libros y cuadernos. Y Caleb no necesita nada, se lo dan todo. Pero le he comprado una mochilita para pañales y otras cosas que me encargaron en la guardería. Mañana entran no pueden perder más días.


    La guardería está al lado del colegio, ya lo sabes, Sara va de 8 a 4 y he pensado que Caleb también, comen allí, meriendan y cenan en casa. A las tres y media antes de salir les dan un zumo y galletas también. El colegio es gratis, como en España, la guardería quinientos dólares al mes. Y Sara cien por la comida, el colegio es gratis. ¿Qué te parece?


    -Bien, comen y meriendan, es un horario estupendo.


    -Pues llévalos mañana y así puedes ver la casa, deshacer el equipaje y contratar a una señora para la limpieza. Ya sabes dónde contratarla. No ha cambiado nada.


    -Solo una vez a la semana, en principio.


    -Lo que quieras. Me he gastado un pastón, cuando veas la casa, y los coches iguales, y el tuyo, más la decoración y llenar la casa de muebles y objetos de cocina. Y con lo de mi madre casi doscientos mil dólares cariño, con los seguros de salud.


    Bueno, por eso he vendido la casa allí y mis padres no han querido cogerme el dinero, así que tenemos más de lo que teníamos, porque entre los muebles y el coche, he pagado el hotel y los vuelos en primera. Y algo que traigo en efectivo.


    -¡Dios preciosa! Espero que hayamos hecho bien en venir.


    -No te preocupes tanto, lo importante es estar juntos y que los niños se adapten, mañana lo sabremos cuando vengan. Y buscaré trabajo. Y por el dinero no tenemos ni qué preocuparnos. Ya lo sabes.


    -Ahora gano dos mil ochocientos dólares, algo más con los turno, pero cuando sea Sheriff, casi cuatro mil. Lo siento cariño.


    -Pero si tenemos dinero ¿De qué te preocupas, mi amor? Anda, frótame la espalda, lo necesito esta noche si tengo mañana que madrugar.


    -Eso ni lo dudes y la levantó como si fuera una niña y se la llevó a la ducha. La desvistió y mientras el agua caía él la tomó a horcajadas y la penetró contra la pared.


    -Ohh nena, cuanto te he necesitado y empujaba fuerte y ella gemía contra su boca.


    -Mi amor, oh Dios, no menos que yo.


    -Tus pechos, me ponen que no voy a durar nada.


    -Sigue cielo, sigue.


    Y tuvo un orgasmo espectacular y apoyó la cabeza en su hombro.


    -¡Qué guapo eres y qué bueno estás!


    -Tontorrona- y la besaba sin salir de su cuerpo aún.


    -¡Mira qué músculos tienes!


    Y cuando se bañaron, echaron un vistazo a los pequeños y ella sacó la ropita para el día siguiente y dejó sus mochilas en cada habitación.


    -Vamos cielo, que aún no hemos terminado esta noche.


    -Me vas a matar encanto. Voy  a poner el despertador o me dormiré.


    -Sí, te necesito mucho, mucho- mientras la iba agarrando detrás de ella tocando sus pezones.


    -Mimoso, te amo, todo cuanto hemos pasado pequeño…


    -Ahora estaremos tranquilos. Y podrás descansar mi vida. Has llevado mucha carga tu sola.


    -Eso espero. Descansar. Vamos a dormir a nuestra preciosa habitación.


    -Ummmm…


     


    Al día siguiente cuando se despertó ya no estaba Caleb. Le había dejado una nota en la almohada, diciéndole que la amaba.


    Levantó a los pequeños, los vistió y les hizo el desayuno. Ella tomó una taza de café y los llevó al cole a Sara y habló con el director y la dejó en su clase. Después fue a llevar al pequeño Caleb, que iba más reticente, pero al final un niño le dio la mano y se lo llevó a jugar. 


    Había pagado con la tarjeta el primer mes del colegio y de la guardería y se llevó todos los documentos. Y se permitió desayunar en la cafetería del pueblo y se acordó de cuando iba con el abuelo. Allí estuvo un buen rato. 


    Luego pasó por el banco para cambiar todo el dinero en dólares y por la agencia de empleo a contratar una señora dos veces a la semana. Había ropa de plancha y limpieza. Ella se ocuparía de la comida, pero al menos le quitaría la limpieza general y la plancha y los baños.


    Una vez que hizo todos estos recados, fue al Instituto en un impulso, el único que había en el pequeño pueblo, aunque era grande porque venían chicos de otros dos pueblos cercanos del Condado que no tenían Instituto y pidió hablar con el director, en este caso era una directora y habló con ella por si había plazas libres para dar clases.


    La directora le dijo que no daban clases de español, pero que para el curso siguiente se estaban planteando imponerlas como segunda lengua en el Condado, como en el resto de los Condados y por supuesto necesitaban un profesor, así que si ella estaba dispuesta y vivía allí, podría llevarle el Curricular, el sueldo era de cuatro mil dólares y el horario el del instituto, de ocho a tres de la tarde. Y estaba al lado de los colegios y guardería. Le venía de perlas dejar a los pequeños y dar clases, los dejaría diez minutos antes, a ser posible ya solucionaría eso si la contrataban. Claro que hasta septiembre no empezaría a trabajar y estaban en Marzo, pero mientras podía estudiarse la programación. 


    La solicitó al Instituto y la Directora le dijo los libros que iban a impartirse, ejercicios y demás y ella se lo llevó, y dejó sus datos y quedó en mandarle por la mañana por fax su Currículum.


    Solo le quedaba pasar por la librería y hacer el pedido de los libros, se los traerían en unos días, dejó su teléfono para cuando llegaran.


    Pasó por la floristería y compró un ramo de flores y se los puso a la tumba de Ben, al pasar por el cementerio. Limpió la tumba y le colocó las flores. Rezó, echó algunas lágrimas y se fue a casa. Se había acordado tanto de él, que cuando Caleb tuviera un día libre irían los dos con su madre.


    Compró una tarta, el pan y se fue a casa. Se hizo una taza de café, eran las once y media de la mañana y había hecho miles de cosas y salió fuera a ver la casa, preciosa, mirando cada rincón, entró y cerró y fue paseando por todas las estancias, el despacho… Caleb le había dejado el mejor lugar al lado de la ventana, porque sabía que le gustaba, pero la compartían, la ventana era grande y las mesas una frente a otra. Así se veían. Subió  a por su portátil y lo conectó y mientras acababa la taza de café mandó el Currículum  al Instituto y recibió respuesta: Gracias Sara, estaremos en contacto. Le diré algo en Mayo.


    De todas formas era positiva, tendría que esperar dos meses pero ella de todas formas estudiaría, era nativa y hablaba perfectamente inglés. Y tenía un buen Currículum de cursos y haber dado clases tres años en Manhattan.


    Al despacho, no le faltaba de nada. Era precioso y bien decorado. La casa estaba pintada toda en gris clara excepto la de los pequeños, la de Sara en rosa y fucsia y la de Caleb azul cielo. La cocina abierta al comedor, tenía de todo, hasta una nevera para vinos y una gran despensa llena y salón no le faltaba nada, era preciosa y de muebles claros, blanco roto, como le gustaba a ella. 


    Unos buenos sofás y un rincón de lectura. Al otro lado del despacho estaba la salita, eran espacios grandes. La salita la dividió en dos espacios una con sillas y mesas pequeñas para los pequeños con juegos y lo necesario para pintar y dibujar. 


    Una gran pizarra en la pared y en la otra parte, unos sofás una mesa pequeña, lámparas maravillosas y un mueble con estanterías para libros algunos objetos decorativos y una televisión y un equipo de música.


    Abrió el patio, maravilloso y grande, una parte, patio y otra de césped, allí estaba el cuarto de limpieza y colada, balancines como en el porche y hamacas por si ponían piscina y una mesa con cuatro sillas a un lado y un sofá y dos sillones con mesa de terraza en la parte de patio que estaba cubierta. En un rincón una barbacoa de ladrillo preciosa.


    Y las escaleras y el suelo todo igual de madera gris preciosa. Los dormitorios eran magníficos hasta el de invitados. Hizo las camas y dejó abiertas las ventanas para ventilar, de toda la casa y bajó a hacer la cena y tomar algo mientras.


    Una vez dejó la cena en el horno maravilloso, miró el salón. Le encantaba el fuego eléctrico y las estanterías a ambos lados, la gran televisión y música que puso mientras hacía la cena.


    Cerró las ventanas de abajo y subió a deshacer las maletas. Apartando la ropa de plancha que la bajó al cuarto de la colada para planchar. Le costó casi hora y media deshacer todas las maletas y guardar todo. 


    Pero no necesitaba comprar ni ropa de momento hasta el verano, en vacaciones iría con los chicos y harían una compra. Tenían en sus cuartos de todo, aseo y ropa. La pobre mujer que viniera al día siguiente, tendría horas de plancha para empezar.


    Cuando acabó de todo, cerró las ventanas de arriba. Al día siguiente le daría al polvo mientras la señora planchaba. 


    Eran las dos y estaba muerta y se fue a la salita, tiró de las cortinas para dejar la sala a oscuras, y puso la alarma del móvil a las tres y media para ir a los pequeños y se quedó dormida en el sofá. 


    Ya estaba todo en orden, o lo estaría al día siguiente. Todo colocado. 


    Y estaba deseando que le trajesen sus libros. Tomaría una rutina, llevar a los pequeños, andar una hora, darse una ducha y desayunar, a veces lo haría fuera, la cena, recoger un  poco la casa y estudiar el temario.  


    Eso es lo que tenía planeado y rezar, rezar para que la llamaran del Instituto, pero sería el claustro entero el que decidiera.


    Los fines de semana serían para sus hijos, parque, a veces comer fuera una hamburguesa y mientras ellos jugaban en la salita, repasar y casa. Si lograba el trabajo, contrataría a la mujer todos los días. Ya vería. Se lo podían permitir y así tendría la tarde libre para sus pequeños, para ella y para Caleb. 


    Entre sus planes estaba su suegra, pero no quería cansarla a la pobre, algunos días la invitaba a desayunar y a veces le recogía o le llevaba los pequeños al cole y desayunaban y andaban o iban de compras, o iba los fines de semana a comer con ellos o alguna cena. Y le dejaban también su espacio.


    Si Caleb volvía a ser Sheriff, lo sería en seis meses más o menos, casi cuando ella entrara al instituto, si la elegían.


    


    


    

  


  
    



     


     


    CAPÍTULO NUEVE


     


     


     


     


    Cuando recogió a los niños por la tarde el primer día que los llevó, no pararon de hablar hasta llegar a la casa, señal de que les había ido bien y al menos se quitó una preocupación de encima. Su hija había hecho amigas y el pequeño, hablaba también de sus amiguitos, celoso de lo que hablaba su hermana. Y le hacía gracia.


    Para cuando Caleb llegó, ya estaba bañados y cenados y miraban la tele en la salita, esperando a su padre. En cuanto abrió la puerta, ya estaban allí los dos como locos para contarle a su padre lo de su día intenso en el colegio.


    -Hola preciosa- y besó a Sara- parece que la cosa ha ido bien.


    -Sí, espera que te charlen, ya verás. Mientras me ducho.


    -No me esperas. Creo que hoy irá para largo.


    -Está bien, niños, vamos a la salita y me contáis todo. 


    Y aún seguían contando cuando ella bajó en pijama.


    -Si habéis terminado vamos a la cama que papá está cansado y mañana madrugamos pequeños.


    -¿Nos cuentas un cuento?


    -Vale, mientras papá se ducha, vamos- y subieron a la parte de arriba. Se quedaron en la cama de Sara, mientras ella tomaba un cuento de la estantería que tenía para dormir. Lo cierto es que la decoradora estaba en todo y antes de terminar el cuento, estaban dormidos. Los besó, y Caleb, tomó a su hijo en brazos y lo llevó a su cuarto. Besó a ambos, apagaron las luces y bajaron a cenar.


    -¿Qué tal mi amor? ¿Cómo te ha ido el día?, ahora me preocupo cada día hasta que se me pase el susto.


    -Vamos, pequeña no seas así, es mi trabajo, siempre no me van a dar un tiro.


    -Ni lo mientes, tengo miedo de eso y lo abrazó fuerte.


    -Te estás excitando.


    -Me pones los pechos a tiro, nunca mejor dicho.


    -¡Qué tonto que eres!


    -Me temo que tengo más ganas que de cena, ven arriba. Y la cogió a horcajadas y metió la mano en su sexo, mordisqueando los pezones. Le bajó los pantalones y contra la pared del salón la penetró hasta que consiguieron un climax perfecto.


    -¡Oh nena! Nunca he estado mejor que en casa. Eres… perfecta.


    -¿Sí?


    -Pues claro pequeña, eres mi amor. Mi media naranja.


    -Y tú el mío.


    -¿Cuánto llevamos ya juntos?


    -Yo tenía veintiséis años y cuando lleguen Navidades tendré treinta y tres. Amanda en Agosto seis, así que siete años.


    -¿Tanto tiempo?


    -Sí, tanto.


    -Pues para mí como si te hubiese conocido ayer preciosa. Vístete y comemos. Estoy muerto de hambre.


    -Anda vamos. Tengo que contarte algo- le dijo mientras ponía en el comedor los platos.


    -Venga, estás desenado contármelo.


    Y ella le dijo que había pasado por el instituto y todo cuanto había hablado con la directora.


    -¿En serio cielo?


    -Sí, ¡ojalá me llamen!, claro que tengo que esperar dos meses, pero he encargado el temario. Si no me dicen nada buscaré en otro pueblo cercano. Pero creo que tengo buenas vibraciones ahí.


    -¡Ojala preciosa!


    -Y es un buen sueldo, pero no es por eso, que también, es porque quiero ser útil. Ya llevo siete años cuidando y creo que me lo merezco.


    -Te mereces eso y más.


    -He pasado por el cementerio y he arreglado la lápida de tu padre y le llevé flores. Iremos el día que tengas libre con tu madre.


    -Gracias mi amor. Ya iremos. Es que no he tenido tiempo, pero tienes razón, no podemos dejar eso abandonado, iremos al menos una vez al mes.


    -Sí, le pondremos flores cuando vayamos. 


    -¿Y qué más has hecho hoy?


    -Nada más, desayunar fuera, cambiar en el banco el dinero a dólares y vaciar las maletas y la cena. Ya no daba para más, mañana viene una chica, tiene plancha para dos horas al menos y limpiar un poco. La he contratado para dos días a la semana, hay muchos baños y la cocina y la colada y plancha, así yo me dedico a los pequeños y la cena. Y prepararme.


    -Me parece muy bien.


    -Si me contratan para el instituto, que venga todos los días y haga la cena. Así estaré con los niños y tendré menos trabajo.


    -Me parece bien, nena.


    -Sí, porque así hace la cena y la compra la hago yo el sábado por la mañana y me dedico solo a los pequeños y mis clases.


    -Creo que te van a contratar eres una persona valiosa.


    -Si me contratan, será cuando te hagan Sheriff.


    -Si me hacen…


    -Yo no tengo dudas sobre ello. Tú vales mucho y tienes experiencia ya


    -Confías mucho en mí.


    -Sí, confío en ti.


    -Antes no confiabas tanto.


    -Eso es otro tema, en eso, eras un mujeriego.


    -Era joven nena. ¿Hay tarta?


    -¿Cómo lo sabes?


    -Tengo un radar.


    -Pues hay. He cortado un trozo.


    -¿Lo tomamos en el salón o aquí en la mesa?


    -Aquí mismo vale, espera.


    Cuando estaban en la cama, después de hacer el amor.


    -He deseado estar así desde hace casi tres años.


    -No recuerdes lo malo, ahora estás más bueno.


    -Tengo una gran cicatriz, que no se nota con el pelo y que a mí no me importa. Lo que me importa es que has dejado de sufrir, que has sido valiente.


    -Tú, me has ayudado mucho.


    -No tenía más remedio.


    -Y sin sexo, un montón de tiempo que no pude.


    -Eso no me importa, ahora me lo compensas.- Dijo ella.


    -Nunca pensé que fuera tan feliz con mi familia. ¿Es bonita verdad?


    -Claro que sí, es la nuestra. Hemos pasado por malos momentos, pero creo que ya es hora de ser felices y de tener suerte.


    -Tú, eres mi suerte. Me tocó la lotería cuando entraste en ese despacho.


    -¿Recuerdas?- dijo ella riendo.


    -Nunca se me olvidará, violadora – y ella reía.


    -¡Ay qué risa!, estaba bastante enfadada y quise vengarme.


    -Nunca me ha gustado tanto una venganza, cuando me pusiste los pechos delante y te los sacaste.


    -Por Dios calla, que me da vergüenza aun cuando lo recuerdo.


    -Espero que no vuelvas a tener otra venganza con alguien así, o me pondría demasiado celoso.


    -No sería capaz. Para eso te tengo a ti- y bajó a su sexo a lamerlo y a chuparlo- nena que mañana madrugo, por Dios Sarita. Ohhhh…


    -Así te relajas.


    -Me quedaré frito, nena por Dios.


    -Disfruta de tu mujer.


    -Si… es… que, Dios Sarita, pequeña, no voy a durar nada.


     


    A la semana la llamaron de la librería. Habían llegado sus libros y fue a recogerlos al dejar a los pequeños, y desayunó fuera, mientras la señora limpiaba la casa. 


    Tenía que hacer también una compra y se quedó un buen rato en la cafetería,  mirando los libros y eran bastantes fáciles. Estaba entusiasmada y encantada. También se compró un par de libros de lectura y un par de diccionarios.


    Los niños, se habían adaptado muy bien y la casa iba fenomenal y con Caleb nunca había sido tan feliz, la mimaba y le hacía el amor siempre que la deseaba y no estuvieran los niños delante. Y su suegra disfrutaba de su hijo y de sus nietos.


    En mayo, Sara, estaba especialmente nerviosa, por si la llamaban del Instituto y miraba cada hora el móvil. Y recibió la llamada que tanto esperaba a finales de mayo. El puesto era suyo. 


    Tenía que pasar a firmar el contrato y le darían todos los datos y el material para que lo fuese preparando. Ella ya estaba preparada. 


    En septiembre empezaba. Estaba como loca, deseando que los niños se acostaran para celebrarlo con Caleb. Se lo diría en la cena que es cuando hablaban de su día.


    -Tengo noticias, nene.


    -¿Sí?


    -Me han dado la plaza.


    -¿En serio Sarita?


    -En serio. Mañana tengo que ir a firmar y empiezo en septiembre cuando los niños el colegio.


    -Dios, qué suerte, lo sabía, te lo mereces mi amor.


    -Y el dinero nos vendrá de perlas.


    -Sí porque este año no tengo vacaciones hasta Navidad.


    -Yo las aprovecharé con los pequeños. Compraremos una piscina pequeña para el patio y una grande para nosotros.


    -Tendré que montarla. Siempre me buscas algo que hacer.


    -Vamos no te quejes, nos bañaremos desnudos por la noche cuando se acuesten.


    -Te la montaré. Y ella reía con ganas.


    Y en Junio cuando tuvo un día libre fueron  los dos a comprarlas y las montaron. En julio y agosto las utilizarían cuando los niños estuvieran de vacaciones.


     


    Cuando Caleb tenía libre y la señora de la limpieza no estaba, iban a desayunar fuera, se traían lo que les hacía falta y luego pasaban en la cama casi todo el tiempo hasta que ella decía que tenía que hacer la cena. Y él recogía a los niños esos días, a ellos les encantaba.


    -¡Qué me gustan los días libres!


    -Y a mí, solitos los dos. Esto nos viene bien.


     


    El tiempo pasó, las vacaciones, el cumpleaños del pequeño Caleb, de  la pequeña, invitaron a sus amigos y ella hizo una fiesta en el jardín para los pequeños con ayuda de su suegra.


    Cuando pasaron las vacaciones, la señora de la limpieza se incorporó todos los días de ocho menos cuarto a tres de la tarde. Dejaba todo hecho. Y su suegra le ayudaba con llevar a los niños y recogerlos.


    Y ella empezó con entusiasmo su trabajo, tenía bastantes alumnos y clases, un horario y grupos de cada nivel. Le asignaron y un despacho que ella decoró con fotos de su familia. 


    Estaba completo y enmarcó sus títulos fotocopiados y los colgó en la pared y compró un par de plantas y algún objeto decorativo para meter los lápices y bolígrafos. Y se hizo a sus alumnos y a sus clases.


    Estaba un poco nerviosa porque la segunda semana de septiembre, el puesto de Sheriff quedaba libre y a Caleb no le habían dicho nada aún y lo veía un tanto nervioso y triste.


    -Vamos acariño, si no te lo dan, no pasa nada, yo tengo trabajo, si es por el dinero.


    -No es por eso cielo. Es porque trabajé mucho antes para ese puesto.


    -Pero no te han dicho que no aun, no te desanimes, espera unos días.


    -Sí, porque estoy nervioso, nena, si se lo dan a otro, me voy a deprimir y quizá me arrepienta de haber venido


    -No digas eso nunca, tú has nacido para ser policía, si es de Sheriff de Sheriff, si es de policía de policía. Tienes menos responsabilidades.


    -Hablaremos de otra cosa.


    Y ella lo abrazaba y Caleb se dejaba abrazar porque lo consolaba. Y lo que esperaba, se lo concedieron tres días después y le faltó tiempo para llamarla en cuanto salió del instituto. Iba a recoger a los chicos.


    -Dime mi amor.


    -Soy tu Sheriff, nena.


    -¿De verdad Caleb?


    -De verdad preciosa.


    -Y tú preocupado. Te quiero, te lo mereces.


    -¿Qué haces?


    -Voy a por los niños.


    -Tengo que pasar dos días fuera. Vamos a un servicio.


    -¿No vienes hoy?


    -Ni mañana, pero el fin de semana lo tengo libre. Prepárate en las siestas y saldremos a comer con los chicos y mi madre. Y si mi madre nos hace de canguro cenamos fuera los dos solitos y vamos a bailar.


    -¿En serio?


    -Sí, señora.


    -Se lo diré a tu madre ahora cuando la vea. Siempre espera a los niños a la salida y viene a tomarse un cafelito conmigo. Y me compraré un vestido con escote para la cita.


    -Sin tanto escote.- Y ella reía- y nada de enseñar las piernas- bromeaba Caleb.


    -No te lo puedo prometer.


    -Malvada…


    -Te quiero mi amor, cuídate, te dejo, ¿me llamaras?


    -Si puedo, ya sabes cómo va esto.


    -Sé bueno y ten mucho cuidado.


    -Seré un santo. Te amo chiquita.


    -Te amo Caleb.


    Parecía que por fin, que todo salía bien. Dios les estaba dando lo que les había quitado antes y ella rezaba a su manera.


    Cuando Caleb se iba por días, ella lo echa de menos, sobre todo su ratito, mientras cenaban y hacían el amor y hablaban en la cama por las noches.


    Su vida empezó a ser muy feliz a partir de ahí, porque ambos trabajaban en lo que amaban y sus hijos eran felices.


    Caleb intentaba al menos tener unos días libres en primavera. Los niños y ella tenían vacaciones e iban de vacaciones a diferentes lugares en los años siguientes. Solos, con los niños o con su madre también. Una vez fueron a Sevilla a ver a los padres de Sara.


    Ella dejó de tener miedo porque no le daba motivos para tener alguna mujer y creía ciegamente en su marido.


     


    Cuando Caleb cumplió cuarenta y dos años y ella cuarenta, en vacaciones decidieron pintar de nuevo la casa y cambiar los muebles, ponerles a sus hijos que ya tenían Sarita trece y el pequeño once habitaciones juveniles y dar un toque a la casa.


    -Me encanta como ha quedado. Ya le hacía falta.


    -Sí, cielo, desde que vinimos… un colchón nuevo que vamos a estrenar esta noche. Lo destrozaré contigo.


    -Exagerado.


    -Aunque aún llevo esperando años a que me violes como aquella vez.


    Y una noche de finales de Junio cuando los niños estaba en un campamento de vacaciones al finalizar el curso, él estaba en el despacho y ella se acercó a él retiró la silla y se sentó a ahorcajadas sobre sus piernas. Él se rio,  Sara llevaba una falda corta y  una camiseta de licra con escote grande que no dejaba nada a la imaginación, sin sujetador. 


    -Vamos a vengarnos…


    -¿Sí, vas a matarme?


    -No, haré algo mejor y le abrió la cremallera del pantalón y le sacó el pene.


    -Desde luego tú sí que estas mejor dotado.


    -Eso seguro.


    Y ella le guio las manos a su sexo.


    -No llevas nada debajo, nena.


    -No, no llevo y se abrió la camiseta enseñándole los pechos a Caleb en plena cara y se alzó un tanto y metió su sexo en el de ella y empezó a moverse.


    -Nena,  ohh nena, ¿me estás violando?


    -Es lo que siempre has querido.
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